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RESUMEN 


Cuando se encuentra el cadáver desnudo de un hombre atado a una rueda 
hidráulica, se llama al recién nombrado Inspector Haze para que investigue el 
crimen. Con la ayuda del cirujano estadounidense Capitán Redmond, se 
adentra en la vida de Frank Darrow, un hombre que inspiró tanto odio que su 
mera muerte no fue suficiente para satisfacer a su asesino. 


Al encontrar pocas pistas y ningún motivo obvio para el asesinato, 
Redmond y Haze deben quitar las capas de las relaciones de Frank Darrow 
para llegar a la impactante verdad, al tiempo que aceptan desarrollos 
inesperados en sus propias vidas. 
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EPÍLOGO 


PRÓLOGO 


La luna colgaba baja en el cielo nocturno, su gordo vientre rozaba las 
copas de los olmos que se alzaban como una hilera de centinelas silenciosos 
en la distancia. La luz plateada bañaba el prado y danzaba sobre las aguas 
turbias del río que antaño había sido la fuente de ingresos de la familia, pero 
que ahora fluía sobre la rueda inmóvil del molino, gorgoteando y corriendo, su 
corriente tan fuerte como siempre. Nubes lanosas se movían a un ritmo 
majestuoso por el cielo estrellado, ocultando partes de la luna y arrojando 
sombras salvajes sobre el campo helado. 


Sadie Darrow detuvo el carro y contempló la inquietante escena, con los 
nervios tan crispados como los puños de su abrigo. Llevaba sola desde la hora 
de cenar, lavando los platos y luego zurciendo camisas y calcetines junto al 
fuego. Frank y los chicos se habían marchado hacía horas, pero sólo Jimmy y 
Willy habían regresado, borrachos y apagados, y se habían ido a la cama 
después de murmurar algo acerca de que Frank se quedaría para otra ronda. 


Debería haberse ido a la cama y haber dejado a Frank que se las arreglara 
solo; al fin y al cabo, era un hombre adulto, pero algo la había hecho ponerse 
su raído abrigo y sus gastadas botas y adentrarse en la noche en busca de su 
marido. Él no estaba en el Queen's Arms, ni ella lo había visto deambulando 
por el camino que conducía a su casa. Así que se dirigió al molino, con la 
esperanza de que se hubiera tambaleado hasta el viejo edificio para dormir la 
borrachera en el viejo catre mohoso que había estado allí desde los días en que 
el molino había sido un negocio próspero y no la reliquia abandonada en que 
se había convertido en los últimos años. 


Una espesa nube que había ocultado momentáneamente la luna pasó, 
dejando el prado y el molino bañados por la luz de la luna. Sadie entrecerró 
los ojos y dirigió la mirada hacia la rueda. Había algo sobre ella, algo largo y 
grueso. Bajó del carro y corrió hacia el edificio desierto, con las botas 
crujiendo sobre la hierba helada y la mirada clavada en la extraña forma de la 
rueda. 


Un grito ahogado salió de su pecho cuando su mente aceptó por fin lo 
que sus ojos habían estado viendo todo el tiempo. Un hombre desnudo estaba 
atado a la parte superior de la rueda, con la cabeza echada hacia atrás y los 
ojos muy abiertos, como si estuviera mirando las estrellas. Tenía la piel 
azulada por el frío, el cuerpo arqueado para ajustarse a la forma de la rueda y 


la vara rígida de su virilidad apuntando directamente al cielo. 


Sadie se tapó la boca con una mano mientras contemplaba el rostro 
desencajado de su marido, y luego sonrió, muy levemente, antes de darse la 
vuelta e ir en busca de ayuda. 


CAPÍTULO 01 
Jueves, 20 de diciembre de 1866 


El inspector Daniel Haze se estremeció, tanto por el intenso frío como 
por la visión que le había recibido al llegar al molino. El agente Pullman, que 
había ido a buscarlo al baile de Navidad del terrateniente Talbot, estaba a un 
lado, y el capitán Jason Redmond al otro, los tres mudos ante la escena del 
crimen, pues no cabía duda de que había sido un crimen, y además espantoso. 
Un segundo agente, un joven de unos veinte años con un ligero bigote, 
caminaba de un lado a otro frotándose las manos, pues había tenido que 
vigilar el cadáver hasta que llegaron el inspector y el cirujano. 


—Bueno, ¿qué te parece esto? —. preguntó Daniel mientras se volvía 
hacia Jason, que tenía la cabeza inclinada hacia un lado como si estuviera 
buscando algo en particular. 


—No sabré nada con certeza hasta que examine el cuerpo—, dijo Jason 
en voz baja, —pero creo que es seguro suponer que no ha sido una muerte 
accidental. 


Daniel miró a su alrededor, escudriñando cada centímetro de terreno. No 
había nada que ver. La hierba brillaba a la luz de la luna, los tallos petrificados 
por el frío. No había huellas evidentes ni signos de lucha. Miró a su alrededor 
en busca de las ropas del muerto, pero no las vio por ninguna parte. Tal vez 
quienquiera que hubiera hecho esto las había dejado dentro de la casa del 
molino o se las había llevado por precaución o como recuerdo de los sucesos 
de la noche. 


—¿Conoces a ese hombre? — preguntó Daniel. —Su hija trabaja en tus 
cocinas, ¿verdad? 


—Sí, Kitty trabaja en Redmond Hall desde septiembre, pero sólo he 
visto a sus hermanos. Vienen a recogerla en sus tardes libres. Buenos chicos. 
Tranquilos—, añadió pensativo. 


—Por lo que he oído, Frank Darrow era de todo menos tranquilo, pero 
nunca conocí al hombre en persona. 


—Vamos a bajarlo, ¿de acuerdo? — dijo Jason, dejando su bolsa médica 
y caminando hacia la rueda inmóvil. 


—¿Cómo lo hacemos, jefe? —, preguntó el joven agente, que se llamaba 
Ingleby, mirando el cadáver con mal disimulado desagrado. 


—Alguien tendrá que sujetar la rueda para asegurarse de que no se 
mueva, y dos personas tendrán que subir y cortarlo. ¿Algún voluntario? — 
preguntó Daniel, mirando de un agente a otro. 


—Y o sujetaré la rueda—, dijo el agente Ingleby con entusiasmo. 


—Yo subiré, pero necesitaré que uno de ustedes me ayude—, dijo el 
agente Pullman. 


—Y o iré—, dijo Jason, pero Daniel levantó una mano para detenerlo. — 
Es mi caso, es mi responsabilidad. Te pediré que guardes mis cosas—, dijo 
Daniel, quitándose el abrigo de lana y el sombrero de copa. Seguía vestido de 
noche, con la camisa blanca y el pañuelo de seda contrastaban con la chaqueta 
negra. 


—Ten cuidado, Daniel—, gritó Jason mientras Daniel se dirigía hacia la 
rueda, seguido por los dos agentes, que desaparecieron en el interior de la casa 
del molino y salieron unos minutos más tarde, llevando una escalera, que 
apoyaron contra el eje de madera de la rueda. Daniel fue el primero, seguido 
del agente Pullman. 


—Pásame la navaja—, dijo Daniel. 


El agente Pullman sacó una navaja del bolsillo de su abrigo y se la dio a 
Daniel. 


Con la navaja en la mano, Daniel cortó la cuerda que ataba a Frank 
Darrow por los tobillos y, con cuidado, cambió de peso para facilitar el acceso 
a las muñecas del hombre. 


—A gente, se lo pasaré de cabeza—, dijo Daniel. —Agárrelo por debajo 
de los brazos y empiece a bajar con cuidado. 


—Como usted diga, jefe—, respondió el agente, pero la confusión en su 
rostro era un testimonio de la impracticabilidad del plan de Daniel. 


Daniel tiró del hombre por el brazo hasta que la parte superior del cuerpo 
quedó colgando de la rueda. En el momento en que el agente buscaba el torso 
del muerto con la mano libre, el cuerpo se deslizó hacia abajo, derribando a 
Daniel y al agente Pullman de la escalera y lanzándolos a los tres contra el 
suelo. El agente gritó cuando el cadáver cayó encima de él, seguido de Daniel, 
que se golpeó la cabeza contra el hombro del muerto y se golpeó 


dolorosamente la rodilla contra el duro suelo. 


—¿Estás bien? — exclamó Jason mientras corría hacia el montón de 
cadáveres. —¿ Agente? —, gritó al pobre hombre. El casco del agente se había 
deslizado hacia delante y le ocultaba la visión, lo que probablemente era una 
bendición, ya que el torso de Frank Darrow estaba justo delante de la cara del 
agente, con su pene erecto casi en la boca del agente. El agente Ingleby se 
quedó a un lado, helado de horror. 


Daniel se puso en pie de un salto y se ajustó las gafas, que 
milagrosamente seguían intactas, aunque un poco torcidas. Jadeó al ver la 
posición del cuerpo, agarró el cadáver por los brazos y tiró, moviendo las 
partes íntimas del hombre hacia abajo justo a tiempo para que el agente 
Pullman se levantara el casco y mirara a su alrededor. 


—Me he quedado sin aliento, eso es todo—, refunfuñó el agente Pullman 
mientras se arrastraba para salir de debajo del cadáver, dejando los restos de 
Frank Darrow tendidos en el suelo. 


—Espero que nuestra pequeña caída no interfiera con sus conclusiones 
—, dijo Daniel mientras miraba a Jason, que se esforzaba por ocultar el 
movimiento de sus labios y la diversión en sus ojos. 


—No debería. Llevémoslo a la morgue—, dijo, dominando su alegría. 


Los dos agentes levantaron el cadáver por los brazos y las piernas y lo 
llevaron, con gran dificultad y muchos resoplidos, hacia el furgón policial. 


—Es un tipo pesado—, murmuró el agente Ingleby. 


—Un peso muerto, podría decirse—, respondió el agente Pullman entre 
bocanadas de aire. 


Los agentes lo depositaron en el suelo e invitaron a Jason y Daniel a 
seguirlos. Subieron al carruaje y se sentaron a ambos lados del cadáver; 
Daniel hizo un leve gesto de dolor cuando la puerta se cerró de golpe tras 
ellos y quedó bloqueada desde el exterior. La única fuente de luz eran las 
ventanas enrejadas, por las que entraban estrechos haces de luz de luna que 
caían sobre el cuerpo blanco como la leche que había en el suelo. Daniel 
sintió un extraño impulso de tapar el cadáver, pero no tenía nada más que su 
abrigo, que no iba a quitarse. La temperatura dentro del carruaje era tan ártica 
como fuera. Miró al muerto y se subió las gafas a la nariz mientras empezaban 
a deslizarse hacia abajo. —+Este es mi primer caso como inspector de la 
Policía de Essex—, dijo soñadoramente. —¿Está mal estar emocionado? 


—En absoluto—, respondió Jason. —No tengo ninguna duda de que 
conseguirás justicia para Frank Darrow. 


—Eso espero—, dijo Daniel. —Eso espero. 


CAPÍTULO 02 


El depósito de cadáveres, o la morgue, como la llamaba el sargento de 
guardia de la comisaría, estaba situado en el sótano del edificio. Las paredes 
estaban cubiertas de azulejos blancos desde el suelo hasta el techo, y había 
varias lámparas de gas pegadas a las paredes a intervalos iguales, que emitían 
una luz amarillenta y enfermiza. Había una mesa de piedra, con un agujero en 
el centro para el drenaje, y varios armarios equipados con instrumentos 
quirúrgicos, cuencos y vasos de precipitados. También había un lavabo, jabón 
y una toalla para uso del cirujano, así como un perchero para colgar el abrigo 
y el sombrero antes de ponerse manos a la obra. 


—El doctor Engle se ha dejado el delantal—, dijo el sargento, señalando 
un delantal manchado de sangre que colgaba de un gancho detrás de la puerta. 
—Puede utilizarlo. 


—Gracias—, dijo Jason, tratando de no mostrar su desagrado. 


Se quitó la ropa exterior, la colgó en el perchero, se desabrochó la 
corbata y la metió en el bolsillo del abrigo. Luego cogió el delantal. No estaría 
bien volver a Redmond Hall cubierto de sangre y vísceras, sobre todo si por 
casualidad se encontraba con la pobre Kitty, a cuyo padre estaba a punto de 
destripar. Mientras Jason se preparaba para comenzar la autopsia, se preguntó 
si Kitty habría sido informada. No había asistido al baile de Navidad del 
terrateniente Talbot, pues no había sido invitada junto con los demás aldeanos 
por no ser de Birch Hill. 


Kitty Darrow era de Elsmere, un pueblo a varios kilómetros al norte de 
Brentwood. Jason esperaba que quien le diera la noticia fuera amable. Kitty 
era una niña tímida y tranquila de catorce años que se sentía más cómoda con 
la Sra. Dodson, que no sólo era cocinera y ama de llaves, sino también la 
gallina madre de Redmond Hall y trataba a Kitty más como a una hija que 
como a una criada. Micah, el joven pupilo de Jason, también quería mucho a 
Kitty. Todavía admiraba a Fanny, la criada del piso de arriba, cuyos rizos 
rubios y grandes ojos castaños probablemente habían atraído a muchos 
jóvenes, pero Kitty estaba más cerca de su edad y se esforzaba por hacerse 
amigo de ella y ganarse su aprobación, como haría cualquier niño de once 
años. 


Kitty nunca le había hablado de su padre a Jason, pero sus caminos no se 
cruzaban a menudo y, cuando lo hacían, Kitty solía murmurar algo en 


respuesta a su saludo y se iba corriendo. Jason siempre sería un plebeyo 
americano en su propia mente, pero para los que le rodeaban, era lord 
Redmond, señor de Redmond Hall y heredero de la rentable finca que le había 
legado su abuelo. Pocos nobles ensuciarían sus manos con la sangre de 
campesinos, pero Jason era un cirujano entrenado que había realizado 
innumerables autopsias durante su formación médica en Nueva York y luego 
cirugías para salvar vidas cerca de los campos de batalla de la Guerra Civil 
estadounidense. Estaba encantado de ayudar a la policía, y especialmente a 
Daniel Haze, que se había convertido en su mejor amigo en Inglaterra. 


—Me quedo, ¿de acuerdo? — preguntó Daniel mientras se colocaba a 
los pies del cadáver para ver mejor. 


—Por supuesto—, respondió Jason. Dispuso los suministros que 
necesitaría en una mesita cerca de la losa de piedra y se volvió hacia el 
cadáver. 


—¿Vas a empezar a cortar ya? —. preguntó Daniel. Parecía dividido 
entre la curiosidad y la aprensión. 


—Todavía no. Primero veré qué puedo averiguar del aspecto externo del 
cuerpo. 


—Bien—, dijo Daniel, visiblemente aliviado. —Eh, Jason, ¿por qué su, 
eh ..? — Daniel vaciló, pero después de haber seguido la dirección de su 
mirada, Jason entendió la pregunta. 


—Esto es lo que se conoce como erección mortal—, explicó Jason. — 
Ocurre con más frecuencia cuando un hombre muere ahorcado, ya que hay 
presión del lazo sobre el cerebelo, pero es posible que el asesino hubiera 
aplicado presión en la nuca de la víctima, produciendo un efecto similar. 


—¿No crees que lo mataron mientras actuaba? 


Jason ladeó la cabeza, considerando la pregunta. —Puede que sí. Sabré 
más cuando haya terminado. 


Jason examinó cuidadosamente a Frank Darrow de pies a cabeza antes 
de girar el cadáver sobre su estómago. Usando los dedos para separar el pelo, 
comprobó si había magulladuras y laceraciones en el cuero cabelludo antes de 
bajar y revisar cada centímetro, y luego devolvió el cuerpo a su posición 
original sobre la espalda. 


——- Qué te parece? — preguntó Daniel. 


—NOo hay heridas evidentes—, dijo Jason. —No tiene ni una marca, 
salvo estas magulladuras en los hombros y la nuca, pero no son lo que lo 
mató. Las marcas en los tobillos y las muñecas son de las cuerdas y fueron 
infligidas postmortem. 


—Entonces, ¿cómo crees que murió? 
—Eso es lo que estoy a punto de averiguar. 


Jason cogió un bisturí e hizo una incisión en forma de Y en el pecho y el 
estómago del hombre, luego separó la carne para revelar la caja torácica y los 
intestinos. 


Daniel Haze lanzó un grito ahogado. —Si me disculpas—, ahogó Daniel. 
—Esperaré fuera. 


Jason se rio entre dientes y continuó con la autopsia. Hacía tiempo que 
no realizaba una autopsia, pero algunas cosas no se olvidaban fácilmente una 
vez aprendidas. Pasó las siguientes horas completamente inmerso en el 
proceso, decidido a descubrir todo lo que pudiera sobre Frank Darrow y la 
vida que había llevado antes de acabar con sus restos en la losa del depósito 
de cadáveres de la estación de Brentwood. 


Para cuando Jason salió al pasillo, se podía ver una tenue neblina rosada 
a través de la alta ventana de la cámara del sótano, el negro impenetrable de la 
noche sustituido por un gris turbio que se aclaraba por momentos. Jason sacó 
su reloj y miró la hora. Eran poco más de las siete de la mañana y llevaba 
despierto más de veinticuatro horas. 


Daniel, que dormitaba en una silla de madera dura bajo la ventana, se 
despertó sobresaltado y miró fijamente a Jason, con los ojos nublados por la 
confusión. 


—Buenos días—, dijo Jason en voz baja, dando a Daniel un momento 
para recordar exactamente dónde estaba y por qué. 


—Buenos días. ¿Has terminado, entonces? 
—SÍ. 


Jason estaba a punto de compartir sus hallazgos con Daniel cuando el 
detective inspector Coleridge, superior de Daniel, apareció al final del pasillo, 
todavía vestido con su abrigo y su sombrero. Los copos de nieve 
espolvoreaban los hombros de su abrigo gris oscuro y su lujoso cuello de piel 
y decoraban el ala de su bombín. 


—Caballeros—, bramó Coleridge al acercarse. —Me acaban de 
informar. Extraordinario—, dijo, sacudiendo la cabeza. —Casi treinta años 
como policía y nunca había oído hablar de algo así. 


—Desde luego alguien tiene buena imaginación—, dijo Jason, 
recordando la visión del cuerpo desnudo de Frank brillando a la luz de la luna. 


—¿(Tenemos la causa de la muerte? — preguntó Coleridge mientras se 
quitaba los guantes. 


—Frank Darrow murió ahogado. 


—¿Qué? — Haze y Coleridge preguntaron al unísono, con la boca 
abierta por la sorpresa. 


—Murió ahogado. 
—-¿ Qué te lleva a esa conclusión? — Preguntó Coleridge. 


—La víctima no tenía heridas visibles en el cuerpo, salvo algunos 
hematomas a lo largo de los hombros y la nuca, y sus pulmones estaban llenos 
de agua. Mi teoría es que alguien lo sujetó en el río hasta que se ahogó. Una 
vez muerto, lo desnudaron, lo ataron a la rueda y la desplazaron para que el 
cuerpo quedara en la parte superior y fuera más visible, que creo que era el 
objetivo. 


—<¿Pero por qué? — preguntó Daniel, con la boca formando una mueca 
de desagrado. 


Matarlo no era suficiente. El asesino pretendía claramente humillarlo 
también—, teorizó Jason. 


—¿ Estaba bien de salud por lo demás? —. preguntó Daniel. 
—A juzgar por el estado de su hígado, era un bebedor empedernido, y 
había ingerido bastante cerveza inmediatamente antes de su muerte. Por lo 


demás, gozaba de buena salud. 


—¿Cuánto tiempo llevaba muerto? — Preguntó el Detective Inspector 
Coleridge. 


—+Es difícil de decir, dado que fue dejado a la intemperie, pero sí tuviera 
que adivinar, diría que unas tres horas. 


—¿ Quién encontró el cuerpo? — Coleridge preguntó. 


—Su esposa, Sadie Darrow, llegó al molino en algún momento antes de 
medianoche. Parece que había estado buscando a su marido. Luego el hijo 


mayor, James Darrow, informó del crimen al sargento de guardia sobre las 
doce y media. 


—Bueno, Haze, esto es lo que creo que llaman una prueba de fuego—, 
dijo el detective inspector Coleridge, con una sonrisa de diversión apenas 


visible bajo el bigote encerado. —Su primer caso oficial con el servicio, y es 
llamativo. 
—No le defraudaré, señor—, dijo Daniel, poniéndose en pie y cuadrando 
los hombros. 


—Confío plenamente en usted. Ahora vete a casa, cámbiate de ropa, 
desayuna algo y tómate una taza de té fuerte. Te espera un largo día. 


—Sí, señor—, respondió Daniel. 


—El agente Pullman les llevará a casa en el carruaje de policía. Está 
nevando ahí fuera, así que les costará encontrar un carruaje que les lleve hasta 
Birch Hill. 


—Gracias, señor—, dijo Daniel. —¿Vamos? —, se dirigió a Jason. 
b 


Jason asintió, demasiado cansado para hablar. 


CAPÍTULO 03 


—Daniel, ¿dónde has estado? — exclamó Sarah cuando por fin entró en 
la casa, con el abrigo y el sombrero espolvoreados de nieve y los zapatos 
dejando huellas húmedas en el suelo pulido. —Estaba muy preocupada. 


—Lo siento, querida, pero ha habido un asesinato. 


Sarah se llevó la mano a la boca. —¿Un asesinato? ¿Dónde? ¿Fue 
alguien que conocemos? 


—En el viejo molino cerca de Elsmere. Un hombre llamado Frank 
Darrow. Su hija, Kitty, trabaja como pinche en Redmond Hall. 


—O0h, esa pobre chica, — dijo Sarah. —Qué terrible perder a un padre 
tan repentina y violentamente. ¿Cómo murió? 


—Lo ahogaron—, dijo Daniel, omitiendo intencionadamente los detalles 
más escabrosos. No había necesidad de que Sarah supiera el resto, al menos 
no esta mañana. —Me temo que debo volver a salir en cuanto me haya 
cambiado y haya comido. 


—Por supuesto—, dijo Sarah, asintiendo. —Lo comprendo. Le diré a 
Cook que estamos listos para desayunar. 


—-¿No has comido? 


—Te estaba esperando—, dijo Sarah tímidamente. —¿Quieres los 
huevos fritos o cocidos? 


—Fritos. ¿Hay arenques? — preguntó Daniel. 


Sarah puso cara de desagrado ante la mención de los arenques. —Le diré 
a Cook que prepare algunos. Debes de estar agotado—, dijo, poniéndole una 
mano en el pecho. —Pobrecito mío. 


—Estoy bastante cansado—, admitió Daniel, sonriéndole. —¿Quién te 
trajo a casa del baile? 


—El cochero del capitán Redmond nos trajo a mamá y a mí. Estábamos 
muy apretados en el coche, con el Sr. Sullivan, la Srta. Talbot y el vicario, 


pero agradecimos el viaje, y estoy segura de que la Srta. Talbot también. 
Volver a casa con zapatillas de raso no habría sido agradable. 


—No, supongo que no lo habría sido—, dijo Daniel, tratando de reprimir 
un bostezo. 


—Continúa. Te contaré el resto más tarde—, prometió Sarah. 


Daniel suspiró y asintió cansado. No le interesaban los cotilleos del 
pueblo, pero se alegró de ver a Sarah tan animada. No hacía tanto tiempo que 
se pasaba el día leyendo o mirando por la ventana, con la mente atrapada en la 
pesadilla recurrente de la muerte de su hijo. La escuchaba recitar el menú del 
día o la lista de conservas de la despensa con tal de oírla hablar y saber que 
estaba comprometida con el mundo y con su vida. Siempre llorarían a Félix, 
que tenía casi tres años en el momento de su muerte, pero la vida seguía, y 
ahora, tres años después, por fin empezaban a reparar su fracturada relación y 
a encontrar el camino a seguir. 


Daniel subió las escaleras, se afeitó, se lavó la cara y se peinó. Luego se 
puso una camisa limpia, se puso su traje favorito de tweed marrón y volvió a 
bajar. Sarah ya estaba en el comedor, con una taza de té humeante ante ella. 

—Ven y siéntate—, le invitó. —¿Té? 

—Por favor. 

Daniel aceptó una taza de té, añadió leche y azúcar, y suspiró satisfecho 
tras dar el primer sorbo. No se había dado cuenta de la sed que tenía. Unos 
instantes después, Tilda trajo una bandeja cargada con dos platos de huevos 


fritos, tostadas, mantequilla, mermelada y un plato de arenques. 


—¿Puedes contarme algo más sobre el caso? —. preguntó Sarah 
mientras untaba su tostada con mantequilla. 


Daniel negó con la cabeza. —Preferiría no hablar de ello. Es extraño, por 
no decir otra cosa, y los detalles sólo te disgustarían. 


Sarah bajó el cuchillo y lo miró con una mirada acusadora, con una ceja 
levantada en señal de asombro. —Seguro que no me ocultarás los detalles, 
ahora que me lo has dicho. 


—Sarah, es espantoso. ¿De verdad quieres oír el resto? 


—Desde luego que sí—, respondió Sarah, bajando ligeramente la ceja. 


Daniel rápidamente puso a Sarah al tanto de los detalles, sin dejar nada 
fuera. Le ayudaba hablar de ello, ya que era una forma de organizar sus 
pensamientos, pero seguía pensando que Sarah habría estado mejor sin 
conocer los espeluznantes detalles. 


—Dios mío—, exclamó Sarah. —Eso ha debido de costar trabajo. 


—Sí. Creo que es seguro asumir que no fue un ataque al azar. El hombre 
debe haber enfurecido a alguien para provocar este tipo de respuesta. 


—¿Es eso lo que es? ¿Una respuesta? — Sarah preguntó. 


—Debe serlo. Si fueras a asesinar a alguien, ¿por qué te tomarías la 
molestia de quitarle la ropa y montarlo en esa rueda? 


Sarah asintió. —Si es una respuesta, es una de proporciones bíblicas. 


—Ya lo creo. Excepto que nuestro asesino no es divino. Es sólo un 
hombre que estaba lo bastante enfadado como para tomarse la molestia de 
humillar a Frank Darrow, incluso muerto. 


—¿Por dónde vas a empezar? — preguntó Sarah mientras daba un 
bocado a su tostada. 


—Empezaré por la familia. A ver si pueden arrojar algo de luz. 


Daniel terminó de desayunar, engulló el resto de su té, ahora tibio, y se 
puso en pie. —Tengo que irme—, dijo disculpándose. 


—¿Estarás en casa para cenar? 


—+Eso espero—, dijo Daniel. —Todo depende de las pistas que pueda 
dar la familia. 


—Gracias, Tilda—, dijo Daniel a la criada, que le entregó el abrigo, el 
sombrero y los guantes. Cogió su bastón del atril que había junto a la puerta y 
salió a la mañana nublada. 


Elsmere era un típico pueblo inglés, similar en aspecto y distribución a 
Birch Hill. Los dos establecimientos más importantes del pueblo se 
encontraban uno enfrente del otro, separados solo por la plaza del pueblo. 
Daniel decidió renunciar por el momento a la iglesia y se detuvo en el Queen's 
Arms, donde Frank Darrow debía de acudir con regularidad, dado el estado de 
su hígado y su nivel de embriaguez en el momento de su muerte. El camarero 
levantó la vista cuando Daniel entró, como sorprendido de ver a un cliente tan 


temprano. 


—Buenos días—, dijo Daniel. —Soy el inspector Haze, de la policía de 
Brentwood. ¿Sería tan amable de indicarme dónde está la casa de los Darrow? 


El tabernero miró furtivamente por un momento, luego forzó una sonrisa 
en su rostro escarpado y asintió. —Por supuesto. Está a una milla de aquí. 
Siga el camino hacia el oeste. No tiene pérdida. Entonces, ¿es verdad? — 
preguntó el hombre, con los ojos brillantes de curiosidad morbosa. —Oímos 
que Frank fue encontrado muerto, pero Sadie no dice nada, y nadie ha visto a 
los chicos esta mañana. 


—+Es cierto que Frank Darrow está muerto—, respondió Daniel. No iba a 
dar más información. Todavía no. —Gracias por su ayuda. 


Interrogaría al tabernero más tarde, una vez que la taberna abriera 
oficialmente sus puertas y los clientes habituales empezaran a especular, 
haciendo parte del trabajo preliminar en lugar de Daniel. Sabían algo de la 
vida de Frank Darrow y de sus socios, y sus teorías, incluso las más 
disparatadas, podían resultar útiles, sobre todo porque Daniel no había 
conocido personalmente a Frank y tendría que fiarse únicamente de lo que 
dijeran los demás. 


Daniel siguió las indicaciones del hombre y condujo el cabriole hacia el 
oeste hasta que vio a lo lejos una destartalada granja de dos plantas. Una fina 
columna de humo se adentraba en el cielo casi blanco, y varias gallinas 
picoteaban en el patio, tratando de encontrar algo que comer bajo la fina capa 
de nieve. Un perro sarnoso ladró salvajemente cuando Daniel se desvió de la 
carretera y entró en el patio, deteniéndose ante la puerta. Un joven delgado de 
unos veinte años salió. 


—¿Qué queréis aquí? —, preguntó bruscamente. Estaba pálido y 
cansado, y tenía los ojos enrojecidos, como si hubiera estado llorando. 


—Soy el inspector Haze—, dijo Daniel al bajar del cabriole. —Estoy 
investigando la muerte de su padre. ¿Es usted James Darrow? 


—Lo soy—, respondió el joven. —Pase, inspector. 


Daniel siguió al joven al interior de la casa. El olor a tocino y pan tostado 
llenaba el pequeño espacio, haciendo que Daniel deseara que alguien abriera 
la ventana y ventilara el lugar. Una mujer que supuso que era la Sra. Darrow 
estaba sentada junto a la ventana, zurciendo una camisa, mientras que otro 
joven, éste un poco más joven que James, estaba sentado a la mesa, con un 
libro abierto delante. 


—Buenos días—, dijo Daniel torpemente, sabiendo que era cualquier 
cosa menos una buena mañana para esta familia. —Soy el inspector Daniel 
Haze. Siento mucho su pérdida. 


—Gracias, inspector—, dijo la mujer. 
—¿La Sra. Darrow, supongo? — Preguntó Daniel. 


—Soy Sadie Darrow, y estos son mis hijos, Jimmy y Willy. Por favor, 
siéntese, inspector. 


Sadie Darrow probablemente no tendría más de cuarenta años, pero 
podría haber pasado fácilmente por alguien mucho mayor. Su cabello castaño 
estaba salpicado de canas y sus ojos oscuros parecían hundidos y apagados, su 
piel cetrina. Llevaba un raído vestido de lana marrón desteñida y sus botas 
estaban raídas y probablemente desgastadas. Sus manos, que podrían haber 
sido delicadas de haber nacido una dama, estaban rojas y ásperas por el 
trabajo, con las uñas desgastadas. 


—Gracias. —Daniel tomó asiento en la mesa, frente a Willy, y esperó a 
que la Sra. Darrow se uniera a ellos. Jimmy permaneció de pie pero se acercó 
a la chimenea, donde Daniel podía verlo. 


— Sra. Darrow, ¿puede contarme lo qué sucedió, empezando por la 
última vez que vio a su marido con vida? 


Sadie Darrow asintió. —Frank y los chicos vinieron hacia las seis y 
cuarto. 


—-¿De dónde venían? 


—Desde que cerró el molino, de eso hace ya cinco años, han estado 
trabajando para el Dispensario de Carbón Graham e Hijos. De ocho de la 
mañana a seis de la tarde, seis días a la semana. Y yo trabajo para la familia 
Sawyer, al otro lado del pueblo, tres días a la semana—, añadió Sadie, aunque 
Daniel no le había preguntado por ella. —Así que, como decía, vinieron sobre 
las seis y cuarto y cenamos. Después de cenar, Frank y los chicos fueron al 
Queen's Arms. Esa fue la última vez que vi a Frank con vida. 


Daniel se volvió hacia Jimmy. —¿Qué pasó cuando llegaron al Queen's 
Arms, Jimmy? 


—Nada—, dijo Jimmy, encogiéndose de hombros. —Nos tomamos unas 
pintas, charlamos con un par de colegas y nos fuimos. 


—¿Y tu padre? 
—Se quedó. 
—<¿Por qué? 


—Dijo que no estaba listo para irse. Su compañero, Elijah Gordon, le 
ofreció otra ronda. 


—¿A qué hora fue eso? — Daniel preguntó. 

— Alrededor de las nueve. ¿Werdad, Willy? 

—Sí, más o menos—, aceptó Willy. Se parecía mucho a su hermano, 
pero era un poco más corpulento y bajo que Jimmy. Ambos jóvenes tenían el 
aspecto de su madre. 


——- Qué pasó entonces? — preguntó Daniel. 


—Volvimos y nos fuimos a la cama. Mamá también se estaba acostando 
—, dijo Jimmy. 


—¿Qué le hizo salir a buscar a Frank? — Daniel preguntó. — 
¿Normalmente iba a buscarlo si no llegaba a casa a una hora determinada? 


No, pero Elijah Gordon siempre ha sido una mala influencia. Le 
ofrecía una pinta a Frank y esperaba una a cambio, y así hasta que Frank había 
acumulado una cuenta que tardaría meses en pagar. Entonces llegaba tan 
borracho que no podía ir a trabajar al día siguiente y perdía su sueldo. Y el Sr. 
Graham, su patrón, ya lo había amenazado con despedirlo. 


—Entonces, ¿fue a buscarlo para traerlo a casa? — preguntó Daniel. 

Sadie asintió. —Cuando llegué a Arms, Tony Parks me dijo Frank se 
había ido hacia una hora o más desde entonces. Elijah seguía allí, pero estaba 
demasiado lejos para hablar con él. 


—TEntonces, ¿qué hizo? — Daniel preguntó. 


—NOo había visto a Frank caminando por el sendero, así que fui al 
molino. 


—¿Por qué? —Daniel preguntó. No entendía por qué un hombre que 
llevaba varias horas bebiendo iba a un molino abandonado en mitad de la 
noche en lugar de volver a casa. 


—Porque a veces iba allí Especialmente cuando estaba borracho. 
Echaba de menos el lugar. Había pertenecido a su familia durante 
generaciones antes de que se vieran obligados a cerrarlo. A veces incluso 
dormía allí. 

—Cuando llegó al molino, ¿vio algo fuera de lo común? 


—¿ Aparte de mi marido atado a la rueda con la polla apuntando al cielo? 


—Me refiero a indicios de lucha o a alguien todavía en las inmediaciones 
—, enmendó Daniel pacientemente. 


—-No, nada de eso. 
—¿Qué hizo entonces, Sra. Darrow? —. preguntó Daniel en voz baja, 
sintiéndose culpable por obligar a la mujer a revivir lo que tuvo que ser uno 


de los peores momentos de su vida. 


—Volví a casa, desperté a Jimmy y le dije que fuera a buscar a un policía 
enseguida. 


Daniel se volvió hacia Jimmy. —¿Hay algo que quieras añadir? 


Jimmy negó con la cabeza. —Fui directamente a Brentwood, a la 
comisaría. 


—¿Se te ocurre alguien que pudiera haber querido hacer daño a Frank? 
—. preguntó Daniel, mirando a los tres Darrow por turno. 


—Frank no era lo que se dice un hombre amable—, dijo Sadie, —pero 
no se me ocurre nadie que le hiciera eso. Fue horrible verlo así. 


—Entonces, ¿qué clase de hombre le llamarías? — Daniel preguntó. 
—Egoísta—, respondió Sadie al instante. 
—¿Jimmy? ¿Willy? — preguntó Daniel. 


Los jóvenes negaron con la cabeza, pero no antes de que Daniel notara la 
mirada avergonzada de Jimmy. 


—Jimmy, necesito saber la verdad—, dijo con severidad. 


—Bueno, no creo que esto tenga nada que ver con su muerte, pero el Sr. 
Graham lo despidió anoche—. 


—¿Qué? — gritó Sadie. —¿Por qué? 
—Porque fue insolente con el capataz. Le llamó inútil y cosas peores—. 
Jimmy miró a su madre disculpándose. —Lo siento, mamá, pero no 


queríamos disgustarte. 


—No puedo estar más disgustada de lo que ya estoy—, respondió Sadie. 
—¿Y vosotros dos? ¿Todavía tenéis trabajo? 


—Estamos bien—, dijo Jimmy. —Iremos a trabajar el lunes. 


Sadie asintió y Daniel casi pudo sentir su alivio. No era una familia que 
pudiera permitirse perder el sueldo. 


—¿ Y Kitty? ¿Se lo han dicho? — preguntó Daniel. 

—Kitty no lo sabe, a menos que alguien se lo haya dicho—, dijo Jimmy. 

De repente, Sadie levantó la vista y miró a Daniel a la cara como si se le 
hubiera ocurrido algo importante. —¿Cómo murió, inspector? Seguro que no 
murió congelado. 

—Se ahogó, Sra. Darrow. 

—¿Ahogado? —, repitió ella. 

—Sí. Tenía agua en los pulmones. 

—¿Lo abrieron? — Willy gritó. 

—Lo siento, pero sí. Necesitábamos saber qué lo había matado. 

—No teníais derecho—, espetó Willy, con las mejillas coloradas 
mientras miraba a su madre y a su hermano. —Mamá, díselo. No tenían 


derecho. 


—¿Qué importa ahora, Willy? — dijo Sadie, poniendo una mano sobre 
la de su hijo. 


—Sí importa. Está mal descuartizar a un hombre como si fuera el 
cadáver de una oveja—, protestó Willy. 


—NOo pasa nada, hijo—, dijo Sadie, con tono tranquilizador. —No pasa 
nada. 


—¿Hay alguien con quien pueda hablar que sepa lo que hizo Frank en 


los días previos a su muerte? —. preguntó Daniel. 


—Habla con el camarero del Arms—, murmuró Sadie. —Tony Parks vio 
a mi marido mucho más que yo. 


—Gracias—, dijo Daniel, poniéndose en pie. —Le mantendré informado 
de nuestros progresos en la investigación. 


Sadie asintió. —Hágalo—, dijo. Sus hijos permanecieron en silencio, sus 
miradas insoportablemente tristes. 


CAPÍTULO 04 


Tras dejar a los Darrow sumidos en su dolor, Daniel regresó al Queen's 
Arms para hablar con Tony Parks, quien, a juzgar por su expresión, esperaba 
que regresara cuanto antes. Unas cuantas personas se habían dirigido al pub 
mientras Daniel había estado en casa de los Darrow y ahora estaban sentadas 
en un apretado grupo, susurrando con urgencia. Daniel estaba seguro de que 
hablaban del asesinato y le habría encantado oír lo que decían, pero los 
hombres se callaron y lo observaron con aprensión. 


—¿Puedo ofrecerle un trago, jefe? —, preguntó el tabernero cuando 
Daniel se apoyó en la barra. —Invita la casa. 


—Claro, ¿por qué no? — dijo Daniel. Tenía sed, pero su principal 
motivo para aceptar la bebida era parecer amable y sin pretensiones. La 
mayoría de la gente se sentía intimidada por la policía y retenía incluso la 
información más básica por miedo a verse implicada de algún modo. Tomarse 
media pinta de cerveza no evitaría que Tony Parks se callara, pero no le 
vendría mal. 


— Sr. Parks, usted ha visto mucho a Frank Darrow a lo largo de los años 
—, dijo Daniel, sin molestarse en formular la pregunta. 


—Sí—, respondió el hombre. —Frank era un cliente habitual. 


—¿(Bebía mucho? — preguntó Daniel. Ya sabía la respuesta, pero era un 
buen punto de partida. 


—Más en los últimos años. 

—¿Por qué cree que fue eso? — Daniel preguntó. 

—A Frank le gustaba el molino. A Frank le gustaba ser su propio amo. 
—<¿Por qué cerró el molino? 


Tony Parks se encogió de hombros. —No se puede detener el progreso, 
inspector. Las cosas cambian, y si no cambias con ellas, mueres. 


Daniel asintió sabiamente, pero no estaba del todo de acuerdo. No todo 
cambiaba. Estaba seguro de que los negocios en el Queen's Arms seguían 


como siempre, con progreso o sin él. —Entonces, el proceso de moler de 
Frank Darrow quedó obsoleto. ¿Es eso lo que quieres decir? 


—Supongo que sí. No sé mucho sobre molienda. 


—¿Qué puede decirme sobre Elijah Gordon? — Daniel preguntó. Podía 
ver que los otros clientes se inclinaban hacia delante, ansiosos por escuchar la 
conversación. 


—No mucho. Elijah es un tonelero. Se las arregla bien. 
—¿Vive en el pueblo? 


L 


—Vive a unas dos millas al norte de aquí 
dirección a la casa de Gordon. 


, dijo Parks, señalando en 


—¿ Estaba Frank Darrow enemistado con alguien? ¿Tenía enemigos? 


—Frank era fácilmente de provocar cuando estaba borracho, pero yo 
diría que en general era querido. 


—Sadie Darrow dijo que no era un hombre amable—, dijo Daniel, 
observando a Tony Parks en busca de una reacción. 


—No es una mujer muy amable—, replicó Parks. —Siempre tiene la 
cara como leche cuajada. ¿Qué hombre querría volver a casa con semejante 


sosa? 


Daniel terminó su bebida y dejó la jarra sobre la barra. —Gracias, Sr. 
Parks. Puede que necesite volver a hablar con usted. 


—Estoy aquí todos los días. 

Antes de marcharse, Daniel se acercó al grupo de hombres, que ahora 
hacían como que no le veían y miraban fijamente sus jarras de cerveza como 
s1 pudieran ver el destello de oro que brillaba en el fondo. 

—Me gustaría haceros unas preguntas—, dijo Daniel. 

— Eres madero? —, preguntó uno de los hombres. 

—Soy inspector de la policía de Brentwood—, respondió Daniel. 

Los hombres asintieron. —¿Qué quiere saber, jefe? —, preguntó un 


hombre canoso de unos sesenta años. Parecía el líder del grupo, así que Daniel 
le dirigió la pregunta. 


—¿ Qué puede decirme sobre Frank Darrow? 


Los hombres intercambiaron miradas y se encogieron de hombros. — 
Frank era un buen tipo—, respondió el hombre. Los demás asintieron. 


—¿ Alguno de ustedes lo vio anoche? 
—Sí. Venía casi todos los días. Jimmy y Willy también estaban aquí. 


—¿Y Frank actuó como siempre? ¿Discutió con alguien o parecía 
enojado o molesto? 


—Era sólo Frank—, dijo el líder. Los demás asintieron. —Empezó a 
beber en el bar y se sentó en la mesa de enfrente cuando llegó Elijah Gordon. 
Esos dos, uña y carne desde que eran niños. 

—¿Frank se fue por su cuenta? 


—Sí, lo hizo. Dijo que quería su cama. 


—-¿ Mencionó su intención de ir al molino? — Dijo Daniel, perdiendo la 
esperanza de saber algo interesante. 


—No. Dijo que iba a ir a casa. 


—Gracias—, dijo Daniel. —Si se le ocurre algo que considere relevante, 
por favor, avise a la comisaría de Brentwood. Estaré encantado de volver para 
hablar con usted. 


—Claro, jefe—, dijo el hombre canoso. —Por supuesto. Puede contar 
con nosotros. 


Daniel salió del Queen's Arms y subió al cabriole. No había averiguado 
mucho, pero al menos tenía el nombre de alguien que podía contarle más, no 
sólo sobre la noche pasada, sino sobre Frank Darrow, el hombre. 


CAPÍTULO 05 


Cuando Jason se despertó, ya había pasado el mediodía y tenía hambre. 
Se lavó y afeitó, se vistió y se encaminó escaleras abajo, esperando que Micah 
estuviera en sus clases y no le hiciera mil preguntas sobre la noche anterior, 
pero la suerte no estaba de su lado. 


—;¡Capitán! Gracias a Dios que por fin te has levantado—, gritó Micah al 
salir de la biblioteca con su tutor trotando tras él. —¿De verdad estaba el 
pobre diablo desnudo y atado a la noria? Jesús, José y María, ¡ojalá hubiera 
podido verlo! —. exclamó Micah. 


—Lo siento, capitán, pero estaba desesperado por hablar con usted—, 
dijo Shawn Sullivan, su piel clara se volvió de un rosa moteado por la 
vergilenza de no poder controlar a su alumno. 


—NOo pasa nada, Sr. Sullivan. Sé lo obstinado que puede llegar a ser 
Micah cuando quiere algo—, respondió Jason de la manera más 
tranquilizadora. 


Shawn Sullivan era un tutor excelente, pero un joven bastante emocional 
que se enfadaba con facilidad. También vestía de forma extravagante, algo 
que Dodson desaprobaba. Hoy llevaba su corbata verde favorita, combinada 
con un chaleco carmesí, probablemente en honor de la Navidad, y un traje 
marrón. Llevaba el pelo castaño peinado hacia atrás, retirado de la frente, y 
sus ojos azul oscuro estaban ansiosos. 


Volviéndose hacia Micah, Jason sacudió la cabeza en señal de 
desaprobación. Ni siquiera se molestó en preguntar cómo sabía Micah lo del 
asesinato. Todos en Birch Hill lo sabían todo y su información solía ser 
terriblemente precisa. Sólo esperaba que Micah no se hubiera encargado de 
informar a la pobre Kitty. 

—¿Está Kitty aquí? — Jason preguntó, manteniendo su voz baja. 

—=Está abajo, en la cocina, con la Sra. Dodson—, respondió Micah. 


—¿Sabe lo de su padre? — preguntó Jason, dirigiéndose al tutor. 


—Sólo puedo suponer que lo sabe—, respondió Shawn Sullivan. —¿Es 
cierto, entonces? —, susurró. —¿Estaba realmente desnudo? 


—Eres tan malo como Micah—, espetó Jason. —Sí, es verdad. 
—Que Dios se apiade de su alma—, dijo el tutor en voz baja. 
—Voy a ir a hablar con Kitty—, dijo Jason. 

—Voy contigo—, anunció Micah. 


—Me gustaría hablar con ella en privado—, dijo Jason. —Creo que es 
hora de que vuelvas a tus clases. 


—Sí, capitán—, dijo Micah con un gemido exagerado. 


Jason respiró tranquilamente y se dirigió hacia la puerta verde que 
separaba el resto de la casa de las dependencias de la servidumbre. Caminó 
por un estrecho pasillo, luego giró a la izquierda y entró en la cocina. Hacía 
un calor agradable, el olor a levadura del pan recién hecho y el suculento 
aroma de la carne asada llenaban sus fosas nasales. Realmente tenía hambre. 


La Sra. Dodson levantó la vista de las patatas que estaba cortando en 
dados, con mirada ansiosa. 


— Sra. Dodson, ¿puedo molestarla con una taza de café y algo de 
comer? —. preguntó Jason. 


—”Por supuesto, capitán. Puedo prepararle un desayuno adecuado, si lo 
desea. 


—Lo que tenga a mano. 

—Hay una rebanada de pastel de la cena de anoche. — Los Dodson 
habían optado por no asistir al baile de Navidad y se habían quedado en casa, 
disfrutando de una noche libre de sus obligaciones. La Sra. Dodson nunca le 
habría servido pastel de carne, pues lo consideraba comida campesina, pero 


obviamente había preparado uno para ella y su marido. 


—El pastel sería maravilloso—, dijo Jason. —¿Puedo hablar con Kitty 
un momento? ¿Dónde está? 


La Sra. Dodson se sonrojó como una niña. —Kitty fue al retrete. 
—Y a veo. Esperaré, entonces. 


Kitty regresó unos minutos más tarde. Parecía sorprendida de ver a Jason 
en la cocina e instantáneamente desvió la mirada. 


—Buenas tardes, Kitty, — Jason dijo suavemente. 


—Buenas tardes, milord—, murmuró Kitty. Jason le había pedido que le 
llamara capitán, pero Kitty insistía en utilizar su rango en señal de respeto. 


—¿Puedo hablar contigo en privado? — preguntó Jason. 


Los ojos de Kitty se abrieron de par en par, su ansiedad palpable. —¿He 
hecho algo malo? —, susurró. —¿Me van a despedir? —Aunque así fuera, 
Jason no sería quien la despidiera, pero odiaba que se sintiera tan nerviosa a 
su lado que supusiera instantáneamente lo peor. 


—No. No, por supuesto que no. Ven conmigo a la habitación del 
mayordomo—, la invitó Jason. 


Kitty parecía a punto de desmayarse, pero lo siguió hasta la habitación y 
se quedó de pie junto a la puerta, como si estuviera a punto de salir corriendo. 
Jason pensó en cerrar la puerta, pero cambió de idea y se colocó detrás del 
escritorio de Dodson para dejar espacio a Kitty. 


—Kitty, siento mucho tener que decírtelo, pero tu padre ha muerto—, 
dijo Jason. Le hubiera gustado expresarse con más elegancia, pero un muerto 


era un muerto, y no había forma fácil de decírselo a alguien. 


—¿Muerto? —susurró Kitty, mirándole fijamente a la cara y olvidando 
su nerviosismo. 


—Sí. Ha sido asesinado. 
—¿ Asesinado? 


—Sí. La policía está intentando descubrir al responsable—, le aseguró 
Jason. 


—¿Cómo lo mataron? — preguntó Kitty. Jason no pudo evitar darse 
cuenta de que parecía más curiosa que disgustada. 


—Se ahogó, pero no accidentalmente. 

—Ya veo—, dijo Kitty, asintiendo con la cabeza gacha. 

—Siento mucho tu pérdida. ¿Quieres que Joe te lleve a casa? Puedes 
pasar algún tiempo con tu familia. No tienes que volver hasta que estés lista y, 


por favor, no te preocupes por tu sueldo. Se te pagará íntegramente—, añadió 
Jason, sabiendo que eso siempre era una consideración. 


—Gracias, milord. Es muy amable de su parte. 
—Kitty, si hay algo que necesites... 
—Tengo todo lo que necesito, milord. Gracias. 


—A delante, entonces. Recoge tus cosas. Joe tendrá el carruaje listo en 
unos minutos. 


Kitty contuvo el aliento. —¿El carruaje? Oh, no podría, milord. 


—Claro que puedes. Insisto. Y por favor, transmite mis condolencias a tu 
familia. 


—Gracias, milord —, susurró Kitty. Le temblaban las manos y estaba 
alarmantemente pálida. 


—Kitty, ¿estás bien? ¿Quieres un poco de agua? O tal vez deberías 
comer algo antes de irte—, sugirió Jason. 


—Estoy bien, milord —, susurró Kitty, y huyó. 


CAPÍTULO 06 


Cuando Daniel se detuvo frente a la casa de Elijah Gordon, reflexionó 
que al hombre le tenía que estar yendo bien. La casa de ladrillo rojo parecía 
sólida y espaciosa, con la puerta principal y las contraventanas recién pintadas 
de verde y pesadas cortinas de terciopelo en las ventanas. Bajo las ventanas 
crecían arbustos cuidadosamente recortados y las dependencias parecían bien 
cuidadas. 


Abrió la puerta una joven sirvienta, que le informó de que le anunciaría a 
la señora y le dejó esperando en el umbral. Cuando la puerta volvió a abrirse, 
era una mujer de mediana edad que debía de ser la dueña de la casa. Ella 
sonrió agradablemente, inclinando la cabeza hacia un lado mientras esperaba 
a que él expusiera sus asuntos. 


—Buenos días, señora—, dijo Daniel. —Soy el inspector Haze y 
necesito hablar con el Sr. Gordon. 


—SíÍ, por supuesto. ¿Se trata del asesinato? —, preguntó ella en voz baja, 
pero sus ojos brillaban de curiosidad y sus labios se entreabrieron ligeramente 
en espera de su respuesta. 


Era muy atractiva. Su vestido, de fina lana azul oscuro, estaba ribeteado 
con un poco de encaje y adornado con un broche de plata, y su pelo, aún 
oscuro y abundante, estaba rizado por delante y recogido en un moño bajo en 
la nuca. Su rostro era sorprendentemente suave para una mujer de su edad y 
tan sonrosado como el de una niña. Debía de tener más o menos la misma 
edad que Sadie Darrow, pero la diferencia de aspecto y posición era notable. 


—Me temo que sí. Su marido fue una de las últimas personas que vio 
con vida al Sr. Darrow. 


—Dios mío. Qué horror. Espero que Elijah hubiera sido amable con él, 
al menos. Esos dos siempre estaban discutiendo. 


—¿Lo hacían? ¿Sobre qué? — preguntó Daniel, curioso. 


—Oh, esto y aquello. ¿No es eso lo que pasa cuando juntas a dos 
hombres obstinados y les añades cerveza? 


—¿Lo es? 


—TEra con Elijah y Frank. Aunque era de buen carácter. Eran amigos. 
—¿Está su marido en casa, Sra. Gordon? 


—TElijah está en el taller. Está allí—, dijo, señalando una gran estructura 
parecida a un granero. —Elijah está destrozado—, añadió con tristeza. — 
Apenas pudo desayunar esta mañana. Sea amable con él, inspector. 


—Haré lo que pueda—, le aseguró Daniel. 


Se dirigió al taller, donde Elijah Gordon y su ayudante trabajaban con 
ahínco. 


— Sr. Gordon—, dijo Daniel al entrar en el espacio que olía a madera. 


—¿Sí? — Elijah Gordon se parecía mucho a uno de sus barriles: 
rechoncho, corpulento y con pecho de barril. Parecía compensar el escaso 
pelo de la cabeza con unas patillas gruesas y lanudas y un voluminoso bigote 
que le tapaba la boca casi por completo. Pero parecía simpático, lo cual 
siempre es un buen comienzo. Daniel le explicó el motivo de su visita y vio 
cómo el rostro del hombre se nublaba de tristeza. 


Anoche vi a Frank. Nos tomamos unas pintas. Si hubiera sabido que 
era la última vez que iba a verle...—. El rostro de Elijah se desplomó como 
una vela que se derrite. 


—¿Cuánto hacía que conocía a Frank Darrow? —. preguntó Daniel. Ya 
le habían dicho que Frank y Elijah habían sido amigos de toda la vida, pero le 
gustaba verificar la información por sí mismo. 

—-Pues toda la vida. Los dos crecimos en Elsmere. 


—¿Siempre fueron íntimos? 


—Más cuando éramos jóvenes, pero en los últimos años nuestra amistad 
se limitaba a compartir de vez en cuando unas jarras en el Queen's Arms. 


Daniel observó que, en comparación con los Darrow, el habla de Elijah 
Gordon era más educada y sus modales más refinados. Debajo del delantal 
llevaba un chaleco de seda, y sus botas parecían relativamente nuevas y 
estaban pulidas hasta brillar. 


—¿Qué le pareció anoche, Sr. Gordon? —. preguntó Daniel. 


—Parecía estar bien. 


—¿A qué hora se fue? 

—Sobre las diez. 

—¿ Y planeaba ir directo a casa? — preguntó Daniel. 
—Sí, lo hizo—, respondió Elijah Gordon. 


— Sr. Gordon, ¿se le ocurre alguien que pudiera haberle deseado algún 
mal? 


Elijah Gordon se retorció distraídamente la punta del bigote, claramente 
sumido en sus pensamientos. —A mí no. Frank era un poco pendenciero y 
tenía algo de mal genio; lo admito, pero su cólera nunca duraba mucho, y se 
aplacaba fácilmente si creía que se había equivocado. 


—¿Se equivocaba a menudo? 


—A veces. Se ofendía con facilidad, pero yo siempre podía entender su 
versión de las cosas. 


—<¿ Podía? — Daniel preguntó. 


—La vida no había sido amable con él, inspector—, dijo Elijah Gordon 
con ironía. 


—-¿No? ¿En qué sentido? — Daniel conocía a unas cuantas personas con 
las que la vida no había sido amable, pero no todas se describían como 
pendencieras y de temperamento ardiente. 


—Perdió el molino. Su familia había explotado ese molino durante 
generaciones. Desde el siglo diecisiete, creo. 


—La Sra. Darrow dijo que había estado entregando carbón estos últimos 
años—, dijo Daniel. 


—Sí, así es. No le importaba el trabajo, pero odiaba al capataz. Decía 
que era un imbécil quisquilloso con el puño tan apretado como el culo. No le 
daba a Frank un aumento de sueldo, no importaba cuántas veces se lo pidiera. 
Pero se llevaban bien—, se apresuró a añadir Elijah Gordon. —No había mala 
sangre entre ellos. 


—Jimmy Darrow dijo que su padre había perdido su puesto. 


—¿Ah, ¿sí? No lo sabía. Estoy seguro de que habría encontrado algo en 
año nuevo—, dijo Elijah Gordon. —Frank necesitaba mantener a su familia. 


Era un hombre que entendía sus responsabilidades. 
—Entonces, ¿no se bebía su sueldo en el Queen's Arms? 


—Un hombre merece una pinta de cerveza de vez en cuando, Inspector. 
Eso no es lo mismo que beberse el sueldo, ¿verdad? 


—L o es si no sabes cuándo parar—, señaló Daniel. 


Elijah Gordon asintió, como si acabara de comprender. —Sadie se lo 
dijo, sin duda. No podía perdonar a Frank por haber perdido el molino. Le 
gustaba ser la señora del molinero. No se trataba sólo de los beneficios que 
Frank había perdido, sino del estatus que conllevaba ser la propietaria de un 
negocio próspero. Él la defraudó, y ella nunca le permitió olvidarlo. 


—”Pero no era una empresa próspera, ¿verdad? — Daniel preguntó. — 
¿Fue culpa de Frank que el molino tuviera que cerrar? 


Elijah Gordon se encogió de hombros. —¿Quién puede decirlo? 
Supongo que podría haber tomado medidas para evitar lo peor, pero, como ya 
he dicho, Frank era un poco pendenciero y testarudo. No aceptaba consejos de 
nadie. Si alguien hubiera tratado de ayudarlo, probablemente lo habría 
mandado a paseo, y con unas cuantas palabras elocuentes. 


—Bueno, gracias, Sr. Gordon—, dijo Daniel. 
—Cuando quiera, inspector. 


Mientras Daniel se acercaba al cabriole, la puerta de la casa se abrió de 
nuevo y la Sra. Gordon apareció en el escalón. —Inspector—, gritó. — 
¿Quiere pasar? Acabo de preparar una tetera. 


Daniel estuvo a punto de negarse, pero rápidamente cambió de opinión. 
No tenía ninguna pista inmediata que seguir, y tenía frío y estaba cansado 
después de una noche en vela. Una taza de té fuerte y caliente sería muy 
bienvenida. 


—Gracias, Sra. Gordon—, dijo Daniel al entrar. 
—Permítame que coja sus cosas—, dijo la Sra. Gordon, y tendió la mano 
para coger el abrigo, el sombrero y los guantes de Daniel. No había ni rastro 


de la criada. —Pase al salón y póngase cómodo. 


Daniel cruzó la puerta y se encontró en una habitación bien decorada en 
tonos verde manzana. Un alegre fuego ardía en la parrilla y el olor a algo 


recién horneado llegaba de la cocina. 
—Siéntese—, le invitó la Sra. Gordon. —Voy a por el té. 


—Es usted muy amable—, dijo Daniel mientras se acomodaba ante el 
hogar y sentía su cálido abrazo. 


La Sra. Gordon regresó unos instantes después, llevando una bandeja 
cargada con una tetera y dos tazas y platillos, un plato de torta de semillas, un 
tazón de terrones de azúcar y una pequeña jarra de leche. 


—¿Cómo toma el té, inspector? 
—Leche y dos azucarillos—, contestó Daniel automáticamente. 


La Sra. Gordon le sirvió y le entregó su taza antes de empujar el plato de 
pastel hacia él. —Sírvase un trozo. Lo acabo de hacer esta mañana. A Elijah 
le gusta mucho la tarta—, añadió juguetona. —Pero estoy segura de que ya se 
ha dado cuenta. No hace falta ser inspector de policía para detectar que a un 
hombre le gusta comer. 


La Sra. Gordon no parecía el tipo de mujer que hornearía ella misma, 
pero su habilidad en la cocina no era relevante para la investigación, y el 
pastel olía apetitoso. Daniel se sirvió un trozo y le dio un pequeño mordisco. 
Estaba delicioso y asintió en señal de agradecimiento. —Ya veo por qué tiene 
debilidad por sus pasteles, Sra. Gordon. 


Ella sonrió y cogió un trozo de pastel para sí misma, partiendo un 
pedacito con los dedos y llevándoselo delicadamente a la boca. —A veces me 
siento sola aquí—, dijo. —Elías se pasa el día en el taller y yo estoy aquí sola, 
dando vueltas por esta casa tan grande—, se quejó. 


—¿Tienes hijos? — No mencionó a la criada. La señora de la casa no 
pensaría en la criada como su compañera. 


—O0h, sí—, dijo, asintiendo. —Tenemos una hija. Clara está recién 
casada y espera su primer hijo—, añadió, bajando la voz como si estuviera 
compartiendo una confidencia. —Espero que podamos ver al niño de vez en 
cuando. El marido de Clara es un buen hombre, pero no es de los que visitan o 
son hospitalarios con los padres de su mujer. Rara vez la vemos estos días. 


—Siento oír eso—, dijo Daniel. Tomó un sorbo de té y estudió a la Sra. 
Gordon por encima del borde de la taza. No había planeado interrogarla, pero 
era una oportunidad demasiado buena para desaprovecharla y, como su esposa 
y su suegra señalaban a menudo, las mujeres eran mucho más observadoras 


que los hombres y, desde luego, más comunicativas. —Sra. Gordon, ¿conocía 
bien a Frank Darrow? 


—Bastante bien—, respondió ella sin comprometerse. 
—No le caía bien—, dijo Daniel, observándola atentamente. 


—No había mucho que me gustara. Era pendenciero y amargado. 
Siempre culpando a todos y a todo por sus desgracias, excepto a la única 
persona verdaderamente responsable. 


—¿(Cree que era responsable de lo que le pasó? —. preguntó Daniel, 
secretamente contento de que la Sra. Gordon no tuviera reparos en hablar mal 
de los muertos. 


—”Por supuesto que lo fue. Era demasiado miope y testarudo para leer lo 
que estaba escrito en la pared, por así decirlo. 


—-¿ Qué escritura era esa? 


—El padre de Frank trabajó duro todos los días de su vida para mantener 
el molino en marcha. Era un buen hombre y un amigo leal de sus vecinos. Su 
hijo, en cambio, siempre había sido de los que toma atajos dondequiera que 
pudiera encontrarlos. Le fue bien los primeros años después de la muerte de 
su padre, pero luego los Greenville empezaron a causarle problemas. 


—¿ Y quiénes son los Greenville? — preguntó Daniel. 


—Los Greenville son los dueños del molino de Elton. Eso está a unas 
ocho millas de aquí—, explicó la Sra. Gordon. —No sólo habían introducido 
mejoras en su proceso de molienda, sino que habían ofrecido a los 
agricultores un precio ligeramente superior por su grano, lo que atrajo a la 
mayoría de los clientes de Frank en el plazo de un año. 


—<¿Por qué los agricultores locales viajarían ocho millas para vender su 
grano, especialmente si el precio no es significativamente más alto? —. 
preguntó Daniel. No sabía nada de molinería, sólo que el grano se molía para 
hacer harina, que luego se utilizaba en repostería. 


—Está claro que en su casa no se hornea—, se burló la Sra. Gordon. — 
La mayoría de los molinos ofrecen dos procesos diferentes: molienda baja y 
molienda alta. La molienda baja produce harina gruesa y marrón. La molienda 
alta produce una harina más fina y blanca que se vende a las panaderías a un 
precio más alto. Algunos clientes desean vender su grano, mientras que otros 
sólo quieren moler una parte para su uso personal—, explica la Sra. Gordon. 


—S1 vendes un saco de grano, la diferencia de precio puede no ser 
significativa, pero si hubieras segado un campo entero de trigo...—. Dejó la 
frase en suspenso, dejando que él calculara la diferencia de beneficio. 


—Ya veo lo que quiere decir—, contestó Daniel, sorprendido de 
descubrir que la Sra. Gordon sabía tanto. No podía evitar preguntarse si Sarah 
sabía tanto sobre la molienda del grano. 


—Mi padre era agricultor—, dijo la Sra. Gordon, adivinando 
correctamente sus pensamientos. —Solía ayudarle a cuadrar sus libros de 
contabilidad. No tenía remedio con las cifras. 


—Debió de serle de gran ayuda—, dijo Daniel. —¿También ayuda a su 
marido? 


—Elijah no me deja acercarme a sus libros—, respondió la Sra. Gordon. 
—Piensa que el deber de una esposa es atender las necesidades de su marido y 
lucir ornamental. 


—¿Así que los Grenville echaron a Frank Darrow del negocio? —. 
preguntó Daniel, reorientando la conversación hacia el caso. 


—En cierto modo. Frank podría haber hecho mejoras, intentar igualar el 
precio que ofrecían los Grenville, pero era demasiado tacaño para gastarse el 
dinero, así que su clientela empezó a disminuir. Además, esa rueda siempre se 
atascaba. Imagínese que lleva el grano a moler y le dicen que debe volver en 
otra ocasión y correr el riesgo de que siga sin arreglarse. ¿Wolvería o iría a un 
molino que seguro que funciona? 


—Entonces, ¿está diciendo que fue culpa de Frank Darrow que la familia 
pasara por tiempos difíciles? 


—Así es. Y hablando de familia, el hombre nunca tuvo una palabra 
amable que decir a ninguno de ellos. Sadie fue bonita una vez, e inteligente. 
Tuvo otros pretendientes, pero eligió a Frank, porque era guapo y encantador 
y heredaría el molino y el terreno de la casa. Sadie creía que tenía la vida 
resuelta, pero ahora tiene que trabajar para sus vecinos para llegar a fin de 
mes. Yo misma la habría contratado, pero sería demasiado incómodo tenerla 
aquí. 


—Sra. Gordon, ¿puede pensar en alguien que podría haber odiado a 
Frank lo suficiente como para matarlo? — preguntó Daniel. Según los 
Gordon, Frank Darrow no había sido hábil para los negocios ni fácil de llevar, 
pero eso no era motivo para matarlo y dejarlo atado a una noria sin más ropa 
que una expresión de sorpresa. 


—Creo que Frank se metió en algo turbio—, dijo la Sra. Gordon. 
—¿En qué sentido? 


— legal. Creo que por eso lo despidieron. Yo que usted hablaría con su 
jefe. Apuesto a que puede indicarle la dirección correcta. 


—Gracias, Sra. Gordon. Lo haré—. Daniel terminó su té y se levantó, 
dispuesto a marcharse. Había averiguado todo lo que podía de los Gordon, y 


ahora que estaba fortificado con té y pastel, estaba listo para continuar con sus 
investigaciones. 


CAPÍTULO 07 


Después de despedir a Kitty, Jason se retiró al salón para estudiar el 
caso, pero su mente no dejaba de pensar en el baile de la noche anterior. Se 
había marchado sin dar explicaciones a Katherine Talbot, dejándola sin pareja 
para la cuadrilla, que a él le había hecho mucha ilusión. En los seis meses que 
llevaba en Inglaterra, había llegado a apreciar a Katherine, primero como 
amiga y luego como mujer. Katherine no era el tipo de mujer que le hubiera 
atraído hace unos años. No era hermosa como lo había sido la anterior 
prometida de Jason, ni rebelde, espontánea o dispuesta a utilizar sus artimañas 
femeninas para conseguir lo que quería. Katherine era leal, compasiva y 
amable y, para Jason, aún más hermosa por ser una mujer en la que podía 
confiar no sólo sus pensamientos, a veces poco ortodoxos, sino también su 
corazón. 


A pesar de toda su belleza, su anterior prometida, Cecilia, había sido 
frívola y cambiante, y se había casado con Mark Baxter, amigo de Jason, 
mientras éste se encontraba encarcelado en la prisión confederada de 
Andersonville, en Georgia, un lugar infernal que aún atormentaba sus 
pesadillas. Después de que la prisión fuera liberada y Jason regresara a casa, 
débil y demacrado tras meses de inanición, Cecilia ni siquiera se había 
molestado en visitarlo o disculparse en persona por haberle dado la espalda 
cuando más la necesitaba. No habían hablado en persona desde que él se alistó 
en el Ejército de la Unión, y una vez superada la conmoción de su traición, se 
sintió aliviado por no estar ya atado a ella y agradecido por haberle salvado de 
cometer un terrible error. Ahora, era un hombre libre, y elegiría más 
sabiamente. 


Jason deseaba cortejar a Katherine abiertamente, pero ella le había 
suplicado que no hiciera oficial su incipiente relación. Siendo una hija 
obediente, sentía que era su responsabilidad cuidar de su padre, el reverendo 
Víctor Talbot, que estaba feliz de tratar a Katherine como su cocinera y ama 
de llaves y nunca se detuvo a considerar que ella podría tener derecho a una 
vida propia. Si hubiera sido Cecilia, simplemente se habría prometido y le 
habría presentado a su padre un hecho consumado, pero Katherine amaba y 
respetaba a su padre, y necesitaba su aprobación y bendición más de lo que le 
importaba admitir. A pesar de sus evidentes sentimientos por Jason, aún no se 
habían besado, una omisión que lo dejaba ardiendo de anhelo y deseo 
frustrado. 


Podía tener una mujer fácilmente si se lo proponía. Incluso Moll, de Red 


Stag, estaría más que dispuesta a satisfacer sus necesidades, pero Jason no era 
un hombre que pensara en el sexo como algo para tomar o pagar. Había tenido 
sus encuentros casuales cuando era estudiante de medicina y le habían 
presentado mujeres que estaban encantadas de darle al joven médico una 
educación que probablemente no conseguiría en la universidad, pero ahora 
tenía casi treinta años y quería acostarse con una mujer a la que amara, una 
mujer a la que pudiera imaginar fácilmente como la madre de sus hijos y una 
compañera para su vejez. 


Jason suspiró y miró por la ventana por enésima vez. Nevaba 
ligeramente, el mundo más allá era un cuadro en blanco y gris. No creía que 
las carreteras estuvieran intransitables, pero no tenía forma de saber si nevaba 
con más intensidad en otros lugares. 


—<¿Por qué sigues mirando por la ventana? — preguntó Micah al entrar 
en la habitación con un libro bajo el brazo. 


—Me gusta la nieve—, mintió Jason. No podía decirle la verdad a 
Micah; estropearía la sorpresa. 


—No0, no te gusta. Odiabas la nieve en Nueva York. 


—Pues aquí parece más bonita—, replicó Jason, con la esperanza de 
despistar a Micah. El chico tenía el olfato de un sabueso. —¿Dónde está el Sr. 
Sullivan? 


—Le dolía la cabeza y fue a acostarse. 


—¿Y eres tú el responsable de que le duela la cabeza? —. preguntó 
Jason, con una sonrisa dibujada en los labios. 


Micah se encogió de hombros. —No me gusta traducir del griego. Es 
tedioso. 


—Sí, lo es. 


—Entonces, ¿por qué tengo que hacerlo? ¿Cuándo voy a necesitar saber 
griego? —. preguntó Micah con petulancia mientras se acomodaba frente a 
Jason. 


—Hay que dominar ciertas materias para entrar en una buena 
universidad—, respondió Jason. 


—¿ Y si no quiero ir a la universidad? 


—Entonces, ¿qué harás en su lugar? 
——Puedo ser granjero como lo fue mi Pa—, dijo Micah desafiante. 
—Sí, puedes, pero ¿es eso lo que realmente quieres? 


—No sé lo que quiero—, dijo Micah, con el rostro decaído. —A veces 
siento que no pertenezco a ningún sitio. 


Jason comprendía perfectamente cómo se sentía Micah. Él se había 
sentido igual después de regresar a casa tras casi un año de cautiverio. Sus 
padres habían muerto mientras estaba fuera luchando, Cecilia se había ido, y 
la mayoría de sus amigos habían muerto o todavía se estaban recuperando de 
sus experiencias en tiempos de guerra, como él. Todo había cambiado, pero él 
era el que más había cambiado. Micah, que había quedado huérfano después 
de que su padre y su hermano murieran en Andersonville, se había convertido 
en la razón de ser de Jason en aquellos primeros meses. Jason se había 
dedicado a buscar a la hermana de Micah, Mary, que parecía haber 
desaparecido de la faz de la tierra después de que la granja de los Donovan, en 
la zona rural de Maryland, fuera pasto de las llamas. 


—¿Qué estás leyendo? — preguntó Jason, señalando con la cabeza el 
libro que sostenía Micah. 


—Historia de dos ciudades—, respondió Micah. —¿Lo has leído? 
—Sí. Es muy bueno. ¿Te está gustando? 


Micah asintió. —¿Puedo prestárselo a Tom cuando termine? —. El único 
amigo real de Micah en Birch Hill, Tom era el hijo de un guardabosques de la 
finca Chadwick que resultó ser el hermano del mozo de cuadra y cochero de 
Jason, Joe Marin. 


—Por supuesto. 


—Puede que le lleve mucho tiempo leerlo—, dijo Micah. —Tom es un 
lector lento y no conoce muchas palabras elegantes. 


—Tom no tiene la ventaja de que el Sr. Sullivan le enseñe—, replicó 
Jason. 


Shawn Sullivan, a quien había contratado hacía tres meses durante una 
investigación sobre la muerte de Elizabeth Barrett, no sólo había demostrado 
ser un tutor competente, sino que se había convertido en una especie de amigo 
para Micah. Procedente de un entorno similar, Shawn Sullivan había forjado 


un vínculo instantáneo con su alumno, y también con Jason. Nunca aludieron 
a su homosexualidad, pero Jason sospechaba que Shawn tenía un amante en 
Londres al que veía en sus días libres. Jason había ofrecido a Shawn el uso del 
carruaje para llevarlo y traerlo de la estación de tren, pero no hizo preguntas 
sobre adónde iba el joven. Para Jason era asunto privado de Shawn. 


—Parece que vamos a estar los dos solos por Navidad—, dijo Micah con 
nostalgia. 


—Lo siento. Sé que echas de menos celebrar la Navidad con tu familia 
—, dijo Jason en voz baja. 


—Tú eres mi familia, capitán—, dijo Micah, y bendijo a Jason con una 
sonrisa de devoción tan pura que casi le hizo llorar. Jason apartó la mirada un 
momento para ocultar su emoción, pero Micah la había visto. 

—Siempre estaremos juntos, tú y yo. ¿No es así? — preguntó Micah. 


—Siempre. 


O tal vez no, pensó Jason miserablemente. Todo depende de lo que 
ocurra en los próximos días. 


CAPÍTULO 08 


Había dejado de nevar y la campiña estaba cubierta por un edredón de 
reluciente terciopelo blanco. Un silencio antinatural se había apoderado de la 
tierra; los únicos sonidos eran el resoplido del caballo de Daniel al trotar y el 
crujido de las ruedas sobre la nieve recién caída. Incluso los pájaros 
guardaban silencio, encorvados en sus perchas de los árboles, con las alas 
espolvoreadas de copos de nieve. Daniel intentó concentrarse en las preguntas 
que quería hacerle al Sr. Graham, pero sus pensamientos eran confusos y los 
ojos empezaban a cerrársele por sí solos. No había dormido en lo que parecían 
días, y sus sentidos, habitualmente agudos, estaban embotados por el 
cansancio. 


En lugar de regresar a Brentwood, Daniel decidió volver a casa. 
Necesitaba dormir un par de horas, y luego considerar los hechos con la 
cabeza despejada antes de proseguir con la investigación. También quería 
hablar con Jason Redmond. El capitán no sólo era un cirujano experto, sino 
que tenía una mente aguda y a menudo veía las cosas desde una perspectiva 
diferente, indicando a Daniel una dirección hasta entonces desconsiderada. 


Menos de una hora después, Daniel se arrastró hasta la cama y dejó que 
el sueño lo invadiera, su mente se mantuvo misericordiosamente alejada de las 
imágenes del hombre muerto y su pálido cuerpo contra la negra inmensidad 
de la noche. 


ES 


Eran poco más de las cuatro cuando Daniel se despertó, y permaneció 
tumbado en la cama durante unos minutos, observando cómo los tonos 
lavanda del crepúsculo se convertían en ricos matices de violeta, cómo las 
sombras profundas invadían la luz mortecina de la tarde invernal y embotaban 
los objetos de la habitación. 


Era el solsticio de invierno, los días más cortos del año, una época en la 
que las familias se reunían para celebrar la Navidad. No debería ser un 
momento para el odio, el asesinato o la humillación indescriptible. La muerte, 


sobre todo la muerte prematura, era horrible, sin duda, pero ser atado como un 
pollo, desnudado, con las partes más íntimas a la vista, era un destino peor 
que la muerte, en opinión de Daniel. Cuando le llegara la hora, esperaba morir 
en su propia cama, rodeado de sus seres queridos: Sarah y sus hijos. Y nunca 
quiso ser objeto de una autopsia. No podía imaginar nada más 
deshumanizante que ser descuartizado como el cadáver de un animal, que le 
extirparan y examinaran los órganos y le quitaran toda la vanidad a la que se 
había aferrado en vida. 


Daniel suspiró. No podía devolverle la vida a Frank Darrow, pero sí 
podía hacerle algo de justicia. Podía descubrir por qué alguien había hecho lo 
que había hecho y tal vez imponer la verdad a la escandalosa historia que 
seguiría la memoria de Frank durante décadas. 


Daniel abandonó los acogedores confines de la cama, se vistió y se 
presentó escaleras abajo. Sarah y su madre, Harriet, estaban en el salón, con 


los rostros suaves bajo el resplandor de las lámparas de gas y las llamas 
saltarinas del fuego de carbón. 


—Daniel, el té aún está caliente—, dijo Sarah. —Ven a tomar una taza. 
Debes de estar hambriento. 


—La verdad es que sí—, dijo Daniel mientras se sentaba junto a Sarah y 
aceptaba una taza de té. 


Sarah alcanzó un plato y le sirvió una gruesa rebanada de bizcocho. 
—-H mm, delicioso—, dijo Daniel mientras daba el primer mordisco. 
—Lo he hecho yo misma—, dijo Sarah, sonriendo tímidamente. 


—Eso lo hace aún más maravilloso—, dijo Daniel con sentimiento. A 
Sarah siempre le había gustado hornear, pero por lo que él sabía, ésta era la 
primera vez que horneaba algo en años. 


—-¿De verdad te gusta? —, preguntó. 


—Me gusta tanto que me voy a comer otro trozo—, dijo Daniel, 
cogiendo otro trozo de tarta. 


—¿Has tenido un día productivo? — preguntó Harriet. Le encantaba oír 
hablar de sus casos y a menudo era útil a su manera, pero Daniel no estaba 


dispuesto a hablar de los acontecimientos del día. 


—No tan productivo como me hubiera gustado. Espero que me 


disculpéis—, dijo Daniel mientras se comía el último trozo de pastel y vaciaba 
la taza de té, —pero tengo que hablar con el capitán Redmond. 


—¿Qué? ¿Ahora? — preguntó Sarah, su mirada volando hacia el reloj en 
la repisa de la chimenea. 


—Llegaré a casa a tiempo para la cena. Lo prometo. Entonces podremos 
hablar. 


—Coge el cabriole, Daniel—, sugirió Sarah, conjeturando correctamente 
que Daniel pensaba ir andando. —Cogerás frío. 


Daniel negó con la cabeza. Se había comido cuatro trozos de tarta desde 
el desayuno. Necesitaba caminar. Y necesitaba pensar. —Estaré bien, querida. 
Llevaré calcetines de lana y una bufanda extra. 


Sarah negó con la cabeza, consternada, pero Harriet le sonrió, divertida. 
—Nadie ha muerto por exceso de aire fresco o ejercicio—, dijo, dirigiéndose 
a su hija. —Hace una tarde estupenda ahí fuera. Casi me gustaría ir contigo. 
Rara vez salgo de casa al anochecer. Y echo de menos pasear por la nieve. 


—Entonces vamos—, dijo Sarah, poniéndose en pie. —Vamos a 
abrigarnos y a pasear por la nieve, mamá. 


—¿En serio? — exclamó Harriet, con una sonrisa juvenil en el rostro. — 
Sí. Vamos. Podemos acompañar a Daniel parte del camino. 


—Me parece un plan excelente—, dijo Daniel, encantado de ver el brillo 
en los ojos de Sarah. 


CAPÍTULO 09 


Daniel respiró aliviado cuando las cálidas luces de Redmond Hall se 
hicieron visibles. Normalmente, sus zapatos crujían sobre la grava cuando se 
acercaba a la señorial mansión, pero hoy sus pasos eran silenciosos, todo 
sonido acallado por la esponjosa nieve. Sarah había acertado en su predicción. 
Tenía los pies entumecidos y la nariz y las mejillas le ardían de frío. Daniel 
sonrió al pensar en sentarse junto al fuego, con una copa en la mano, mientras 
compartía con su amigo sus preocupaciones por este caso. 


—Me gustaría ver al capitán—, dijo Daniel cuando Dodson abrió la 
puerta al llamar. 


—Claro que sí—, dijo Dodson, con su acento molesto y sentencioso. 
Dodson nunca decía nada abiertamente, pero desaprobaba visiblemente que 
lord Redmond, uno de los nobles más ricos del condado, se involucrara en la 
resolución de truculentos casos de asesinato como un vulgar policía. Giles 
Redmond, el abuelo de Jason, jamás habría tolerado algo así y habría dado a 
su nieto una reprimenda digna del viejo patricio que había sido en vida. 
Daniel comprendía perfectamente por qué el padre de Jason, Geoffrey 
Redmond, se había fugado a América y se había casado con la mujer de su 
elección, una joven que su padre no había aprobado y con la que le había 
prohibido casarse. 


—Daniel—, dijo Jason, sonriendo cálidamente. —Qué agradable 
sorpresa. Pasa. ¿Escocés o brandy? 


—Brandy, creo—, dijo Daniel mientras se acomodaba en el cómodo 
sillón junto al fuego. Jason les sirvió una copa a los dos y se sentó frente a él, 
cruzando sus largas piernas por los tobillos, con los pies peligrosamente cerca 
del fuego. 


—Gracias—, dijo Daniel, y bebió un sorbo. El ardiente líquido bajó por 
su garganta y se asentó en su estómago, calentándole al instante y haciéndole 


sentir agradablemente relajado. 


—¿Has podido averiguar algo útil? — preguntó Jason mientras tomaba 
un sorbo de su propia bebida. 


Daniel suspiró. —La verdad es que no. He hablado con la familia, que 


parece no tener ni idea de quién ha podido desear el mal a Frank. También 
hablé con el tabernero del Queen's Arms y con Elijah Gordon, el buen amigo 
de Frank, y su mujer. 


— ¿Y 


—La impresión que tuve fue que Frank no era un hombre agradable. La 
Sra. Gordon lo describió como amargado y colérico, un hombre que culpaba a 
los demás de sus propios defectos y que había sido demasiado ciego para 
adelantarse al declive del negocio de su familia. 


—No es una descripción halagadora—, observó Jason. 


—No, pero difícilmente una razón para el asesinato. Este crimen no se 
parece a nada que haya visto en todos mis años como policia y luego como 
alguacil. No se trataba sólo de deshacerse de alguien. Esto fue realmente un 
crimen pasional. 


—NOo pasión, ira—, argumentó Jason. —Quienquiera que matara a Frank 
Darrow no estaría satisfecho simplemente con acabar con su vida. El asesino 
debía de arder en odio hacia él para haberle matado primero, después 
desnudarle y atarle a la rueda. Quería humillarlo y destruirlo por completo. A 
partir de ese día, lo único que se recordará de Frank Darrow es la forma en 
que murió. Dentro de cien años, los habitantes de Elsmere contarán con una 
pinta de cerveza cómo habían dejado al hombre desnudo, con el falo tieso 
apuntando a la luna. 


Daniel intentó reprimir una sonrisa. —Debes admitir que es una historia 
digna de ser contada. 


Jason asintió. —No es algo que me gustaría que se dijera de mi propia 
muerte. Pero también hay algo más. 


—¿Qué? — preguntó Daniel, instantáneamente más alerta. 
—El que mató a Frank Darrow no se atrevió a verlo morir—, dijo Jason. 
—No lo entiendo. 


—Piénsalo, Daniel. Aquí tienes a un hombre al que desprecias tanto que 
te arriesgas a ir a la horca por asesinato si te detienen. Sin embargo, en lugar 
de clavarle un cuchillo y ver cómo se apaga la luz de sus ojos, o dispararle a 
quemarropa y disfrutar de la sorpresa en su cara mientras la bala se abre 
camino a través de su cuerpo, posiblemente dejándole desangrarse, eliges 
atraerle hacia el río y sujetarle la cabeza mientras se ahoga. Seguramente eso 


es menos satisfactorio. Incluso ahorcarlo habría sido más acorde con el 
escenario. A menos que el cuello se rompa inmediatamente, un hombre puede 
tardar algún tiempo en morir. Si es su sufrimiento lo que buscas, entonces esa 
sería una opción definitiva. 

—=Estoy de acuerdo, pero ¿qué estás sugiriendo? 

—Creo que la persona que mató a Frank Darrow estaba consumida por el 
odio, pero no fue obra de alguien que disfrutara matando. Ahogar a Frank era 


un medio para un fin, no el objetivo final. 


—Crees que el objetivo final era degradarle y despojarle de toda 
dignidad. 


—Sí, lo creo. 
—-¿Qué llevaría a alguien a odiar tan ferozmente? —. preguntó Daniel. 


—Quizá Frank había humillado al asesino o le había engañado con algo 
muy querido para él. 


—TEntonces, ¿no crees que se trate de dinero? 

—Podría serlo. Si alguien hubiera perdido su medio de vida por culpa de 
Frank Darrow, podría ver fácilmente cómo eso podría incitarle a un frenesí 
asesino. O, por supuesto, podría ser por una mujer. Eso podría explicar el 
impulso de desnudarlo. 

—A pesar de su carácter difícil, Frank Darrow era un hombre bien 
parecido—, dijo Daniel. —Su mujer, en cambio, parece una bruja, la pobre. 


No dudo de que la vida con él no fuera fácil. 


—Por lo tanto, podría haber mantenido una amante—, dijo Jason, 
asintiendo. 


—=Es ciertamente posible. 
—¿A quién vas a entrevistar a continuación? — Jason preguntó. 


—Iba a empezar con Robert Graham, el jefe de Frank, quien, por cierto, 
lo despidió de su puesto ayer mismo. 


—-¿ Qué había hecho para perder su trabajo? 


—NOo lo sé, pero pienso averiguarlo. Entonces, tendré que interrogar al 
vicario. Puede que se haya enterado de un asunto adúltero—, dijo Daniel. 


—Será mejor que hables con la mujer del vicario, si es que la tiene. 
Suelen ser las mujeres las que están al tanto de los cotilleos del pueblo. 


Daniel asintió. —En eso tienes razón. La Sra. Gordon era mucho más 
comunicativa y honesta, me atrevería a decir, que su marido, que pintaba a 
Frank como un buen hombre y un amigo leal. 


—Tengo una sugerencia—, dijo Jason mientras dejaba su vaso vacío 
sobre la mesita que había entre las dos sillas. —Puedo ir a hablar con la Sra. 
Darrow. 


—¿Qué esperas descubrir? — preguntó Daniel, intrigado. Jason siempre 
tenía ideas excelentes. 


—No soy policía. Soy el cirujano que se ocupó de los restos de su 
marido. Puede que sea más comunicativa conmigo y se le escape algo. 


—Te lo agradecería mucho—. Daniel se reclinó en su silla y estudió el 
perfil del capitán, iluminado por el fuego. Siempre había sido encantador y 
despreocupado, esto último, consecuencia de su educación americana, pero 
había tensión en sus hombros y parecía apretar la mandíbula mientras miraba 
las llamas saltarinas. 


—¿Te encuentras bien, capitán? — preguntó Daniel. —Pareces... no sé... 
preocupado, supongo. 


Jason se volvió hacia él y le dedicó una sonrisa cansada. —He estado un 
poco ansioso estos últimos días. 


—¿Algo de lo que quieras hablar? 


Los hombros de Jason se desplomaron, casi como si hubiera estado 
esperando a que Daniel preguntara sobre lo que estaba pasando. —Cuando 
Micah y yo regresamos a Nueva York después de nuestra liberación de 
Andersonville, contraté a un investigador privado. Puede que lo haya 
mencionado antes. 


—Sí. Lo recuerdo. Para seguir la pista de la hermana desaparecida de 
Micah—, dijo Daniel. Jason había mencionado la desaparición de Mary 
Donovan cuando había compartido sus experiencias bélicas con Daniel, pero 
hacía tiempo que no la mencionaba. Daniel había supuesto que no había nada 
que contar y no le había pedido información actualizada sobre la búsqueda. 


—Sí. El Sr. Hartley se había topado con un callejón sin salida, pero hace 
unos meses me escribió para decirme que una mujer que había conocido a 


Mary podría tener una pista sobre su paradero. 
—¿La tenía? 


—Sí, porque hace unas semanas recibí un telegrama del Sr. Hartley. 
Todo lo que decía era: “M.D. zarpa en el Glendevon el 1 de diciembre”. 


Daniel se inclinó hacia delante, confundido por la brevedad del mensaje. 
—¿No siguió con una carta? ¿Viaja Mary sola? 


—No tengo más detalles. Al principio, estaba emocionado, anticipando 
la alegría de Micah cuando Mary apareciera a tiempo para Navidad, pero 
estoy empezando a preocuparme, Daniel. 


—¿(Por qué? Ella todavía podría llegar. ¿Tiene fondos? — Daniel 
preguntó. No quería ser poco delicado, pero Mary necesitaría encontrar el 
camino a Birch Hill. 


—Había dado instrucciones al Sr. Hartley para que pagara el billete de 
Mary, si deseaba venir a Inglaterra, y le proporcionara fondos suficientes para 
garantizarle un viaje seguro y cómodo. El Glendevon es un buque de la White 
Star, que debía llegar a Liverpool hace tres días. Mary ya estaría aquí si 
hubiera viajado en él. 


—Creo que te estás preocupando innecesariamente. El barco podría 
haberse retrasado por el tiempo. No es anormal que los barcos lleguen unos 
días más tarde de lo previsto, sobre todo en invierno. 


Daniel comprendía perfectamente la preocupación de Jason. Numerosos 
barcos se perdían durante las travesías transatlánticas, sobre todo en invierno. 
Era un viaje largo y peligroso, y si había ocurrido una tragedia en el mar, 
pasaría algún tiempo antes de que la información llegara a amigos y 
familiares. 

—Al menos sobrevivió a la epidemia—, dijo Jason. 


—- Qué epidemia? 


—Hubo un brote de cólera en Nueva York el verano pasado. Muchas 
víctimas, la mayoría inmigrantes irlandeses. 


—¿No dijiste que los Donovan habían vivido en Maryland? 


—Sí, pero no sé dónde puede haber estado Mary desde que dejó la 
granja. Puede muy bien haber estado en Nueva York. La gente tiende a acudir 


en masa a zonas pobladas por personas con las que se relacionan y se sienten 
cómodos. 


—¿ Y crees que Mary había huido a Nueva York? 


—Es posible—, dijo Jason. —Y habría zarpado de Nueva York, si la 
información que me proporcionó el Sr. Hartley es exacta. Yo habría enviado a 
Joe a Liverpool a recogerla, pero como no sabía la fecha exacta de su llegada 
ni el aspecto de Mary, lo más probable es que los caminos de Joe y Mary 
nunca se hubieran cruzado. Parecía más lógico proporcionarle pasaje y 
esperar a que viniera a nosotros. 


—Hiciste lo correcto—, aseguró Daniel a Jason. —Ten paciencia. Si 
Mary estaba en ese barco, llegará aquí. 


—Me alegro de no haberle dado la noticia a Micah en mi emoción. Le 
destrozaría perderla de nuevo, si pasara algo—. Jason sonrió con tristeza. — 
Lo siento. No suelo ser tan pesimista, pero Micah y yo hemos perdido a 
demasiada gente en los últimos años como para esperar simplemente que las 
cosas salgan bien. 


—Tu ansiedad es comprensible, pero mantén la fe e intenta estar 
ocupado. Creo que eso siempre ayuda en tiempos de incertidumbre. Me 
vendría muy bien tu ayuda con este caso. 


—La tienes. Visitare a la Sra. Darrow mañana por la mañana. 
—Gracias, Jason. Realmente debo irme. 

—¿Te gustaría quedarte a cenar? — Jason preguntó. 

—Me encantaría, pero le prometí a Sarah que volvería a casa. 


—-Por supuesto. No debes hacer esperar a tu mujer. ¿Le pido a Joe que te 
lleve? 


—Gracias, pero iré andando—, dijo Daniel mientras dejaba su vaso 
vacío y se levantaba para marcharse. —Capitán, ¿le gustaría almorzar con 
nosotros mañana? — preguntó Daniel. 


Sarah había insistido durante mucho tiempo para que invitara a Jason a 
cenar con ellos, pero una parte testaruda y tonta de Daniel se había resistido a 
transmitir la invitación. No se debía a la diferencia de posición; Jason siempre 
lo había tratado como a un igual y lo había invitado a cenar muchas veces 
desde que se conocieron en junio. 


Daniel supuso que una parte de él quería reservarse a Jason. Daniel había 
tenido muchos amigos durante su infancia, pero esas amistades se habían 
enfriado una vez que dejó Birch Hill para convertirse en policía en Londres, y 
cuando regresó, poco después de la muerte de Félix, sus amigos habían 
seguido adelante con sus vidas y se sentían incómodos cerca de un hombre 
encargado de mantener la paz, que solían violar de vez en cuando. Jason era el 
primer amigo que Daniel había hecho en años, y supuso que era reacio a 
compartirlo, incluso con Sarah. 


—Gracias. Será un honor—, respondió Jason, ocultando su sorpresa tras 
una cálida sonrisa. 


—Nos vemos a la una, entonces. 


CAPÍTULO 10 


Viernes, 21 de diciembre 


A su llegada a Elsmere, Jason pidió a Joe que le dejara salir junto al 
Queen's Arms y recorrió el resto del camino a pie. Llegar al patio de los 
Darrow en el elegante coche de su abuelo le pareció una descortesía y seguro 
que la Sra. Darrow desistiría de hablar con él. Se había vestido con sencillez, 
con el tweed de un médico rural en lugar de la fina tela y la costosa seda 
asociadas al vestuario de un caballero victoriano. 


Un gran perro de raza desconocida se acercó corriendo a Jason cuando 
éste se acercaba a la casa, pero Jason se quitó el guante y le tendió la mano 
para que olisqueara a sus anchas. El perro pareció satisfecho y se alejó 
trotando, ya sin interés por el desconocido. No podía decirse lo mismo de la 
Sra. Darrow, que estaba de pie en la puerta, mirándolo con recelo. 


—Buenos días, Sra. Darrow—, dijo Jason al acercarse a la puerta. —Soy 
el capitán Redmond. He venido a darle el pésame por la muerte de su marido, 
si no le importa—, añadió. No quería que la mujer se sintiera obligada a 
dejarle entrar si no lo deseaba, pero la Sra. Darrow no se dejó engañar por el 
uso de su rango militar en lugar de su título. 


Sus ojos se abrieron conmocionados y prácticamente saltó a un lado en 
su afán por darle la bienvenida. —Por favor, pase, milord. Nos honra—, 
exclamó. 


Jason entró en la casa y aceptó el asiento que le ofrecían. La Sra. Darrow 
estaba de pie ante él, apretando las manos nerviosamente, como si no supiera 
qué hacer. Miró furtivamente alrededor de la habitación, como si se sintiera 
profundamente avergonzada por el destartalado salón, con sus cojines 
grumosos y sus cortinas descoloridas, y un rubor carmesí le subió por el 
cuello hasta las cetrinas mejillas. 


—Por favor, siéntese—, dijo Jason en voz baja, avergonzado por poner a 
la mujer en esta incómoda posición en un momento en que ya tenía bastante 
con lo que lidiar. —No quiero causarle ningún problema. Sólo quería expresar 
mis condolencias en persona. 


—Gracias, milord. Y gracias por enviarnos a Kitty a casa. Está mejor 
con su familia en un momento como éste. ¿Puedo ofrecerle un poco de té? 
Debéis estar helado hasta los huesos—, añadió, probablemente apenas 


dándose cuenta de que no había visto ningún carruaje, sólo al hombre, y que 
la estaba visitando a la socialmente inapropiada hora de las diez de la mañana. 


—Un té estaría bien—, dijo, esperando que ella no le ofreciera lo que 
quedaba de té y azúcar. Tendría que hablar con la Sra. Dodson para que 
aumentara el sueldo de Kitty. 


La Sra. Darrow lo dejó en el salón mientras se ocupaba de preparar el té. 
A excepción del sonido de la Sra. Darrow moviéndose en la cocina, Jason no 
oyó ningún otro ruido. No había pasos procedentes de los dormitorios de 
arriba, ni voces masculinas, ni el murmullo de los tímidos tonos de Kitty. Era 
día laborable, pero Jason no creía que James y William Darrow hubieran ido 
el día después de la muerte de su padre. 


—¿Dónde están sus hijos? — preguntó Jason una vez que Sadie Darrow 
regresó a la habitación con una bandeja que contenía una vieja tetera marrón, 


dos tazas y platillos, un pequeño tazón de azúcar y una jarra de leche. 


—Kitty está arriba, dormida. No se encuentra bien desde que recibió la 
noticia. Y los chicos se han ido a Brentwood, a la comisaría, señor. 


—¿Por qué? ¿Tienen alguna nueva información que reportar? — Jason 
preguntó, agudizando el oído en busca de algo útil. 


—No. Sólo querían preguntar cuándo tendríamos el cuerpo de Frank 
para el entierro. 


—Me temo que el cuerpo no será entregado hasta dentro de unos días—, 
dijo Jason. —Probablemente no hasta después de Navidad. 


La Sra. Darrow asintió. —Se lo dije, pero necesitaban ver a su padre. 
Están destrozados. 


—¿Se llevaban bien los chicos con su padre? — preguntó Jason. 
La pregunta pareció tomar por sorpresa a la Sra. Darrow. —-Podría 
decirse que sí. Los chicos especialmente. Solían ir a pescar al río junto al 


molino todos los veranos. Eran buenos tiempos. 


—¿Seguían yendo a pescar después de que el molino cerrara? — 
preguntó Jason. 


La Sra. Darrow sacudió la cabeza con tristeza. —No. Entonces no. 


—Sra. Darrow, ¿había alguien que guardara rencor a su marido? 


¿Alguien que realmente lo odiara? 


—No que yo sepa. Frank se llevaba bien con todos en el pueblo, incluso 
después de que dejaran de venir al molino. 


—¿No les reprochaba a sus clientes que se fueran a otra parte? —. Jason 
preguntó. 


—Lo hizo. Pero se guardaba sus sentimientos. Al menos la mayor parte 
del tiempo—, añadió la Sra. Darrow. 


—¿Estuvo Frank alguna vez fuera de casa durante algún tiempo? ¿Se 
relacionaba con alguien fuera del pueblo? 


—Claro que sí. Trabajaba en Brentwood y alrededores. Pero volvía por 
la noche. Siempre. 


Jason tomó un sorbo de su té, considerando su próximo movimiento. No 
estaba consiguiendo nada útil, y esta era su única oportunidad, ya que no 
podía encontrar una excusa para volver de nuevo. 


— Sra. Darrow, ¿alguna vez sospechó de la infidelidad de su marido? 


Jason odiaba preguntar. Él no era la policía, y Sadie Darrow no tenía 
ninguna obligación de hablar con él, aunque fuera el jefe de su hija. La 
pregunta era grosera e invasiva, pero como ella no podía echarlo, se vería 
obligada a contestar o, al menos, a hacer todo lo posible por evitar la 
respuesta, lo cual sería revelador. 


La Sra. Darrow lo miró fijamente desde el otro lado de la mesa, con el 
rostro pálido por la sorpresa. Extendió la mano y rodeó la taza de té con los 
dedos, como si el calor pudiera reconfortarla de algún modo, pero las manos 
le temblaban tanto que derramó un poco de té, mojando los puños de su 
vestido y quemándole las manos. Chilló y apartó las manos, pero su mirada no 
se apartó del rostro de Jason. 


—¿Está bien? ¿Se ha quemado? — preguntó Jason. 

—Estoy bien—, replicó ella. —No es nada. 

La mujer bajó la mirada hacia su regazo, pero no antes de que Jason 
notara la chispa de miedo en sus ojos. —¿Por qué me preguntas eso, una 


mujer que acaba de enviudar? —, preguntó finalmente, con voz apenas 
audible. —Eso es cruel, milord, si no le importa que se lo diga. 


—Lo siento, Sra. Darrow. Fue completamente inapropiado. Sólo 
intentaba averiguar si podía haber algún marido o hijo celoso que hubiera 
querido vengarse de su marido. 


La Sra. Darrow levantó la vista, con expresión de desprecio. —Le 
agradecería que dejara la investigación a la policía, milord. Ahora, si no le 
importa, tengo tareas que hacer. 


—Os dejaré en paz, entonces—, dijo Jason, dejando su taza. —S1 hay 
algo que pueda hacer por usted o por Kitty, no dude en pedírmelo. 


La Sra. Darrow asintió pero no dijo nada más antes de que Jason saliera 
de la casa y se adentrara en la brillante luz de la mañana invernal. Sus botas 
crujieron sobre la nieve al atravesar la verja abierta y adentrarse en el sendero. 
A pesar del evidente enfado de Sadie Darrow, estaba satisfecho con el trabajo 
de la mañana. No consiguió mucho, pero lo suficiente para que la visita 
mereciera la pena. Sin duda, Frank Darrow había estado haciendo algo, muy 
probablemente con la esposa de alguien, y la traición y los celos siempre eran 
motivo de asesinato. 


En lugar de volver al carruaje, se dirigió a la iglesia, que era casi una 
réplica exacta de la de Birch Hill. Si no encontraba al vicario dentro, probaría 
en la vicaría a continuación. El clérigo no tenía ninguna obligación de hablar 
con él, pero los vicarios eran notoriamente aduladores y no se negarían a 
hablar con un noble, aunque no fuera de su parroquia. 


Jason encontró al vicario fuera, hablando con un hombre de mediana 
edad mal vestido que estaba apoyado en su pala, con las manos en carne viva 
y enrojecidas, la cara pálida por el frío o por la bebida. Probablemente ambas 
cosas. Una tumba poco profunda se abría en la prístina blancura de la nieve, 
con un pequeño montón de tierra a un lado. 


—Tendrá que retrasar el funeral hasta mañana, vicario—, dijo el hombre 
con enfado. —La tierra está casi congelada. No podré cavar la tumba a 
tiempo. 


El vicario estaba a punto de responder cuando vio a Jason caminando por 
el sendero. Tenía más o menos la edad de Jason, pero su calva, su mentón 
hundido y sus espesas patillas le daban el aspecto serio de un hombre mucho 
mayor. Sonrió amistosamente cuando Jason se acercó y le dio la espalda al 
sepulturero descontento. 


—Buenos días, señor—, dijo el vicario. 


—Buenos días. Soy Jason Redmond de Redmond Hall—, dijo Jason, 


dando al vicario unos momentos para procesar la información y llegar a la 
conclusión apropiada. 


—-Milord—, exclamó el vicario, —es un honor conocerle. 


—¿Y usted es? — preguntó Jason después de que el hombre no se 
presentara. 


—Ejem. Perdóneme. Tonto de mí. Por supuesto—, continuó el vicario. 
—Reverendo Smalls, a su servicio, señor—. Le dio a Jason una mirada 
interrogante. No había absolutamente ninguna razón para que Jason estuviera 
allí, pero el vicario era demasiado educado para preguntarle el propósito de su 
visita. 


—Acabo de hacer una visita de condolencia a la Sra. Darrow. Catherine 
Darrow es mi empleada—, explicó Jason imperiosamente. 


—Sí, por supuesto. Ya lo sabía. Muy amable de su parte darle a nuestra 
Kitty un empleo remunerado, señor. Muy amable, de hecho. 


—Me gustaría hacerle unas preguntas sobre Frank Darrow, reverendo 
Smalls. ¿Entramos? Hace realmente frio aquí afuera. 


El vicario titubeó visiblemente pero siguió a Jason dentro de la iglesia, 
probablemente porque ya no podía sentir sus extremidades. 


—No estoy en libertad de hablar de mis feligreses, milord—, dijo el 
reverendo Smalls una vez que Jason se volvió hacia él, mirándolo expectante. 


—Sí, por supuesto. Lo comprendo perfectamente. Su discreción le honra 
—, le aseguró Jason. —Es sólo que no quisiera sentirme obligado a despedir a 
Catherine por lo ocurrido, ¿comprende? —, dijo Jason. Se sintió como el peor 
de los canallas por insinuar que despediría a una chica inocente por su 
relación con el asesinato, pero necesitaba respuestas y pensaba obtenerlas. 


—Señor, Kitty es una joven de excelente carácter—, exclamó el 
reverendo Smalls. —Por favor, los Darrow necesitan su salario. 


—Sí, estoy seguro de que lo necesitan—, dijo Jason, y esperó. 


—¿Qué era lo que deseaba saber? — Preguntó el reverendo Smalls, 
capitulando. Jason se sintió gratificado al ver que se preocupaba lo suficiente 
por Kitty y su familia como para saltarse las normas. Eso elevó 
inmediatamente su opinión del hombre. 


—¿Tuvieron los Darrow un matrimonio feliz? — preguntó Jason. 


—Tan feliz como cualquiera—, respondió el reverendo Smalls sin 
compromiso. 


—¿ Y Frank Darrow tenía fama de tontear? 


El reverendo Smalls se sonrojó. —Tenía buen ojo para las damas, sí, 
pero no sé de ninguna relación específica, si es a lo que se refiere. 


—¿Sabe si Frank Darrow había estafado alguna vez a alguien del pueblo 
con el dinero que les debía? 


—Si lo hizo, nunca lo he oído. Ahora, si me disculpa, milord, tengo que 
visitar a una familia afligida. Parece que hoy no enterrarán a su hijo—, dijo 
irritado el reverendo Smalls. 


—Sólo una pregunta más, reverendo Smalls. ¿Está usted casado? 


El vicario parecía como si Jason acabara de preguntarle si le gustaba 
exponerse a mujeres desprevenidas. —No lo estoy—, espetó. —¿Qué tiene 
que ver mi estado civil con el asesinato? 


—Absolutamente nada—, respondió Jason, sonriendo de su manera más 
encantadora. —Pensé en conocer a su encantadora esposa, ya que estaba aquí 
—. Se quitó el sombrero y se marchó, dejando al hombre boquiabierto. 


CAPÍTULO 11 


Siendo una figura muy conocida en Brentwood, Robert Graham no había 
sido difícil de encontrar. Daniel se le acercó justo cuando Graham y su esposa 
salían de su elegante casa, en dirección al carruaje que los esperaba. 


— Sr. Graham, soy el inspector Haze, de la policía de Brentwood, y me 
gustaría hacerle unas preguntas sobre Frank Darrow—, dijo Daniel, 
bloqueando eficazmente el paso del hombre. 


—¿(De verdad va a hacer esto ahora? —. preguntó Graham irritado. Era 
un hombre alto y delgado, con un rostro anguloso suavizado por una barba 
bien recortada. El pelo bajo el sombrero era corto y salpicado de canas, y sus 
ojos oscuros brillaban de impaciencia. 


—Este es un momento tan bueno como cualquier otro, y probablemente 
preferible a que le visite cuando esté en la mesa. 


—Limítate a responder a sus preguntas, Robert—, dijo la Sra. Graham. 
Sonrió a Daniel con indulgencia, como sí fuera un niño que se comportara de 
forma poco razonable. 


—¿Qué desea saber? — preguntó maliciosamente Robert Graham. 


—Cualquier cosa que puedas contarme sobre Frank Darrow, para 
empezar. 


—Borracho, vago, testarudo y astuto como un zorro. 
—Veo que le caía muy bien—, bromeó Daniel, sin poder contenerse. 
Hasta ahora, nadie había dicho nada ni remotamente halagador sobre Frank 


Darrow. 


—No hay mucho que me guste. Sus hijos son buenos chicos y muy 
trabajadores, pero a Darrow no consiguió el trabajo para transportar carbón. 


—¿Por qué lo consiguió? — preguntó Daniel, sorprendido por el 
comentario de Robert Graham. 


—Lo consiguió porque le daba acceso a las casas de la gente. 


——-Qué quiere decir, señor? 


—Durante muchos años, el Dispensario de Carbón de Graham e Hijos 
fue la única empresa que prestaba servicio en la zona de Brentwood, pero en 
el sesenta y dos, un competidor abrió sus puertas, lo que dificultó la obtención 
de nuevos clientes y la conservación de los ya establecidos, ya que Millbank's 
se había propuesto rebajar nuestros precios. Así que mi mujer tuvo una buena 
idea—. Sonrió a su mujer, obviamente orgulloso de haberle reconocido el 
mérito de su iniciativa. —Empezamos a ofrecer limpieza de chimeneas 
gratuita a nuestros clientes dos veces al año. Frank era un hombre demasiado 
grande para el trabajo, pero sus chicos eran lo bastante delgados para bajar por 
la chimenea. Los tres solían salir en equipo. 


—Lo siento, señor, pero no le sigo—, dijo Daniel. 


—Al cabo de un tiempo, algunos de nuestros clientes empezaron a 
denunciar que faltaban objetos en sus casas. Nada obvio al principio, sólo 
pequeñas cosas como una caja de rapé esmaltada, un estuche de cartas caro o 
un portaagujas de plata. Cosas que eran lo suficientemente pequeñas como 
para meterlas en el bolsillo mientras se estaba en la habitación. 


—¿ Y cree que fue Frank Darrow quien se las llevó? 


—Los robos parecían coincidir con su presencia en la casa y se habían 
intensificado durante el último año. Hace unos días una importante familia de 
Brentwood denunció la desaparición de un anillo de esmeraldas. 


—¿Por qué no denunció a Frank Darrow a la policía, Sr. Graham? —. 
preguntó Daniel. 


—Porque no tenía pruebas sólidas, sólo mis sospechas. Después de los 
primeros informes, hice que todo el mundo se sacara los bolsillos al volver de 
sus entregas, pero como usted y yo sabemos, los objetos podrían haber sido 
escondidos o pasados a alguien que estuviera situado a lo largo de la ruta 
hacia nuestro almacén. Así que despedí a Darrow y le retuve el sueldo. No 
hay escasez de hombres que necesiten trabajo, y repartir carbón no requiere 
mano de obra cualificada. 


—¿Cómo puede estar tan seguro de que sus hijos no estaban 
involucrados? — preguntó Daniel. 


—Me enorgullezco de ser un buen juez de carácter, Inspector. Esos 
muchachos son tan honestos como el día es largo, pero no es por ningún 
sentido equivocado del honor, usted entiende. Simplemente carecen de la 
inteligencia y la imaginación para hacer otra cosa que un trabajo servil. Pero 


eso no responde a su pregunta, ¿verdad? Lo sé porque nunca entraron en la 
casa. Hacían su trabajo desde el tejado y Frank se ocupaba del interior. 
Cuando repartían carbón, sólo tenían acceso a los conductos. No tenían que 
entrar nunca en la casa. 


—¿Qué crees que hizo Frank Darrow con los bienes robados? — 
preguntó Daniel. 


Robert Graham le dirigió una mirada despectiva. —¿Qué cree que hizo, 
inspector? Los vendió a un perista. Difícilmente podría exhibirlos en su casa y 
esperar evitar que lo detuvieran por robo. 


—Ha habido una oleada de robos en la zona—, dijo Daniel. —¿ Alguna 
de las casas robadas pertenecía a sus clientes? 


—Varias, de hecho—, admitió Robert Graham, y su expresión pasó de la 
molestia a una evidente infelicidad. 


—¿Y cree que Frank Darrow podría haber tenido algo que ver con los 
robos? 


—<¿Por qué se molestaría en robar objetos de bolsillo de la casa si sabía 
que al final habría una recompensa mayor? —. Graham preguntó. 


Porque no tendría que compartir el beneficio con sus cómplices, pensó 
Daniel, pero se abstuvo de señalárselo a Robert Graham. 


—Ahora, si no tiene más preguntas, inspector, nos iremos. Vamos, 
querida. 


—Que tenga un buen día—, dijo Daniel a la espalda de los Graham que 
se retiraban. 


Daniel suspiró y regresó al cabriole. Le habría gustado hablar con el 
inspector Coleridge, pero como éste tenía una cita en Colchester y no lo 
esperaban en la comisaría hasta la mañana siguiente, sus preguntas tendrían 
que esperar. Daniel subió al cabriole y cogió las riendas. Más le valía darse 
prisa. Sarah le cortaría la cabeza si llegaba tarde y no tenía tiempo de 
cambiarse antes del almuerzo. 


CAPÍTULO 12 


El almuerzo fue un asunto agradable e íntimo. Sarah y Harriet se 
ocuparon de Jason como si no hubiera comido en días, y Jason se mostró 
amable y encantador, aunque Daniel no esperaba menos. Tenía que admitir 
que era agradable tener a Jason allí en calidad de social, y esperaba que esta 
reunión fuera la primera de muchas. 


—Capitán, dígame, ¿es cierto que el cadáver fue encontrado en una 
situación bastante, digamos, incómoda? —. preguntó Harriet, ruborizándose 
como una niña. Daniel había omitido algunos de los detalles más 
desagradables al contarle el caso a Harriet, así que debía de haberlo oído de 
otra persona, seguramente Tilda, que se lo había contado a algún comerciante. 


—Sí, es verdad—, contestó Jason, —pero no lo ha oído de mí. 


—Punto en boca—, dijo Harriet, asintiendo gravemente mientras trataba 
de ocultar su diversión. 


—De verdad, mamá—, exclamó Sarah. —Un hombre fue asesinado a 
sangre fría y colgado como una perdiz, ¿y tú te diviertes a su costa? 


—Colgado como una perdiz desplumada—, corrigió Harriet a su hija. — 
Y no me estoy burlando de su situación. Lo que le pasó es horrible. 


—¿Por qué alguien llegaría tan lejos? —. preguntó Sarah, mirando de 
Daniel a Jason. —Seguramente podrían haberlo tirado al río y dejar que la 
corriente hiciera el resto. 


—No creo que esa fuera su intención—, dijo Daniel. —Querían que se 
encontrara el cuerpo, de ahí la exhibición dramática. 


—¿Pero por qué desnudarlo y atarlo a la rueda? No tiene sentido. 


—No tiene sentido porque aún no conocemos el motivo—, intervino 
Jason. —Quienquiera que matara a Frank Darrow tenía algo que decir, y lo 
dijo de forma bastante dramática. 


—¿Qué objetivo podrían haber querido conseguir? —. Sarah insistió, 
claramente más perturbada por el tratamiento de los restos de Frank que por 
su propia muerte. 


—Deseaban humillarlo tan a fondo que nadie volviera a mencionar a 
Frank Darrow sin recordar las circunstancias en que lo habían encontrado—, 
dijo Jason. 


—Qué crueldad tan innecesaria—, murmuró Sarah en voz baja. 


—Según Robert Graham, Frank Darrow robaba en las casas que visitaba 
en el ejercicio de sus funciones. También se han producido varios robos en los 
últimos meses. Es muy posible que el hombre tuviera algún tipo de disputa 
con sus cómplices y éstos lo mataran y exhibieran su cadáver para 
escarmentar a los demás. 


—Supongo que es una posibilidad—, dijo Jason, con expresión 
pensativa. —No estoy familiarizado con las organizaciones criminales de 
Inglaterra; tal vez sean más sofisticados en sus métodos, pero si el hombre 
hubiera engañado a sus compinches en Nueva York, simplemente le habrían 
cortado el cuello y lo habrían arrojado al East River o habrían dejado su 
cuerpo en algún callejón. No se habrían molestado con la teatralidad. 


—Quienquiera que haya hecho esto sin duda tiene un don para lo 
dramático—, dijo Harriet. —Querían que su obra fuera recordada durante 
años. 


—Sí. — Daniel asintió. —Has dado en el clavo, Harriet. Era una especie 
de representación. Una obra de teatro en beneficio de los aldeanos y la policía. 


—Sabemos quién fue elegido para el papel principal, pero ahora tenemos 
que descubrir quiénes fueron los otros actores y quién dirigió esta 
representación—, intervino Jason. —Quienquiera que haya hecho esto debe 
estar muy orgulloso del revuelo que ha causado. 


—Si lo están, están saboreando su triunfo en silencio—, dijo Daniel. 

—Creo que ya hemos hablado bastante de la muerte—, dijo Sarah con 
reproche. —Capitán, ¿está satisfecho con el tutor de su pupilo? Mamá y yo 
nos hemos cruzado con él varias veces mientras dábamos un paseo, y parece 
un joven de lo más agradable. 

—El Sr. Sullivan es un excelente tutor, y Micah le tiene mucho cariño. 
De hecho, también está enseñando a Micah a pintar, siendo él mismo algo así 
como un artista. 


—¿ Tiene Micah algún talento artístico? — preguntó Harriet. 


—Y o no iría tan lejos como para llamarlo talento, Sra. Elderman, pero el 


Sr. Sullivan cree que es una forma que tiene Micah de expresar su dolor por la 
pérdida de su familia, y debo estar de acuerdo en que una cierta cantidad de 
rabia aparece en su obra. 


—¿Rabia? — Harriet se hizo eco. —Seguramente el Sr. Sullivan no 
debería alentar eso. 


—Al contrario. Si ayuda a Micah a aceptar su pérdida, entonces unas 
cuantas rayas de pintura sobre el lienzo resultarán muy beneficiosas. Después 
de todo, ¿cuál es el daño? 


—¿Qué está pintando? — Sarah preguntó. 


—Escenas de batalla, hombres heridos, un tamborilero sentado bajo un 
árbol, llorando—, dijo Jason con tristeza. —Las pinturas serían chocantes 
para alguien que no estuviera familiarizado con la historia de Micah. 


—Pobre niño. Las cosas que habrá visto en su corta vida—, dijo Sarah 
con un gran suspiro. —¿Qué clase de padre llevaría a su hijo a la guerra? 


—No puedo justificar el razonamiento de su padre, pero sé que el padre 
de Micah le quería mucho. Conocí bien a Liam Donovan y era un hombre 
bueno y bondadoso. 


—Incluso los hombres buenos y bondadosos pueden a menudo 
equivocarse trágicamente—, dijo Harriet. 


—Estoy totalmente de acuerdo con usted, Sra. Elderman—, dijo Jason. 


—Creo que estamos listos para el pudín, querida—, dijo Daniel en un 
esfuerzo por alejar la conversación del sufrimiento de los niños, lo que 
inevitablemente llevaría a Sarah a los recuerdos de la agonía de Félix después 
del accidente. 


—Sí, por supuesto. La cocinera nos ha preparado una tarta de melaza 
deliciosa—, anunció Sarah. —Espero que le guste, capitán. 


—Nunca he conocido una tarta que no me gustara—, respondió Jason 
amablemente. 


—Y le he pedido que prepare una cafetera. Daniel mencionó que prefiere 
el café al té. 


—Una taza de café recién hecho es uno de los mayores placeres de la 
vida. 


—=Es un placer sin el que puedo vivir felizmente—, dijo Harriet, —pero 
me gusta cómo huele. Es mucho más aromático que el té. 


—Desde luego—, coincidió Daniel, contento de haber encauzado la 
conversación hacia aguas más tranquilas. —Creo que me uniré al capitán con 
una taza de café. Es bastante agradable cuando se toma con nata y azúcar. 


El resto de la comida transcurrió en agradable charla, Jason y Sarah 
comparando las diversas tradiciones navideñas con las que habían crecido. 


—Los criados siempre esperan con impaciencia el Boxing Day—, dijo 
Sarah. 


—¿El Boxing Day? — preguntó Jason, con el ceño fruncido por la 
confusión. —¿Hay combates de boxeo ese día? 


—No. — Sarah se rio alegremente. —El Boxing Day es el día después 
de Navidad. Tradicionalmente, era el día en que los criados celebraban la 
fiesta porque tenían que atender a sus amos en Navidad, así que les daban el 
día siguiente para descansar. También era el día en que recibían regalos de sus 
amos, y como muchos de los regalos venían en cajas, pasó a llamarse Boxing 
Day. 


—Ya veo—, dijo Jason, con cara de alivio. —He preparado regalos para 
el personal. Entonces, ¿les doy los regalos el veintiséis de diciembre? 


—Eso depende de usted. Estoy segura de que apreciarán su amabilidad 
independientemente del día que elija para recompensarles—, dijo Sarah. — 
¿Quiere más café, capitán? 


—No, gracias. Tengo que irme. Ha sido un placer. Gracias por la 
invitación, Sarah. 


Sarah sonrió a Jason. —Di que volverá pronto—, dijo. 

—Será un placer—, respondió Jason levantándose de la mesa. 

—Te acompaño—, dijo Daniel. 

—¿Puedo ayudarle en algo más? — preguntó Jason mientras aceptaba el 
abrigo, el sombrero y los guantes de manos de Tilda. Había relatado sus 
conversaciones con Sadie Darrow y el reverendo Smalls mientras esperaban a 


que se sirviera el almuerzo, decepcionando a Daniel con la falta de algo 
concreto que perseguir. 


—Ojalá lo hubiera. Excepto por el supuesto robo de Frank Darrow, no 
tengo nada con lo que seguir. Además, ahora mismo tienes tus propios asuntos 
que atender. Creo que es mejor que estés a mano, por si finalmente llega tu 
invitada. 


—Sí, creo que tienes razón. Por favor, avísame si te enteras de algo 
nuevo o si necesitas mi ayuda. 


—Lo hare—, le aseguro Daniel, y fue a reunirse con las damas en el 
salón. 


—Es tan encantador—, dijo Harriet, sonriendo con nostalgia. —Y tan 
soltero. 


—Vamos, madre—, empezó Sarah, pero su mirada se desvió hacia 
Daniel. —¿Es cierto que está enamorado de la Srta. Talbot? 


—Mis labios están sellados—, dijo Daniel, negándose a cotillear sobre la 
vida privada de Jason, o la falta de ella. Era consciente de los sentimientos de 
Jason por la Srta. Talbot y no podía empezar a entender por qué la hija del 
vicario no lo alentaba. 


—La Srta. Talbot ha sido sermoneada hasta la sumisión por el déspota de 
su padre—, dijo Harriet. —Supongo que piensa que traicionaría al viejo verde 
si se casara y lo dejara a su suerte. Me sorprendería que se diera cuenta de su 
ausencia—, especuló Harriet. 


—¿Cómo puede un hombre de Dios ser tan ajeno a los sentimientos de 
los que le rodean? —. preguntó Sarah. —Seguramente debe darse cuenta de 
que Katherine está madura para el matrimonio. Otros pocos años y será 
considerada una solterona. 


—Algunos ya la llamarían solterona. ¿Cuántos años tiene, veintitrés? — 
Harriet preguntó. —La romántica que hay en mí espera que el capitán 
Redmond y Katherine Talbot hagan pareja, pero si yo fuera su madre, no me 
haría mucha gracia verle poner los ojos en la hija de un vicario. Con su 
fortuna y buena apariencia, puede elegir a cualquier jovencita. 


—Quizá no esté preparado para casarse—, espetó Daniel, molesto por el 
rumbo que había tomado la conversación. —Estaba prometido a una mujer en 
Nueva York. Las cosas acabaron mal. Puede que aún le duela. 


—Son las mujeres las que sufren las consecuencias de un compromiso 
roto, no los hombres—, dijo Harriet. 


—No fue él quien rompió—, replicó Daniel. —Ella le dejó. 

—Esa sí que es una mujer tonta—, dijo Harriet, sacudiendo la cabeza 
ante la evidente idiotez de la prometida de Jason. —Cuando atrapas a un 
hombre como Jason Redmond, te aferras a él con las dos manos. 

—Y los pies, si es necesario—, añadió Sarah con una risita. 

—/0h, tú también no—, gimió Daniel. 

—Lo siento, querido, pero tengo que darle la razón. Jason Redmond es 
un buen partido. Y es muy guapo—. El rubor de Sarah hizo que Daniel se 


pusiera irracionalmente celoso. 


—Señoras, si me disculpan—, dijo Daniel, incapaz de soportar más 
tonterías. —Tengo un caso que resolver. 


Daniel salió del salón, no sin antes oír a su suegra hablar poéticamente 
de los ojos grises y la hermosa sonrisa de Jason. 


CAPÍTULO 13 


Al llegar a casa, Jason fue informado de que el señorito Micah y el Sr. 
Sullivan habían salido a dar un paseo, así que se retiró al salón y se instaló 
ante el fuego. Tenía la intención de terminar el libro que había estado leyendo, 
pero no podía concentrarse, así que se dio por vencido y en su lugar se quedó 
mirando las llamas, con los recuerdos de las Navidades pasadas desfilando por 
su mente. Estaban todas las alegres fiestas que había pasado con sus padres, y 
con sus abuelos maternos cuando aún vivían, y la Navidad que había pasado 
acampado con su regimiento en Virginia, que había sido sorprendentemente 
festiva porque entonces no sabía que sus padres ya se habían ido. 


Prefirió no recordar las dos Navidades anteriores, la primera en la cárcel 
y la segunda en Nueva York. Un profundo silencio se había apoderado de la 
casa aquella Navidad, después de que los criados se hubieran ido a casa a 
celebrarlo con sus propias familias y Micah se hubiera quedado dormido, aún 
débil por su terrible experiencia y afligido por la pérdida de su familia. Habían 
sido las Navidades más solitarias de la vida de Jason, y esperaba no volver a 
vivirlas. Pero aquí estaba, dos años después, todavía solo y solitario. 


Jason se levantó bruscamente y salió de la habitación, la solución 
repentinamente obvia. Si se marchaba ahora, podría alcanzar a Katherine 
antes de la misa vespertina. Seis meses era tiempo suficiente para conocer a 
una persona y determinar si el camino hacia la felicidad iba en esa dirección. 
Conocía su propio corazón, pero aún tenía que confirmar lo que Katherine 
sentía de verdad. Todas sus excusas para atender las necesidades de su padre 
no eran más que eso: excusas. No la presionaría para que le diera una 
respuesta inmediata, sino que se declararía y dejaría que 
decidiera cómo quería que progresara su relación. Katherine aceptaría hacer 
público su noviazgo, que sería el preludio de un compromiso, o lo rechazaría 
de una vez por todas y, a su manera, lo liberaría. 


—¿Va a salir, señor? — Dodson preguntó cuando Jason casi chocó con 
él fuera del salón. 


—SÍ, voy a salir. 


Jason esperó impaciente a que Dodson recogiera su sombrero, abrigo, 
guantes y bastón, y casi corrió hacia la puerta. Estaba decidido y no podía 
esperar ni un segundo más para poner en marcha su plan. Salió y respiró 
hondo, disfrutando de la frescura del aire. Pensó que podría volver a nevar. 


Aún quedaba una hora de luz, pero la débil silueta de la luna ya era 
claramente visible, el orbe translúcido cabalgando justo por encima de las 
ramas desnudas de los altos árboles más allá del parque. Las botas de Jason 
crujían sobre la grava cubierta de nieve mientras se ponía en marcha. Su 
cuerpo vibraba de emoción y ansiedad. Lo que ocurriera en la hora siguiente 
cambiaría el curso de su vida. 


La aparición de un carruaje desconocido sacó a Jason de su ensueño. 
Atravesó las puertas abiertas al final del camino y se dirigió a la casa, con la 
mirada fija en Jason una vez que lo hubo visto. El hombre se quitó el 
sombrero y aminoró la marcha, esperando a que Jason se apartara de su 
camino. Jason se hizo a un lado, con el corazón latiéndole de alivio cuando el 
carruaje pasó y se detuvo ante la puerta principal. Tenía que ser Mary 
Donovan. Por fin. El cochero saltó del banco y se acercó a la puerta del 
vehículo. 


—Permítame—, dijo Jason al llegar al carruaje. 


—Como desee, jefe—, dijo el hombre, y se hizo a un lado. Jason abrió la 
puerta y la sonrisa de bienvenida se congeló en su rostro al ver a la persona 
que había dentro. 


—Hola, Jason—, dijo Cecilia mientras le cogía la mano y bajaba del 
vehículo. Jason tenía toda la intención de responder, pero las palabras 
parecían atascarse en su garganta. 


—¿No vas a invitarme a pasar? —. preguntó Cecilia. Siempre había sido 
juguetona y segura de sí misma, confiada en su belleza y su lugar en la 
sociedad, pero ahora sonaba recelosa e insegura de su bienvenida. Dada su 
historia, tenía motivos para estarlo. 


—Sí, por supuesto. Perdóname—, dijo Jason con voz inexpresiva. — 
Pasa, por favor. 


Dodson ya había abierto la puerta, sus facciones en guerra mientras 
trataba de parecer anodino a pesar de su curiosidad. 


—Dodson, esta es la Sra. Baxter, una vieja amiga de Nueva York. Por 
favor, pídale a la Sra. Dodson que prepare una habitación. Pero antes 
necesitaremos un poco de té. 


—Eh, sí, señor. 


—Y por favor, ocúpese del cochero. Seguramente, es demasiado tarde 
para que regrese esta noche. El coste del alojamiento en Red Stag y la cena 


deberían bastar. 
—”Por supuesto, señor. 


Dodson tomó sus cosas y Jason acompañó a Cecilia al salón. Desde la 
ventana, pudo ver a Joe haciéndose cargo del baúl de Cecilia. Las sombras del 
crepúsculo estaban pintando el césped y el parque en tonos de púrpura oscuro, 
la luna ahora brillaba como una lámpara de aceite. 


—Siento venir sin avisar—, dijo Cecilia mientras se acomodaba ante el 
fuego. 


Jason tomó asiento frente a ella. No quería quedarse mirándola, pero no 
la había visto desde que se alistó, y nunca imaginó, cuando se despidió de 
ella, que se casaría con Mark menos de un año después. Seguía siendo 
hermosa, pero Cecilia ya no era la chica de la que se había enamorado. Una 
nueva madurez irradiaba de ella, y una reserva desconocida que puso a Jason 
en guardia aún más que su inesperada llegada. 


—Cecilia, ¿qué haces aquí? —, le preguntó, incapaz de esperar más para 
conocer el motivo de su visita. 


Cecilia miró fijamente al fuego, las llamas reflejándose en sus pupilas y 
dándole un aspecto un tanto demoníaco. —Están muertos, Jason. 


—< Quién está muerto? 
Cecilia suspiró con todo el cuerpo, con los hombros caídos en señal de 
derrota. —Mark y George, nuestro hijo. Sólo tenía ocho meses—. Empezó a 


llorar suavemente y enterró la cara entre las manos. 


—Lo siento mucho, Cecilia—. Jason le entregó su pañuelo y ella se secó 
delicadamente los ojos. 


—No puedo soportarlo, Jason—, dijo roncamente. —Es que no puedo. 

—¿Cuándo ocurrió? 

—En septiembre. Mark había estado expuesto al cólera en el hospital. 
Había infectado a Georgie. Desaparecieron en dos días. Como si nada. Un día 
estaban allí, y luego ya no. 


—¿No se enfermaron? 


—Había enviado a Georgie y a la niñera a casa desde Newport. 


Habíamos estado allí todo el verano, pero todo el mundo se iba y Mark dijo 
que era seguro volver a Nueva York. Me quedé unos días más para cerrar la 
casa. 


Cecilia empezó a llorar de nuevo, con sollozos desgarradores que 
sacudían su delicado cuerpo. —Lo envié a la muerte. Mi pobre bebé. Era tan 
dulce. Tan cariñoso. 


—¿Y Mark? — preguntó Jason en voz baja. 


—No había visto a Mark desde mayo—, respondió Cecilia, todavía 
sorbiéndose los mocos. —Teníamos algunos problemas, pero estaba decidida 
a reconducir nuestra relación en cuanto volviera de Rhode Island. Le quería, 
Jason. 


Jason asintió. Todavía no entendía muy bien por qué Cecilia había 
decidido aparecerse en su puerta, pero ahora no era el momento de preguntar. 
Fanny entró con la bandeja del té y la dejó sobre la mesa baja, sin apartar su 
mirada inquisitiva del rostro manchado de lágrimas de Cecilia. Jason sirvió 
una taza de té y se la dio a Cecilia, que la aceptó en silencio pero no bebió. 
Sostuvo la taza entre ambas manos, acunándola como si de algún modo 
pudiera salvarla de la pena. 


—Siento presentarme así—, dijo finalmente. —No puedo imaginar lo 
que debes pensar, pero estaba desesperada por alejarme de aquella casa vacía. 
Me despertaba por la noche, pensando que había oído llorar a Georgie o a 
Mark que venía de hacer un turno en el hospital, y por un momento me sentía 
tan feliz, hasta que la realidad se reafirmaba y sentía que los había perdido de 
nuevo. Necesitaba alejarme, pero no podía soportar viajar sola por el 
continente. 


—Puedes quedarte todo el tiempo que quieras—, dijo Jason, sabiendo 
que no lo decía en serio. Se sintió desesperadamente apenado por Cecilia. Ella 
parecía y sonaba rota, pero lo había roto a él, y su presencia en su casa era 
incómoda, por decir lo menos. ¿Qué esperaba ganar acudiendo a él? ¿Creía 
que podría quitarle el dolor? ¿Hacerla olvidar? ¿Esperaba retomar la relación 
donde la habían dejado? 


—¿Lo dices en serio? —, preguntó, escrutando su rostro. 
El asintió, incapaz de pronunciar las palabras. 
—Jason, siento mucho la forma en que te he tratado. He sido egoísta y 


estúpida. Supongo que me aterrorizaba la idea de quedarme atrás, atrapada en 
el limbo de esperar noticias de mi prometido desaparecida mientras todos mis 


amigos seguían con sus vidas. Debería haber esperado—, susurró. —Nunca 
fue lo mismo con Mark. 


—Cecilia, por favor... 


Jason no llegó a terminar la frase porque Micah irrumpió en la 
habitación, probablemente en busca de una taza de té y un trozo de tarta. Sus 
cejas se alzaron dramáticamente al ver la escena. 


—Cecilia, éste es Micah Donovan—, dijo Jason. —Es mi pupilo. 


—Ah. — Cecilia miró al chico sorprendida. —Es un placer conocerte, 
Micah. 


—-_gualmente, estoy seguro—, dijo Micah formalmente. 


—Por favor, discúlpenos, no queríamos interrumpir—, dijo Shawn 
Sullivan, dirigiendo a Micah una mirada significativa mientras lo seguía a la 
habitación. —Os dejaremos en paz. Ven, Micah. Podemos tomar el té en el 
aula. 


—Disculpe, capitán—, murmuró Micah, y siguió al tutor fuera de la 
habitación. 


—¿Pupilo? — preguntó Cecilia. No había dicho las palabras en voz alta, 
pero Jason casi podía oír la pregunta. Todo el mundo suponía que Micah era 
hijo ilegítimo de Jason, a pesar de la diferencia de color. Se suponía que el 
cabello color fuego y los ojos azules de Micah provenían de su madre, y así 
era, pero Jason nunca había conocido a la mujer. 


—Sí. Es mi pupilo. Le prometí a su padre que cuidaría de él. Nos 
conocimos en la guerra. 


—Ya veo—, dijo Cecilia, con evidente alivio. Su reacción irritó a Jason, 
al igual que su presencia. Sentía lástima por ella y una profunda tristeza al 
pensar en las muertes de Mark y George, pero Cecilia ya no era de su 


incumbencia. Ella era el pasado, y esperaba que Katherine fuera el futuro. 


—Es una casa hermosa—, dijo Cecilia, mirando alrededor de la 
habitación. —Y ahora eres un lord. Lord Redmond. Suena bien. 


—Prefiero que llamen capitán Redmond—, dijo Jason. 


—La guerra ha terminado, Jason—, dijo Cecilia. 


Y nosotros también, pensó Jason. —¿Te gustaría descansar antes de la 
cena? 


—Sí. Gracias—, dijo Cecilia, dejando su taza todavía llena. —No podré 
dormir, pero un baño caliente me vendría muy bien. Hacía tanto frío en ese 
maldito carruaje; todavía estoy temblando. 


—-Por supuesto. Dodson se encargará de ello. 


Cecelia extendió una mano y la apoyó en el antebrazo de Jason, 
mirándole con los ojos llenos de lágrimas. —No podía soportar la idea de 
estar sola en Navidad, Jason. Gracias por dejar que me quede. 


Jason asintió, avergonzado por su evidente gratitud. Si no festiva, esta 
Navidad prometía ser ciertamente interesante. 


CAPÍTULO 14 


Después de que un descontento Henley llevara varios cubos de agua 
caliente a la habitación de Cecilia, pues sentía que había sido degradado de la 
posición de ayuda de cámara de un caballero a la de criada de todo el trabajo, 
y de que se encendiera un fuego en la rejilla, Cecilia finalmente subió, 
dejando a Jason pensando qué diablos hacer con su inesperada llegada y su 
obvia intención de quedarse. Sentía verdadera simpatía por ella, pero el amor 
que había sentido por ella en el pasado hacía tiempo que había desaparecido, 
anulado por su insensible comportamiento hacia él. 


Después de su regreso de Andersonville, Cecilia ni siquiera le había 
escrito, mucho menos lo había visitado para ver cómo estaba y explicarle su 
decisión de casarse con Mark. Había seguido alegremente con su vida, 
aparentemente contenta con su matrimonio y probablemente quejándose sin 
parar del embarazo y de las limitaciones que le imponía en su vida cotidiana. 
Jason había oído hablar de ella a amigos que habían ido a visitarla, pero no la 
había visto en persona. Ni una sola vez. Y ahora estaba aquí, segura de que él 
la ayudaría y posiblemente albergando esperanzas de reavivar su romance. 


Jason suspiró con frustración. Si su madre hubiera seguido viva, le 
habría hablado de su situación, pero ahora lo más parecido que tenía a una 
figura materna era la Sra. Dodson, y se dio cuenta de que agradecía sus 
consejos. Estaría ocupada con los preparativos de la cena, pero le dedicaría 
unos minutos. Siempre lo hacía. 


La Sra. Dodson estaba batiendo algo rosado en un cuenco, pero dejó de 
hacerlo y lo miró expectante cuando entró. Jason se sentó en la fregada mesa 
de madera y echó un vistazo al cuenco. 


—¿Mousse de salmón? — preguntó Jason. 
—<¿ Quiere probarlo? 


—Esperaré a la cena—, respondió. A Cecilia le gustaría, reflexionó. Le 
encantaría, como le gustaba decir a Shawn Sullivan. 


—Se encuentra en un pequeño aprieto, ¿verdad? — preguntó la Sra. 
Dodson con indiferencia. A Jason no le sorprendió la pregunta. Había 
compartido algunas tazas de té con el ama de llaves en mitad de la noche, 
había confiado en ella y le había permitido aconsejarle y consolarle cuando 


más lo había necesitado. 


—No sé qué hacer con Cecilia—, dijo Jason, dando por sentado que la 
Sra. Dodson ya sabía todo sobre Cecilia por su marido. Sonaba como un niño 
pequeño que había venido llorando a su mamá, pero realmente no tenía idea 
de cómo manejar la espinosa situación. 


—-¿Qué te gustaría hacer? 


—Me gustaría enseñarle la puerta. Ahora mismo—, respondió Jason, sin 
haberse dado cuenta de que eso era lo que realmente sentía hasta que las 
palabras salieron de su boca. 


—Pues hágalo. No le debe nada, dado lo mal que le trató. 


—Su marido y su hijo están muertos—, dijo Jason en voz baja, con la 
imagen de un Mark risueño, borracho como una cuba tras una noche de juerga 
con sus amigos, vívida en su mente. —Cólera. 


—Es lamentable, pero eso no excusa su comportamiento hacia usted. Ni 
sus planes demasiado obvios. 


—¿Qué planes? — Jason preguntó, pero ya sabía lo que la Sra. Dodson 
diría. 


—Creo que ella ve los beneficios obvios de reavivar sus sentimientos por 
ella. ¿Qué mejor remedio para el desamor que un nuevo matrimonio y, de 
paso, una rica propiedad y un título? 


Jason estaba a punto de responder cuando Kitty entró por la puerta 
lateral, con las mejillas sonrosadas por el frío y un cubo de agua en las manos 
enrojecidas. Se quedó helada al ver a Jason, con la mirada aterrada mientras 
se quedaba clavada en el suelo. 


—Kitty, ¿qué haces de vuelta? — preguntó Jason, igualmente 
sorprendido de verla. —Creía que ibas a pasar unos días con tu familia. 


Kitty dejó el cubo en el suelo y lo miró, con los ojos muy abiertos por la 
aprensión. —Quería volver, milord. Pensé que estaría bien. 


—+Está bien, si eso es lo que quieres, pero no deberías haber vuelto por 
mi culpa. Te pagaré el tiempo que necesites—, reiteró Jason. 


—No se trata del dinero, milord. ¿Puedo quedarme? ¿Por favor? 


—Claro que puedes, pero si cambias de opinión, siéntete libre de ir a ver 
a tu familia el tiempo que quieras. 


—Gracias, milord. 


—Tráeme un poco de mantequilla de la despensa, Kitty, — dijo la Sra. 
Dodson. —Creo que ella quiere alejarse de todo ese dolor—, le dijo a Jason 
tan pronto como Kitty no podía oírlos. —Algunas personas se las arreglan 
deprimiéndose y llorando, otras se aíslan y no lloran hasta que están 
preparadas para hacerlo. 


—Sí, estoy de acuerdo con usted, Sra. Dodson—, dijo Jason mientras se 
levantaba para marcharse. 


Volvió a la parte principal de la casa y continuó hasta su habitación, 
donde se puso la ropa que Henley le había dejado. No tenía ningún deseo de 
cenar con Cecilia. De hecho, no tenía nada de hambre. Lo que realmente 
quería era hablar con Daniel. Algo en su breve encuentro con Kitty le había 
dejado intranquilo, a pesar de la sensata explicación de la Sra. Dodson. ¿Por 
qué era tan reacia a estar con su familia cuando más la necesitaban? ¿Y por 
qué parecía tan asustada cuando le preguntó? ¿Era ésa la forma que estaba 
tomando su dolor, o había algo de lo que deseaba alejarse y veía Redmond 
Hall como un refugio seguro? 


CAPÍTULO 15 
Sábado, 22 de diciembre 


La mañana del sábado encontró a Daniel en la comisaría, esperando para 
hablar con el inspector Coleridge. El sargento Flint y el agente Pullman 
estaban fuera, recordando las cenas de Navidad pasadas y debatiendo las 
ventajas del pudding de ciruelas frente a los pasteles de carne. A Daniel le 
habría gustado compartir su espíritu navideño, pero no podía quitarse de la 
cabeza el asesinato de Frank Darrow. El quién y el por qué le habían 
mantenido despierto casi toda la noche. 


El inspector Coleridge llegó por fin a las diez, con las mejillas 
sonrosadas por el frío. Se quitó los guantes y se los metió en los bolsillos, se 
quitó el abrigo y el sombrero y los colgó en el perchero, después invitó a 
Daniel a que le siguiera a su despacho tras pedir a uno de los agentes que le 
trajera una taza de té. Tras acomodarse detrás de su escritorio, Coleridge 
ofreció asiento a Daniel, luego inclinó la cabeza hacia un lado y entrelazó los 
dedos, apoyando las manos sobre su considerable barriga. 


—¿Qué tienes para mí, Haze? —, preguntó. 
—Tengo una pista, señor, pero necesito ayuda. 
—A delante—, dijo Coleridge. 


—Según Robert Graham, del Dispensario de Carbón Graham e Hijos, 
Frank Darrow robaba pequeños objetos de valor de las casas de los clientes. 


—¿Cómo accedía a sus casas? ¿No estaba repartiendo carbón? — 
preguntó Coleridge. 


—Parece que Graham e Hijos ofrece ahora limpieza de chimeneas gratis 
a sus clientes fieles. Frank Darrow se ocupaba del interior mientras sus hijos 
estaban en el tejado. Dado el número de chimeneas que tiene una casa 
acomodada, eso le daba a Darrow acceso a varias habitaciones sin que nadie 
sospechara de su presencia. 


—Y a veo. Y crees que vendió estos objetos. 


—Tuvo que hacerlo. Además, según Robert Graham, algunos de los 
últimos robos tenían como objetivo las casas de los clientes de Graham e 


Hijos. ¿Hay alguna forma de comprobar cuántos? 


El inspector Coleridge consideró la pregunta durante un momento. — 
Dado que Graham e Hijos es el mayor distribuidor de carbón de la zona de 
Brentwood, es lógico que algunas de las víctimas tuvieran que ser clientes 
suyos. ¿Cree que Frank Darrow podría haber estado implicado a mayor 
escala? 


—Creo que es probable. Y una vez robadas las casas, habría que 
deshacerse de los objetos robados. Me preguntaba si podría indicarme dónde 
hay peristas conocidos. 


—Conocemos a varios peristas que trafican con objetos robados, pero no 
creo que Frank Darrow fuera tan temerario como para deshacerse aquí de lo 
robado. Brentwood no es Londres, donde un hombre puede camuflarse en el 
anonimato y perderse en los callejones poco iluminados y los bares llenos de 
humo en los que ningún policía se atrevería a entrar al anochecer. Si vendiera 
su botín aquí, nos enteraríamos rápidamente de sus actividades. 


—¿Y cómo se desharía de su botín? —. preguntó Daniel, sorprendido 
por la respuesta de Coleridge. 


—Podría buscar a alguien con una amplia gama de conexiones. 

—<¿Por ejemplo? 

—Como Dickie Stokes. 

—¿ Y quién es? — Daniel nunca había oído ese nombre. 

—Es el propietario de la posada Pump House en Warley. La proximidad 
de la posada al cuartel de Warley hace que haya mucha clientela de militares y 


mucho ir y venir. Incluso hay una parada de carruajes frente a la posada. 


—¿Estás sugiriendo que este Dickie Stokes está contrabandeando bienes 
robados delante de las narices del ejército? 


—AsÍ es. Dickie es un tipo listo y muy popular entre los soldados, que a 
menudo se meten en líos de los que necesitan ayuda para salir. Es el hombre 
al que hay que ver si quieres recaudar fondos discretamente. 


—Ya veo—, dijo Daniel. —Iré a verle hoy mismo, señor. 


Coleridge asintió. —Hazlo, pero no te hagas ilusiones. Dickie tiene un 
carácter escurridizo. No te dirá nada que no quiera que sepas. 


—No lo haré, señor—, le tranquilizó Daniel. Sintió un nudo en el 
estómago. El inspector Coleridge tenía razón. Aunque el asesinato de Frank 
Darrow estuviera relacionado de algún modo con los robos, no esperaba que 
alguien tan descarado como para infringir la ley a la vista del ejército 
confesara el crimen. 


CAPÍTULO 16 


Daniel fue admitido en la Pump House por un hombre bajo y delgado, 
cuyo aspecto de comadreja iba de la mano con lo que Daniel esperaba que 
fuera un hombre llamado Dickie Stokes. El hombre lo miró entrecerrando los 
ojos bajo las escasas pestañas, evaluándolo. 


—Aún está cerrado, señor—, le dijo en tono de reproche. —Aún no es 
mediodía. 


No estoy aquí para beber, Sr. Stokes. Soy el inspector Haze, de la 
policía de Brentwood, y me gustaría hablar con usted, por favor. 


El hombre se rio, un sonido flemoso que hizo que Daniel se preguntara si 
estaría tísico. 


—No soy el Sr. Stokes. Espere aquí. 


A Daniel no se le pasó por alto que el hombre no había dicho su nombre. 
Desapareció por una puerta a la izquierda del bar y regresó un momento 
después, con una sonrisa socarrona en la cara. 


—Por aquí, inspector—, dijo, pronunciando la palabra como si fuera un 
insulto. 


Daniel rodeó la barra y entró en un despacho sorprendentemente 
espacioso. Había esperado un escritorio rayado y una silla desvencijada, pero 
el escritorio y las sillas eran de caoba, con un diseño moderno y atractivo, y la 
alfombra era gruesa y cara, con un rico estampado que daba un toque de color 
a la habitación sin ventanas. El hombre que se levantó para saludarle también 
fue una sorpresa. Era alto y ancho, bien vestido y con un abrigo de la mejor 
tela. Su cabello oscuro estaba enhebrado con plata y había una chispa de 
diversión en sus inteligentes ojos grises. De hecho, se parecía tanto a Jason 
Redmond que Daniel se preguntó si Dickie Stokes no sería un primo o un tío 
nacido en el lado equivocado de la cama. 


—Buenos días, inspector. ¿En qué puedo ayudarle? — preguntó Dickie, 
sorprendiendo a Daniel con su tono entrecortado. No se trataba de un ladrón 
de poca monta que hiciera sus negocios en callejones oscuros y trastiendas de 
tabernas. Este hombre tenía presencia y, para gran asombro de Daniel, 
carisma. 


—Buenos días, Sr. Stokes. Me gustaría hacerle unas preguntas sobre un 
caso en el que estoy trabajando—, dijo Daniel. 


—Por favor, siéntese—, dijo Stokes mientras volvía a sentarse detrás del 
escritorio. —¿Bebe algo? 


—NO0, gracias. 

—¿Cómo puedo ayudarle, entonces? 

—¿Conoció a un hombre llamado Frank Darrow? — Daniel preguntó. 

—Nos habíamos visto en alguna ocasión. Lamenté enterarme de la forma 
en que murió—. Dickie no se molestó en ocultar su alegría, sus labios se 


estiraron en una sonrisa. Pero su mirada era atenta. 


—<¿Pero no por su muerte? — preguntó Daniel, sorprendido por las 
palabras de Stokes. 


—Todos morimos tarde o temprano. 

—¿Usted y el Sr. Darrow hacían negocios juntos? —. preguntó Daniel. 

—¿ Y qué clase de negocios serían, inspector? 

—Le traía artículos para vender—, dijo Daniel sin rodeos. 

Dickie Stokes sonrió tristemente y se puso una mano sobre el corazón. 
—Me hiere, inspector. Perista es una palabra tan sucia. Soy un hombre de 
negocios honrado. 


—Que comercia con bienes robados. 


—S1 algo de lo que compro o vendo resulta ser robado, desde luego no 
soy consciente de ello. Mi relación con mis clientes se basa en la confianza. 


—¿Y cómo funciona exactamente esa relación? —. preguntó Daniel, 
tratando de contener la antipatía que le inspiraba aquel hombre. 


—Es muy sencillo, en realidad. Digamos que un hombre pierde mucho a 
las cartas y necesita reunir fondos para pagar su deuda. Puede que tenga una 
reliquia familiar que le gustaría vender, como el anillo antiguo de su abuela, 
fallecida hace mucho tiempo. Estaré encantado de comprárselo, por un precio 
rebajado, por supuesto, y proporcionarle el dinero que le devolverá su honor. 


—Qué noble por su parte—, intervino Daniel ácidamente. 


Haciendo caso omiso del comentario, Stokes continuó. —-Entonces 
puede que tenga a otro joven al que le gustaría comprarle a su amada un anillo 
de compromiso pero no puede permitirse el tipo de baratija que su padre 
aprobaría, así que acude a mí, y he aquí que tengo justo lo que necesita. 


—El anillo antiguo de la difunta abuela—, dijo Daniel. 


—Exacto, que le venderé con beneficio, como haría cualquier hombre de 
negocios que se precie. 


—Así que ha ayudado a un hombre a evitar la ruina y a otro a 
impresionar a su futuro suegro—, concluyó Daniel. 


—Todo muy legítimo, se lo aseguro, y debo admitir que muy 
gratificante, dada la frecuencia con que puedo ayudar a los necesitados—, dijo 
Dickie Stokes, sonriendo inocentemente a Daniel. 


—=Es usted un verdadero santo. 


—Vaya, gracias, inspector. No lo habría dicho de mí mismo, pero 
viniendo de un hombre como usted, es doblemente halagador. 


—Entonces, ¿le vendió Frank Darrow alguna de las joyas de su abuela o 
las cajas de rapé de plata de su abuelo? —. preguntó Daniel, siguiéndole el 
juego. 


—Me vendió uno o dos objetos, pero me dijo que eran suyos para 
disponer de ellos, y le creí. 


—-¿ Dónde están ahora? 


—Hace tiempo que desaparecieron, inspector. Desaparecieron hace 
tiempo. Hay un mercado para las reliquias familiares, sobre todo en Londres. 


Daniel sintió que la ira bullía en su pecho, pero se obligó a mantener la 
calma. No conseguiría nada amenazando a un hombre como Dickie Stokes o 
exigiendo respuestas. Además, estaba seguro de que Dickie no hacía su propio 
trabajo sucio. Tenía gente como la comadreja fuera para hacer su voluntad. Si 
no podía vender algo a nivel local, después de todo, ¿cuántos jóvenes 
necesitaban anillos para impresionar a sus futuros suegros?, enviaba los 
artículos robados a Londres, posiblemente incluso con el carruaje londinense 
que hacía una parada frente a la taberna. O bien confiaba los objetos al 
cochero, que podría estar dispuesto a ayudar a cambio de una parte de las 
ganancias, O bien enviaba a uno de sus hombres a un socio en Londres, que 
vendería los bienes allí y enviaría a Dickie lo que le correspondía. En 


resumen, todos ganaban. 


—Sr. Stokes, digamos que mientras vendía sus reliquias familiares, o sus 
marcos de plata, Frank Darrow entró en conflicto con alguien. ¿Le habría 
matado ese alguien? 


Dickie Stokes volvió a sonreír. Tenía muy buena dentadura, observó 
Daniel. —Inspector Haze, según mi experiencia, cuando alguien se mete con 
alguien, como usted ha dicho con tanta delicadeza, suele recibir una paliza 
entusiasta, destinada a recordarle lo que le ocurrirá si no arregla las cosas y 
paga sus deudas. Si siguen sin captar el mensaje, se les degiiella en un callejón 
oscuro o se les arroja al río. Es más rápido y mucho menos personal. 
Simplemente negocios. La forma en que Frank fue despachado fue muy 
personal, pero, de nuevo, si hubiera engañado a sus socios de lo que era 
legítimamente suyo, eso lo haría personal de hecho. 


—¿Frank tenía socios? — Daniel preguntó, esperando que Stokes le 
pusiera en contacto con alguien que supiera más de las actividades de Frank. 


Dickie Stokes se encogió de hombros. —Habría que suponer que sí, 
dado que las casas en las que trabajaba se limpiaban a fondo. 


—¿Cómo es posible irrumpir en la casa de un individuo adinerado? —. 
reflexionó Daniel. —Uno supondría que los sirvientes darían la alarma al 
instante. 


Sonriendo ante la ingenuidad de Daniel, Dickie Stokes se reclinó en su 
silla y adoptó la postura de un hombre profundamente pensativo. 


—Plantea usted una buena pregunta, inspector. Si yo fuera deshollinador 
y tuviera acceso a la casa, sobre todo a los dormitorios, podría dejar una 
ventana sin cerrar en alguna parte, ¿no es así? Muchas familias adineradas se 
van a Londres a pasar la temporada y dejan sus aposentos privados vacíos 
durante la noche. Una persona podría entrar en la casa por la ventana abierta, 
servirse la plata de la familia y salir de la misma manera, con los sirvientes 
acurrucados en sus camas en el ático y sin enterarse hasta que llegara la hora 
de pulir las cucharas. 


—¿ Y crees que Frank Darrow hizo esto? — preguntó Daniel. 
—Sólo ofrecía una hipótesis plausible—, dijo Dickie Stokes. —-No 
conocía al hombre lo suficiente como para saber lo que tramaba, pero hablaría 


con sus socios. 


Daniel inclinó la cabeza en señal de acuerdo. —Es un sabio consejo, Sr. 


Stokes. 


y 


—Me alegro de que piense así 
Soy un hombre ocupado, inspector. 


. Dickie Stokes miró hacia la puerta. — 


—Gracias por su tiempo—, dijo Daniel mientras se levantaba para 
marcharse. —Por cierto, ¿ofrece su posada compañía femenina, en caso de 
que un joven que hubiera perdido mucho a las cartas deseara ahogar sus 
penas, utilizando parte del dinero que había ganado con el anillo antiguo de su 
abuela, muerta hacía mucho tiempo? 


La sorpresa brilló en los ojos grises de Stokes. Estaba claro que no se 
esperaba la pregunta. —Dada la proximidad de la posada a los cuarteles del 
ejército, recibimos a muchas esposas y madres que necesitan una habitación 
mientras visitan a sus seres queridos. Sencillamente, no estaría bien tener 
putas en el local. 


Lo que no significaba que Stokes no estuviera regentando un burdel en 
otro lugar. Daniel no estaba seguro de por qué eso importaba, pero Dickie 
Stokes le parecía un hombre que no dejaría pasar una oportunidad de negocio 
tan obvia. Daniel intuyó que el hombre sabía más de la muerte de Frank 
Darrow de lo que decía, pero como le había advertido el inspector Coleridge, 
Dickie no iba a contarle algo que no deseaba que supiera. 


—Ya veo. Gracias por su franqueza. Buenos días, Sr. Stokes. 
—Buenos días, inspector. 


Daniel salió de la posada, subió al cabriole y se alejó, con la mente 
puesta en el hipotético cómplice de Frank. Era lógico pensar que Frank había 
sido liquidado por algún matón con el que se había cruzado, pero ¿quién podía 
conocer la identidad del hombre, o los hombres, que ahora no eran más que 
turbias sombras en la mente de Daniel? Brentwood no era Londres, donde las 
bandas rivales se repartían las calles y controlaban a la población de los 
barrios más sórdidos aplicando una dura justicia contra cualquiera que se 
atreviera a hablar o actuar en su contra. Brentwood era una ciudad pacífica sin 
elementos criminales conocidos. Pero había alguien ahí fuera, alguien que 
quería hacer de Brentwood su parcela y no temía enfrentarse a un hombre 
como Dickie Stokes, que jugaba a ser un hombre de negocios honesto pero 
que probablemente tenía los dedos metidos en muchos pasteles diferentes e 
llegales. 


Daniel tenía intención de volver a la comisaría, pero cambió de idea y se 
dirigió a Birch Hill. Necesitaba hablar con alguien que no lo juzgara como lo 
haría el inspector Coleridge, que había respondido por él ante sus propios 


superiores, y que pudiera ayudarle a organizar sus pensamientos y a ordenar la 
información que tenía hasta la fecha en un patrón discernible. 


CAPÍTULO 17 


Daniel llegó a Redmond Hall a la hora de comer. Tenía hambre, frío y 
estaba desanimado, y esperaba que el capitán le ayudara con las tres cosas. 
Dodson lo recibió y lo condujo al salón. El saludo de Daniel se congeló en sus 
labios cuando vio a una hermosa mujer sentada frente a Jason y ocupando lo 
que Daniel había llegado a considerar su silla. Ella sonreía agradablemente, su 
mirada oscura lo apreciaba abiertamente mientras Jason se ponía de pie para 
saludarlo. 


—Dantiel, pasa—, dijo Jason. No hacía falta ser inspector para detectar la 
expresión tensa de Jason. —Permíteme presentarte a la Sra. Baxter, una vieja 
amiga de Nueva York. Ha venido para quedarse unos días. 


La mujer se puso en pie y se acercó, con la cabeza ladeada 
juguetonamente mientras sonreía a Daniel. —Inspector, es un placer 
conocerle. Jason me estaba diciendo que usted es uno de sus amigos más 
queridos aquí en Birch Hill. Qué pueblo tan encantador—, comentó sin dejar 
de observarle. —Contrasta tanto con el ajetreo de Nueva York. Puedo sentir la 
tranquilidad calándome hasta los huesos. 


—Me alegro de que le guste nuestro pequeño rincón del mundo—, dijo 
Daniel. —El capitán ha llegado a apreciarlo. 


—Nunca hubiera imaginado a Jason viviendo la tranquila vida de un 
noble inglés, pero aquí está—, dijo, sonriendo a Jason como si hubiera hecho 
algo excepcionalmente inteligente. 


—Sí, aquí estoy—, respondió Jason, con una expresión no tan serena. 


—Supongo que ustedes dos tienen mucho que discutir, así que voy a 
desaparecer—, dijo la Sra. Baxter, mirando de un hombre a otro. —Creo que 
voy a dar un paseo y explorar los terrenos. Me vendría bien un poco de aire 
fresco del campo. 


—Hace bastante frío ahí fuera—, replicó Daniel. 


—Es usted muy dulce al preocuparse, inspector—, dijo, sonriendo a 
Daniel. —Traje botas robustas y mi capa forrada de piel, que me resultaron 
muy útiles en la travesía, debo decir. Después del viento áspero que aullaba en 
el Atlántico, este tiempo parece primaveral. Creo que estaré muy calentita. 


Con eso, se deslizó fuera de la habitación, dejando a ambos hombres 
mirando tras ella. Jason se hundió en la silla que había dejado libre antes y 
suspiró dramáticamente, sacudiendo la cabeza con consternación. —Ella 
acaba de aparecer—, dijo miserablemente. 


—¿Supongo que no estás contento? 


—¿Estarías contento si la mujer con la que te habías prometido, que se 
casó con tu mejor amigo sin molestarse siquiera en confirmar sí estabas vivo o 
muerto, apareciera en la puerta de tu casa? —. replicó Jason. 


Daniel se quedó boquiabierto. No había sospechado ni por un momento 
que la encantadora Sra. Baxter fuera Cecilia, la prometida infiel. —¿Por qué 
está aquí? 


—”Perdió a su marido y a su hijo pequeño en la epidemia de cólera de 
Nueva York—, dijo Jason. —HEstá huyendo de su miseria, y aunque 
comprendo y lamento la pérdida de mi amigo y su hijo pequeño, que Cecilia 
viniera aquí fue desacertado. 


—;¡ Ya lo creo! 


—En fin, basta de hablar de Cecilia. Cuéntame cómo avanza la 
investigación—, invitó Jason. —Y espero que te quedes a almorzar. 


—¿Seguro que no seré un intruso? —. Las cejas levantadas de Jason 
hicieron reír a Daniel. —Bueno, si necesitas un chaperón, estaré encantado de 
quedarme y velar por tu virtud—, bromeó, haciendo sonreír finalmente a 
Jason. 


—Cuéntame lo que has descubierto. 


—No mucho—, confesó Daniel. —Frank Darrow era bien parecido, 
vago y, según algunos, astuto. Había permitido que el negocio de su familia 
fracasara debido a su falta de ambición y previsión y luego utilizó su puesto 
en Graham e Hijos para complementar sus ingresos. Hasta qué punto, todavía 
no estoy seguro. Puede que no fuera más que un ladrón de poca monta que se 
sirvió de pequeños objetos de valor, o puede que formara parte de una 
operación mayor que tenía como objetivo las casas de los ricos, en particular 
de aquellos que estaban fuera de la ciudad en el momento de la limpieza de la 
chimenea. Tras entrar en la casa, Frank podría haber dejado una ventana sin 
cerrar, facilitando así que alguien entrara silenciosamente y se sirviera 
cualquier objeto de valor sin despertar a los criados. 


—Un ladronzuelo puede ser un trabajo de un solo hombre, pero robar 


una casa requeriría un cómplice, a menos que el propio Frank regresara para 
terminar el trabajo—, sugirió Jason. —Podría haber involucrado a sus hijos. 


Daniel negó con la cabeza. —De algún modo, no creo que lo hiciera. Has 
visto la casa de los Darrow. No había signos de prosperidad. Las apariencias 
engañan, pero yo diría que los Darrow llevaban una existencia precaria. 


—¿Qué hizo con su parte de las ganancias, entonces? — Jason preguntó. 


—Quizá llevaba el dinero encima la noche que lo mataron y se lo 
quitaron. 


—Entonces, ¿tu teoría es que a Frank le tendieron una trampa o fue 
asesinado por su cómplice? 


—Es una posibilidad cierta, pero no tengo ni idea de con quién podía 
estar trabajando. Encontrar a su socio o socios ayudaría sin duda a identificar 
a los sospechosos. 


Jason se recostó en su silla, con la cabeza inclinada hacia un lado 
mientras consideraba el dilema de Daniel. —Dado que Frank trabajaba con 
sus hijos, yo empezaría por ellos. Puede que no estuvieran al tanto de los 
planes de su padre, pero sabían con quién se reunía. Incluso me atrevería a 
sugerir que los planes se trazan mejor con una cerveza, así que el bar habitual 
de Frank podría ser un buen lugar para empezar. 


Daniel asintió. —Tienes razón, capitán. 


—Tal vez—. Los ojos grises de Jason estaban pensativos mientras 
consideraba su teoría. —A pesar de las actividades delictivas de Frank 
Darrow, realmente no creo que lo mataran porque hubiera engañado a un 
cómplice o hubiera robado a la persona equivocada. 


—Continúa—, incitó Daniel. 
—La idea a la que sigo volviendo es que se trató de un crimen cometido 
por alguien a quien Frank había herido profundamente—, sugirió Jason. — 


Pero no creo que Frank hubiera herido directamente a esa persona. 


—No lo entiendo—, dijo Daniel, inclinándose hacia delante en su afán 
por comprender el razonamiento de Jason. 


—Frank Darrow conocía a su asesino y confiaba en él. No habría 
depositado su confianza en alguien a quien había agraviado. 


—¿Cómo has llegado a esa conclusión? —. preguntó Daniel, 
sorprendido por la observación de Jason. 


—S1 recuerdas, los únicos hematomas que se produjeron antes de la 
muerte estaban alrededor del cuello y los hombros, lo que significa que antes 
de que Frank fuera sujetado bajo el agua, no había forcejeado ni intentado 
luchar contra su atacante. No tenía las uñas rotas ni otras heridas defensivas 
en las manos o los antebrazos, como habría ocurrido si hubiera intentado 
defenderse o liberarse. Creo que Frank había quedado con alguien en el 
molino, alguien a quien conocía bien. El ataque fue inesperado, no le dio 
tiempo a defenderse. 


Daniel asintió. —Sí, creo que tienes razón, pero eso no descarta un 
cómplice. Frank podría no haberse dado cuenta de que su cómplice conocía su 
traición y le había seguido la corriente de buena gana, para no levantar 
sospechas. O, si seguimos con la idea de que se trataba de alguien a quien 
había herido a nivel personal, puede que no supiera que el marido al que había 
cornudo conocía la aventura. 


—¿Tienes alguna prueba concreta de que Frank había sido infiel a su 
esposa? 


—NOo las tengo, pero yo no descartaría nada hasta que hubiera pruebas 
claras en contra. Tengo que volver a entrevistar a la familia—, dijo Daniel. — 
Sí su marido le había sido infiel, seguro que Sadie Darrow lo sabe, y si Frank 
tenía un socio de confianza, sus chicos podrían arrojar algo de luz. 


—Le pregunté a Sadie Darrow sin rodeos si su marido le había sido 
infiel. Fingió sentirse profundamente ofendida por la pregunta, pero en 
realidad nunca contestó—, dijo Jason. 


—Tal vez se sintió realmente ofendida—, argumentó Daniel. —¿Qué 
mujer no lo estaría, sobre todo si había creído que su marido le era fiel? 


Jason sonrió. —Tienes razón. Tenemos unos minutos antes de que se 
sirva el almuerzo. Quizá sea un buen momento para hablar con Kitty. 


—Ven conmigo—, instó Daniel, poniéndose de pie. 
—No estoy seguro de que sea una buena idea. Parece que Kitty me 
encuentra intimidante—, replicó Jason. —Quizá sea mejor que hables con ella 


tú solo. 


—-De acuerdo. 


Daniel salió del salón y se dirigió a la cocina, donde la Sra. Dodson 
estaba dando los últimos toques al almuerzo. Sus cejas se alzaron en una 
pregunta tácita cuando vio a Daniel. 

—Me gustaría hablar con Kitty—, dijo Daniel. 

—-¿ Qué? ¿Ahora? 

—Seguro que puede prescindir de ella por unos minutos. 

La Sra. Dodson asintió, pero su expresión seguía siendo de 
desaprobación. Kitty, que había estado fregando una olla, se limpió las manos 


en el delantal y se volvió hacia Daniel. Parecía asustada. 


—Kitty, ¿puedo hacerte unas preguntas? —, preguntó, suavizando el 
tono. 


Ella asintió, con la mirada fija en la punta de los zapatos. 


—¿Se te ocurre alguien que pudiera haber querido hacer daño a tu padre? 
—. comenzó Daniel. 


—No—, murmuró Kitty. 
—¿ Alguna vez lo viste hablando con alguien que no reconocieras? 


Kitty se encogió de hombros. —No en Elsmere. Allí conozco a todo el 
mundo. 


—¿Tu padre iba a menudo al molino? —. preguntó Daniel, buscando a 
tientas algo más que preguntar a la chica. Ella no parecía saber nada, y apenas 
podía preguntarle si su padre había estado viendo mujeres a espaldas de su 
madre. 

Kitty pareció retraerse ante la mención del molino, pero era 
comprensible dado que allí habían encontrado el cadáver de su padre. —Iba 
allí a veces. Dijo que lo echaba de menos. 

Daniel se dio cuenta. —¿ Alguna vez encontró a alguien en el molino? 

Kitty levantó la vista, con los ojos brillantes de ira. —Sí. 


—¿A quién encontró? — preguntó Daniel. 


Kitty apartó la mirada. —No lo sé. Sólo sé que alguien había estado allí. 


—¿Cómo lo sabe? ¿Fuiste tú también al molino? 
—Y o sola no—, contestó Kitty. 
—¿Con quién fuiste? 


Kitty palideció de repente y se llevó la mano al estómago. —Lo siento, 
inspector—, gritó, y salió corriendo de la cocina. 


—Ahora, has ido y la has disgustado—, dijo la Sra. Dodson. —Pobre 
chica. ¿No ha sufrido ya bastante? Está claro que no sabe nada. 


—A veces la gente sabe más de lo que cree—, replicó Daniel. 
—0h, venga ya—, dijo la Sra. Dodson. —El almuerzo está listo. 


Daniel regresó a la parte principal de la casa y se reunió con Jason y 
Cecilia, que había regresado de su paseo. 


—¿Pudiste averiguar algo? — preguntó Jason mientras tomaban asiento 
en la mesa. 


—La verdad es que no. Kitty se puso mal cuando le pregunté por el 
molino. 


—+Es una chica impresionable—, dijo Jason. —Se ha tomado muy mal la 
muerte de su padre. 


—Ella dijo que él se había reunido con alguien en el molino—, dijo 
Daniel, prestando poca atención a Fanny, que le servía sopa. —Quizá 
utilizaba el molino para reunirse con sus socios. 


—<¿ Encontraste alguna prueba en el molino que le ayudara a identificar a 
la persona con la que Frank Darrow se había reunido? —. preguntó Jason. 


Daniel negó con la cabeza. —No había nada allí, aparte de un viejo catre, 
una mesa y una silla, y el tronco de una vela. El molino es un callejón sin 


salida—, dijo Daniel con un fuerte suspiro. 


—Creo que el molino está en el centro de este misterio, pero a menos 
que tropieces con una pista viable, nunca descubrirás su significado. 


—Me temo que en eso tengo que darte la razón—, dijo Daniel. 


—Espero que no vayan a hablar de asesinatos todo el tiempo que esté 
aquí—, dijo Cecilia, visiblemente molesta. —¡De verdad, Jason! ¿Así es 


como pasas el tiempo estos días? 


—No me había dado cuenta de que tenía que dar cuenta de cómo paso el 
tiempo, precisamente a ti—, replicó Jason, con los ojos entrecerrados por la 
Irritación. Cecilia se quedó mirando la sopa, escarmentada, con las mejillas 
coloradas. 


—Le ruego me disculpe, Sra. Baxter—, dijo Daniel, deseando haber 
rechazado la invitación a comer e irse a casa en su lugar. —La culpa es 
enteramente mía. 


—En absoluto, inspector—, respondió Cecilia amablemente. —Me temo 
que soy yo quien se entromete. Me lo merezco por suponer que sería 
bienvenida—. Miró de reojo a Jason, que fingió no darse cuenta. 


Daniel suspiró para sus adentros y volvió su atención a la sopa que se 
enfriaba rápidamente, deseoso de evitar el incómodo silencio que descendía 
sobre la habitación. 


—Perdóname, Cecilia. No quise ser grosero—, se atragantó Jason, 
ganándose una sonrisa beatífica de Cecilia. 


—No hay nada que perdonar—, dijo con suficiencia y se palmeó la boca 
con la servilleta. —Nada de nada. 


CAPÍTULO 18 


Domingo, 23 de diciembre 


Daniel había tenido la intención de hablar con los Darrow la tarde 
anterior, pero el almuerzo en Redmond Hall había durado más de lo previsto 
y, para cuando por fin se había subido al cabriole, estaba a punto de anochecer 
y hacía demasiado frío para aventurarse hasta Elsmere, a casi una hora de 
distancia. Decidió posponer la entrevista hasta mañana y pasó una agradable 
velada en casa, leyendo el periódico junto al fuego mientras Sarah y Harriet 
jugaban una partida de piquet. 


Inmediatamente después de la misa dominical en St. Catherine, a la que 
no habían asistido ni Jason ni la Sra. Baxter, Daniel se dispuso a hacer una 
visita a los Darrow. Tenía la vaga esperanza de resolver el asesinato antes de 
Navidad, pero se dio cuenta de que no era una expectativa realista, no cuando 
la investigación no estaba dando resultados. Sabía que no perdería su puesto 
de inspector si no lograba detener al asesino. No todos los casos se resolvían, 
pero tenía que demostrarse a sí mismo que era digno de ese ascenso y de la 
confianza que el inspector Coleridge había depositado en él al avalarlo ante el 
comisario. 


A Daniel le faltaban sospechosos, pero lo que realmente necesitaba para 
avanzar en la investigación era un móvil concreto. Una vez que el motivo del 
asesinato fuera obvio, los sospechosos serían más fáciles de identificar. ¿Por 
qué querría alguien matar a Frank Darrow y exhibir su cadáver de una forma 
tan impactante? Mientras conducía por los caminos nevados en dirección a 
Elsmere, la mente de Daniel volvía una y otra vez a la misma conclusión. 
Alguien había querido humillar a Frank Darrow porque matarlo no era 
suficiente. Lo que Frank había hecho había estado tan fuera de lugar que 
acabar simplemente con su vida le había parecido insuficiente a la persona a la 
que había agraviado. 


Daniel ató el caballo a un poste y cruzó el patio, ignorando al perro que 
le gruñía desde el cobertizo. A su llamada respondió Sadie Darrow, que 
parecía sorprendida de verle de nuevo en su puerta tan pronto. 


—Buenas tardes, Sra. Darrow. ¿Puedo pasar? 


—Supongo—, respondió Sadie, y se hizo a un lado para dejar entrar a 
Daniel en la casa. 


El aroma del almuerzo dominical llenó el pequeño espacio, haciendo que 
Daniel se sintiera un poco culpable por molestar a la familia de la víctima en 
el día del Señor. Jimmy y Willy se sentaron a la mesa, que ya estaba puesta. 


—Les pido disculpas por molestarles, pero tengo unas cuantas preguntas 
más que hacerles. No les entretendré mucho—, prometió Daniel. 


Podía percibir la molestia que emanaba de Sadie Darrow y Jimmy, pero 
Willy lo miraba con impaciencia, quizá suponiendo erróneamente que Daniel 
tenía ahora una idea de quién había matado a su padre. 


—¿Puedo sentarme? — preguntó Daniel. 


—Sería mejor—. Sadie se sentó frente a él y se encontró con su mirada, 
su expresión cerrada. 


— Sra. Darrow, ¿sabía usted que su marido robaba a los clientes de 
Graham e Hijos y que ése fue el motivo de su despido? —. preguntó Daniel 
sin rodeos. Tenía curiosidad por ver qué diría Sadie cuando se lo preguntaran 
sin rodeos, pero no perdía de vista las reacciones de los chicos. 


Sadie pareció desafiante por un momento, pero luego sus hombros se 
hundieron con resignación. —Sí, lo sabía. Frank odiaba repartir carbón y se 
creía en su derecho divino de coger todo lo que se cruzara en su camino. 


—¿ Tenía algún cómplice? 


—NOo sé nada de cómplices. A Frank no le gustaba compartir—, replicó 
Sadie. 


Daniel se volvió hacia Jimmy, que tenía la mirada entrecerrada. — 
Jimmy, ¿sabías que tu padre cogía objetos de las casas que visitabas? 


Al igual que su madre, Jimmy parecía a punto de negar la acusación, 
pero luego asintió. —Lo sospechábamos. Nunca lo dijo abiertamente, y no 
estuvimos dentro para verlo por nosotros mismos. ¿¡Verdad, Willy? 

—Nunca entramos—, confirmó Willy. 

—<¿ Tenía tu padre algún socio? ¿Alguien a quien pudiera haberle pasado 
la mercancía para vender, o tal vez alguien que estuviera interesado en un 


trabajo mayor? 


—¿Qué quieres decir? — preguntó Jimmy. 


—En los últimos meses han robado en varias casas de Brentwood. 
Algunas de esas casas pertenecen a clientes de Graham e Hijos. 


—+Eso no convierte a papa en culpable—, espetó Jimmy. 

—Yo no he dicho que sea culpable, pero tal vez, sin darse cuenta, le 
hubiera dicho a alguien que los dueños no estaban o hubiera mencionado 
objetos de valor—, sugirió Daniel, moderando su tono para sonar menos 


acusador. 


—Nunca hablaba con nadie mientras trabajaba—, dijo Willy. —Le 
gustaba mantener la cabeza gacha. 


Daniel se tomó esa afirmación con humor. Si los chicos nunca entraban, 
no podían saber si había hablado con alguien mientras estaba en la casa. 


—¿Había alguien con quien lo vieras frecuentemente? — Daniel intentó 
de nuevo. —¿Como cuando iba al Queen's Arms? 


—Era amigo del camarero, y siempre se llevaba bien con el Sr. Gordon 
—, dijo Willy. —Se conocen desde hace tiempo. 


—Sí, el Sr. Gordon me lo dijo. Amigos desde la infancia. 


—Esos dos eran tan diferentes como la tiza y el queso, pero siempre 
leales el uno al otro—, dijo Sadie. —Frank le habría confiado su vida a Elijah. 


—<¿Frank tenía algún otro amigo en particular? — Daniel preguntó. — 
¿Alguien que haya conocido recientemente? 


—Fue a ver a Dickie Stokes una o dos veces—, dijo Willy. —Pero no 
eran lo que se dice amigos. 


—Sí, he conocido al Sr. Stokes. No creo que sea amigo de nadie—, dijo 
Daniel, sin perder de vista a Jimmy. —¿Lo has conocido, Jimmy? 


—Sólo una vez. 

—<¿ Habló contigo? 

Jimmy se encogió de hombros. —Parece que sí. Justo cuando nos 
íbamos. Dijo que siempre necesitaba jóvenes emprendedores y que debería ir 


a verlo si me cansaba de palear carbón. 


—¿Consideraste su oferta? — preguntó Daniel. 


Jimmy se burló. —Puede que no tenga una buena educación, inspector, 
pero no soy tonto. Los hombres como Dickie Stokes necesitan a alguien que 
haga su voluntad para que puedan mantener sus propias manos limpias. 
Tienen un ejército de ladronzuelos acechando, apuñalando y pinchando. Yo 
no soy un ladrón, se lo dije, así que me dijo que podía utilizarme como 
ayudante en uno de sus burdeles, sacudiendo a los clientes que se niegan a 
pagar o que son demasiado bruscos con la mercancía, o transportando 
cadáveres de tipos que se aficionan demasiado a la pipa en sus fumaderos de 
opio y nunca vuelven en sí antes de abandonar el espíritu. No voy a ir a la 
cárcel ni a que me embarquen por proteger a gente como él. 


—(Embarcado? — preguntó Daniel. No estaba familiarizado con el 
término. 


—Enviado a Botany Bay (Australia)—, dijo Jimmy, enseñando los 
dientes con sorna. —Seguro que lo ha oído, jefe. 


—No es un viaje agradable, por lo que he oído—, dijo Daniel. 


Daniel estudió la cara de enfado de Jimmy. Para alguien que proclamaba 
no meterse en líos, sin duda estaba íntimamente familiarizado con la jerga 
delictiva, parte de la cual Daniel había aprendido mientras hacía la ronda 
durante sus días de pelador en Londres. —Dickie Stokes puede tener un 
ejército de ladronzuelos, pero ¿se dedica a romper un tambor? —. preguntó 
Daniel, esperando haber entendido bien el término para entrar en una casa con 
la intención de robarla. 


—No, Dickie no es un ladrón—, dijo Jimmy. 
—Tú sí que pareces enterado—, señaló Daniel. 


Willy sonrió con orgullo. —A Jimmy y a mí nos gusta leer Noticias 
ITlustradas de la Policía—, anunció. 


—No sabía que se vendía en Brentwood—, dijo Daniel. Estaba 
familiarizado con el periódico londinense y no veía con buenos ojos los 
detalles sórdidos y a menudo exagerados de los crímenes más escandalosos de 
Londres, las historias acompañadas de imágenes gráficas que pretendían 
escandalizar y a veces excitar. 


—Jimmy tiene un amigo que trabaja en Londres—, explicó Willy. — 
Siempre nos trae un montón de Illustrated News y algunos penny dreadfuls 
(libros baratos) cuando viene a visitar a su madre. Tenemos que pagarle, por 
supuesto—, añadió Willy, frunciendo el ceño. —Pero vale la pena. ¿WVerdad, 
Jimmy? 


Jimmy asintió, permitiéndose por fin algo parecido a una sonrisa. —Vale 
cada penique. El mejor entretenimiento que un tipo puede conseguir sin que lo 
infecten de gonorrea. 

Sadie se puso en pie y fue a remover la olla, cuyo contenido empezaba a 
arder, si la nariz de Daniel no le engañaba. Frunció la boca y lo miró con odio. 
Daniel captó la indirecta, pero aún no estaba dispuesto a poner fin a la 
entrevista en silencio. 


— Sra. Darrow, ¿sería posible que hablara con usted a solas un 
momento? —. preguntó Daniel cortésmente. 


—Vayan a lavarse. La comida está casi lista—, dijo Sadie. Jimmy y 
Willy parecían amotinados; era evidente que tenían hambre, pero obedecieron 


a su madre y salieron. 


—¿Qué era lo que no podíais preguntarme delante de mis hijos? —. 
preguntó Sadie. No parecía enfadada, sólo curiosa. 


—Sra. Darrow, no quiero ser poco delicado, pero ¿Frank alguna vez 
persiguió a otras mujeres? 


—¿Se refiere a si tenía una amante? Podría decírselo. La tenía. Los votos 
matrimoniales significaban poco para Frank. 


—<¿ Podría haber sido agredido por el marido de la mujer? 


Sadie se encogió de hombros. —¿Por qué no le pregunta a Elijah 
Gordon? Frank estuvo con Eleanor, su esposa, durante años. 


—¿Frank y la Sra. Gordon eran amantes? 

—¿No es eso lo que acabo de decir? — Sadie preguntó sin acalorarse. 

—¿Había alguien más con quien pudiera haber estado involucrado? 

—No me sorprendería que así fuera. Frank era encantador cuando quería. 
Le gustaba ser admirado y adulado. Y yo no le he dado ninguna admiración 
estos últimos años. 


—Entonces, ¿supongo que no tuvieron un matrimonio agradable? 


—¿ Agradable? — Sadie Darrow se burló. —Apenas podía soportar verle 
la mayoría de los días, y no me trataba exactamente como a su reina. 


—< Tenía una buena relación con los niños? 


—Se llevaban bien. Kitty le tenía cariño. Jimmy y Willy se pelearon 
mucho con él en los últimos meses. Pensaron que su forma de robar sería el 
fin de todos nosotros. 


—¿Pero desestimó sus preocupaciones? 


—Claro que sí, como desestimaba todo lo demás que no le importaba 
escuchar. Frank era una ley para sí mismo, Inspector, y fue esa arrogancia lo 
que hizo que lo mataran. 


—Gracias, Sra. Darrow. Voy a irme. 


Daniel salió a la fría tarde y casi chocó con Jimmy, que había estado a 
punto de abrir la puerta. Willy seguía de pie junto al barril de agua de lluvia 
que habían usado para lavarse. 


—¿Podemos cenar ya, inspector? —. preguntó Jimmy, con una sonrisa 
irónica en la boca. 


—Por supuesto. Siento haberles hecho salir. 


—Puede echarnos cuando quiera—, dijo Jimmy. —No era perfecto, ni 
mucho menos, pero era nuestro padre y queremos saber quién lo mató. 


—Queremos que se haga justicia—, dijo Willy, acercándose por detrás 
de su hermano. —No se merecía morir como murió. A mamá casi la destroza 
encontrarlo así. No lo dice, pero está dolida—, dijo Willy, con sus grandes 
ojos marrones llenos de tristeza. —Ella lo amaba, y también nuestra Kitty. 
Está tan triste que ni siquiera soporta estar aquí. Preferiría volver al trabajo. 
Para mantenerse ocupada, dijo. 


—”Perder a un padre nunca es fácil —, Daniel estuvo de acuerdo. —Les 
dejaré. 


Caminó hacia el cabriole y se subió al asiento, que estaba helado bajo la 
fina lana de su abrigo. Salvo el asunto de la Sra. Gordon, que aún tenía que 
confirmar, no se había enterado de nada nuevo. La ira y el resentimiento de 
Sadie Darrow eran bastante comprensibles. Frank no sólo había perdido el 
molino, sino también su interés por ella, y eso probablemente dolía más que 
cualquier otra cosa. Y la mayoría de los jóvenes no se llevaban bien con sus 
padres. Si los muchachos eran tan honestos como Robert Gordon creía que 
eran, entonces las actividades delictivas de Frank habrían sido un punto de 
discordia entre ellos, especialmente cuando su propio sustento dependía en 
mantenerse cerca de Robert Graham. 


Daniel consultó su reloj de bolsillo. Acababa de dar la una y le esperaban 
en casa para la comida del domingo, pero tenía que hacer una parada más 
antes de dirigirse a casa. Esperaba que Sarah no se enfadara demasiado con él 
por llegar tarde. 


CAPÍTULO 19 


La comisaría de Brentwood estaba silenciosa como una tumba ese último 
domingo antes de Navidad. Era como si la policía y los delincuentes hubieran 
acordado una tregua navideña, dándose unos días de descanso para disfrutar 
de las buenas nuevas. 


El sargento Flint estaba detrás del escritorio, con el pelo engominado 
brillando a la luz de la lámpara de gas. Era un hombre de mediana edad que 
siempre cuidaba su aspecto y se enceraba el bigote en puntas afiladas que 
probablemente podrían hacer mucho daño a quien decidiera acercarse 
demasiado. Daniel se preguntó si el sargento estaría casado, pero apartó 
rápidamente ese pensamiento de su mente, por considerarlo indigno. No era 
asunto suyo. 


— Inspector Haze—, dijo el sargento Flint, dirigiéndole una mirada 
mordaz. —¿Qué le trae por aquí un domingo por la tarde? 


—Tengo unas preguntas, si me dedica un momento—, dijo Daniel. El 
sargento Flint no parecía ocupado en otra cosa que en vigilar la puerta, pero 
no quería suponer. 


—Por supuesto. ¿En qué puedo ayudarle? 


—¿Cuántas casas han sido robadas en Brentwood en los últimos tres 
meses? —. preguntó Daniel. 


—Tendré que comprobarlo. 


El sargento se volvió hacia un armario metido en un hueco detrás del 
escritorio y consultó varios archivos antes de volver a su puesto. 


—Tres. Una al mes. 

—¿ Y cuándo se hizo el último? 

—El catorce de diciembre. 

—-O sea, hace poco más de una semana—, dijo Daniel. 


—Sí. ¿Qué prueba eso? — preguntó Flint, mirando a Daniel con 


curiosidad. 
—En realidad, nada. ¿Quién denunció el robo? 


—El Sr. Grills, el mayordomo. Parece que interrumpió el robo y 
consiguió herir al intruso. Un viejo astuto, el Sr. Grills. Si yo tuviera un 
mayordomo, querría uno como él—, dijo Flint, enseñando los dientes en lo 
que pretendía ser una sonrisa. —Lástima que no matara al malhechor o le 
diera una buena paliza que nos diera tiempo a detenerlo. 


—¿Y a quién pertenece la casa? 


—Al Sr. Adler. Un judío—, añadió el sargento Flint con evidente 
desagrado. —Se había ido hace poco a visitar a la familia. En Austria, creo. El 
Sr. Grills mencionó alguna fiesta pagana que iba a celebrar en casa de su 
hermana. 


—-¿ Qué fiesta pagana? — preguntó Daniel, realmente curioso. 


—Henka o Hannuka, o alguna tontería por el estilo. Parece que 
encienden una vela cada noche durante ocho días con unos candelabros 
especiales. Festival de la Luz, lo llaman—. Se burló de la idea. — 
Probablemente celebran la muerte de nuestro Señor, y justo en la época de su 
nacimiento. Parece significativo. 


Daniel sintió una punzada de fastidio ante la actitud de Flint. El 
antisemitismo no era nada nuevo, pero cualquier tipo de odio basado en poco 
más que el hecho de que alguien fuera diferente no le gustaba. Olía a 
ignorancia, a miedo y a deseo de persecución. El sargento Flint podía parecer 
elegante con su pelo liso y su bigote encerado, y autoritario con su uniforme 
azul de brillantes botones de latón, pero bajo la insignia de la Policía de Essex 
latía el corazón de un matón callejero que no se lo pensaría dos veces antes de 
meterse con alguien a quien consideraba débil y vulnerable. 


—¿A qué se dedica el Sr. Adler? 


—¿TÚú qué crees? — Preguntó Flint, burlándose más fuerte esta vez. — 
Es banquero. Un prestamista. ¿No lo son todos? 


—No, no creo que lo sean—, replicó Daniel, cada vez más enfadado. El 
Sr. Adler era la víctima en este caso, no el autor, y merecía todo el respeto. En 
cualquier caso, Daniel había terminado de hablar con el sargento Flint. Como 
era nuevo en la comisaría, no le gustaba la idea de hacerse enemigos. Flint 
alimentaría sus prejuicios dijera lo que dijera Daniel, y no estaba de humor 
para entrar en una discusión. 


—¿Me da la dirección, por favor? — dijo Daniel. 


El sargento Flint garabateó la dirección en un trozo de papel. —Le 
vendrá muy bien. El rastro se ha enfriado; no es que hubiera un rastro que 
seguir, aparte de unas pocas manchas de sangre que conducían a la ventana. 


—Gracias, sargento—, dijo Daniel, y se metió el papel en el bolsillo. 
Mañana a primera hora visitaría al Sr. Grills. 


Daniel volvió a casa y encontró a Sarah y Tilda decorando la casa para 
Navidad. Había ramas de pino enrolladas alrededor de la barandilla y sujetas 
con cintas de terciopelo rojo, y un pequeño abeto estaba sobre una mesa 
redonda junto a la ventana del salón, con las ramas aún desnudas. Sarah le 
sonrió cuando entró en la habitación, saboreando su sorpresa al ver el árbol. 
No habían decorado para Navidad desde la muerte de Félix, y había supuesto 
que este año no sería diferente a pesar del mejor estado de ánimo de Sarah. 


—¿No es precioso? — preguntó Sarah mientras invitaba a Daniel a 
admirar el árbol. —Lo trajo John Caulfield. Parece que vende árboles además 
de cultivar manzanas. 


—Eh... sí—, asintió Daniel. —Es muy bonito. 


—¿Me ayudarás a decorarlo? —. preguntó Sarah. Había preparado lazos 
rojos y una docena de pequeñas velas blancas, y una caja de adornos que sus 
padres habían acumulado a lo largo de los años estaba sobre la mesa baja 
donde Tilda solía servir el té. Daniel se acercó a la caja y sacó un ángel de 
satén blanco y tul decorado con pequeñas cuentas. A Félix le encantaban los 
ángeles. Había trazado sus deditos sobre las alas y sonreía feliz cuando Daniel 
lo había levantado lo suficiente para colocar el ángel en el árbol. 


Sarah le puso la mano en el brazo y le miró con ternura. —Le 
encantaban los ángeles—, dijo, haciéndose eco de los pensamientos de 
Daniel. 

—SÍ. 

—Ahora él es el ángel—, dijo Sarah en voz baja. 

Daniel no discutió. Le resultaba más fácil pensar en su hijito como un 
ángel que como un pequeño esqueleto que yacía en una caja de madera en la 


tierra casi helada del cementerio. 


—Síi—, volvió a decir. 


—Anda. Ponlo ahí arriba—, le instó Sarah. 


Daniel hizo lo que le pedían, dividido entre la gratitud de que Sarah 
aceptara por fin su pérdida y una tristeza insoportable. Sarah le tendió otro 
adorno y lo colocó en el árbol con los dedos entumecidos, deseando que no le 
doliera tanto seguir adelante. 


—A Félix le encantaba decorar. ¿Te acuerdas? —, preguntó con 
nostalgia mientras le entregaba a Daniel el siguiente adorno. —Creo que a 
todos los niños les gusta. Es tan festivo. Hasta los más pequeños parecen 
entender que está pasando algo especial. 


—Creo que simplemente les gustan los objetos brillantes—, respondió 
Daniel mientras colocaba un lazo en una rama baja. 


—Tendrás ayuda para decorar la próxima Navidad—, dijo Sarah en voz 
baja. 


—Puedes ayudarme ahora—, replicó Daniel, preguntándose por qué le 
miraba de aquella forma tan enigmática, con una pequeña sonrisa jugueteando 
en sus labios. Sarah inclinó la cabeza y su sonrisa se ensanchó, sus ojos 
brillaban de felicidad. 


—Por mucho que me gusten los objetos brillantes, creo que nuestro bebé 
disfrutará más con ellos. 


—¡Oh! ¡Oh! — repitió estúpidamente Daniel. Menudo detective estaba 
hecho. —¿En serio? ¿Estás segura? ¿Cuándo? 


—A mediados de mayo. 


Sarah sonrió más ampliamente mientras Daniel se tomaba un momento 
para retroceder, y le devolvió la sonrisa, recordando aquellas noches perfectas 
e íntimas en Escocia, cuando por fin habían encontrado el camino de vuelta el 
uno al otro después de tres años de angustia solitaria. 


—O0h, Sarah, soy tan feliz—, le susurró Daniel en el pelo mientras tiraba 
de ella para acercarla. —¿Va todo bien? ¿Te encuentras bien? 


—Me siento de maravilla—, dijo ella. — Animada. 


—Me muero de ganas—, dijo Daniel en voz baja mientras dejaba que su 
mano se posara sobre su vientre ligeramente redondeado. Debería haberse 
dado cuenta, debería haber visto los cambios en ella, y tal vez lo había hecho, 
pero había tenido demasiado miedo de preguntar abiertamente o de tener 


esperanzas demasiado fervientes. —No puedo creer que esto esté ocurriendo 
de verdad—, reflexionó Daniel mientras la abrazaba. —Nos han dado otra 
oportunidad y estoy muy agradecido. 


—Guardémonos la noticia para nosotros por ahora—, dijo Sarah. — 
Mamá lo sabe, por supuesto, y Tilda también, pero no estoy preparada para 
decírselo a nadie más. 


—Por supuesto. Lo que tú digas—, aceptó Daniel. Estaba flotando en 
una burbuja de felicidad, olvidada su anterior frustración por la falta de 
avances en la investigación. —Oh, Sarah—, dijo de nuevo, y la besó con 
ternura. 


Su momento de afecto fue interrumpido por Harriet, que había entrado 
silenciosamente en la habitación. Tosió con delicadeza y soltó una risita 
divertida cuando Daniel y Sarah se separaron y ambos se quedaron mirando la 
caja de adornos, como si elegir el siguiente adorno fuera de suma importancia. 


—¿(Puedo ayudar? — preguntó Harriet. —Me encanta decorar en 
Navidad. Me trae muchos recuerdos de cuando tu padre y yo decoramos 
nuestro primer árbol. Tenías seis años—, dijo, sonriendo a Sarah con 
nostalgia, —y no teníamos ningún adorno. Todo era tan nuevo entonces. 


—¿No tuvimos árbol hasta los seis años? —preguntó Sarah, con el ceño 
fruncido por la confusión. 


Harriet negó con la cabeza. —Fue en 1848 cuando The Illustrated 
London News publicó un dibujo de la familia real decorando el árbol. Fue la 
primera vez que vimos algo parecido. Fue obra del príncipe Alberto, por 
supuesto. Había traído la tradición de Alemania. Algunas personas se 
quejaron y lo llamaron pagano, pero la mayoría de nosotros lo aceptamos. Era 
tan encantador, tan festivo. Después del primer año, tu padre compraba un 
adorno cada año y te lo regalaba en Nochebuena para que lo pusieras en el 
árbol. ¿Te acuerdas? 


—Me acuerdo de éste—, dijo Sarah, sacando una esfera de seda rosa 
pálido con una borla de cuentas. —Me la regaló cuando tenía diez años. Y 
compró el ángel para la primera Navidad de Félix—, dijo Sarah, con voz 
apenas audible. 


—Sí, lo recuerdo—. Harriet sonrió tristemente mientras extendía la 
mano y tocaba suavemente un ala de tul. 


—No vamos a estar tristes, no este año—, dijo Sarah, con tono decidido. 
—Este año tenemos mucho que celebrar. 


—Desde luego que sí, cariño—, dijo Harriet, sonriendo a su hija. —Nos 
has hecho sentir orgullosos, Daniel. 


Daniel no estaba seguro de si se refería al bebé que iba a nacer o a su 
nuevo puesto de inspector, pero sintió que el rubor le subía por las mejillas. 


CAPÍTULO 20 


Lunes, 24 de diciembre 


La víspera de Navidad amaneció fresca y luminosa. Daniel se deslizó 
fuera de la cama con cuidado de no despertar a Sarah. Parecía tan tranquila. 
Daniel sintió la tentación de besarla, pero cambió de idea, no quería perturbar 
su sueño. En lugar de eso, cogió su ropa, incluida ropa interior larga de lana 
para ponérsela debajo de los pantalones de tweed, y salió de la habitación de 
puntillas, lavándose y vistiéndose apresuradamente en el dormitorio de 
invitados, donde Tilda siempre guardaba una jarra llena de agua por si tenía 
que salir antes. Abajo, los preparativos para la cena de Nochebuena ya estaban 
en marcha. La cocinera estaba extendiendo la masa para las tartas de carne 
picada y Tilda mezclaba el relleno. 


—Buenos días, Sr. Haze—, dijeron las dos mujeres al unísono. 
—Buenos días. ¿Puedo molestarle con té y tostadas? — preguntó Daniel. 


—Por supuesto, señor—, dijo la cocinera mientras se lavaba las manos 
en una palangana con agua y se las secaba en el delantal. —¿Le hago un 
huevo? 


—Si no es mucha molestia. 


—Oh, adelante—, dijo Cook, sonriéndole con indulgencia. —No os 
enviaremos al frío sin una buena fritura. 


—Gracias. — Daniel se dirigió al comedor a esperar su desayuno. Tenía 
trabajo policial que atender, pero le sobraba tiempo para un buen desayuno. 
Daniel cogió el periódico de la tarde de ayer y se sentó a la mesa. No había 
tenido tiempo de leerlo anoche y le ayudaría a pasar el rato. Suspiró con 
frustración cuando vio el titular. 


LA POLICÍA NO LOGRA DETENER AL ASESINO DEL 
MOLINO DE AGUA. 


Daniel dobló el periódico y lo tiró sobre la mesa, enfadado no sólo con el 
periodista que había escrito el artículo, sino consigo mismo por sentirse tan 
impotente. ¿Qué esperaba esa gente? Hacía sólo tres días que habían 
descubierto el cadáver de Frank Darrow. A menos que la policía atrapara al 
asesino con las manos en la masa, cosa que no ocurría muy a menudo, estaban 


buscando a tientas en la oscuridad. Él andaba a tientas en la oscuridad. Le 
faltaba algo vital. Estaba seguro de ello. Frank había hecho algo horrible, algo 
imperdonable, pero ¿a quién? 


Daniel se distrajo de sus desagradables pensamientos con la llegada de 
Tilda, que balanceaba hábilmente una bandeja llena no sólo con su desayuno, 
sino también con una tetera, una jarra de leche y un azucarero. Se sirvió el té, 
untó una tostada con mantequilla y se puso a comer. Siempre pensaba mejor 
con el estómago lleno. 


—Tilda, la Sra. Haze desayunará hoy en la cama—, dijo Daniel, 
esperando que Sarah disfrutara del manjar. Pensó que desayunar en la cama 
era demasiado indulgente, un hábito propio de señoras adineradas que no 
tenían nada que hacer salvo pasearse por la casa y molestar a los criados, pero 
ella se merecía una mañana libre, y quería que supiera que había pensado en 
ella antes de marcharse. 


——Por supuesto, señor—, respondió Tilda, dedicándole una sonrisa de 
complicidad. —Me ocuparé de ello. 


—E incluye un pastel de carne picada, si tienes una tanda preparada—, 
añadió Daniel. —A ella le gustaría. 


Una vez terminado, Daniel aceptó su abrigo, sombrero, bufanda de lana 
y guantes de Tilda y salió a la gélida mañana, contento de ver que Thomas ya 
había enganchado el caballo al cabriole y lo tenía esperándole junto a la 
puerta. 


—Gracias, Thomas—, dijo Daniel al joven, cuyo aliento salía en 
bocanadas blancas al soplarse las manos sin guantes para calentárselas. 


—¿No tiene guantes? — preguntó Daniel. 


—No, señor. Mi madre me tejió un par las pasadas Navidades, pero los 
perdí y no tengo valor para decírselo. 


—Qué pena—, dijo Daniel, decidido a regalarle a Thomas un par de 
guantes para el Boxing Day. Tenía un par nuevo guardado por si perdía los 
que tenía, pero sin duda podía prescindir de ellos. 


Daniel subió al cabriole y tomó las riendas, ansioso por ponerse en 
marcha. Empezaría por Eleanor Gordon y luego visitaría al Sr. Grills. A pesar 
de su frustración anterior por las noticias, Daniel disfrutó del viaje. Los 
campos brillaban con la escarcha y las ramas desnudas de los árboles pintaban 
un intrincado dibujo contra el cielo casi blanco, el débil sol de invierno 


brillando a través del entramado. Era tranquilo y pacífico, y muy hermoso. 


Daniel sonrió para sus adentros mientras reproducía en su mente la 
conversación con Sarah. Un bebé. Un bebé nuevo. Qué alegría. El buen Dios 
le había bendecido de verdad este año, y todo gracias al capitán Redmond. Si 
Jason no le hubiera ayudado a resolver el asesinato de Alexander McDougal, 
Sarah y él quizá no se habrían reconciliado, y desde luego no le habrían 
ofrecido el puesto de inspector en la Policía de Brentwood si no hubiera sido 
capaz de atrapar al asesino de Elizabeth Barrett. Se sintió tan afortunado y 
bendecido que resolvió allí mismo que no permitiría que su fracaso en atrapar 
al asesino de Frank Darrow en tres días arruinara la Navidad. 


La propiedad Gordon tenía un aspecto pintoresco a la luz de la mañana, 
con la nieve brillando en las tejas del tejado y el sol reflejándose en las 
ventanas. Desde la última vez que había estado allí, habían colgado en la 
puerta una pequeña corona de ramas de pino y acebo, con el lazo de terciopelo 
rojo sangre sobre la pintura verde. 


Daniel levantó una mano para saludar a Elijah Gordon, que había salido 
de su taller. Llevaba un delantal de cuero marrón atado alrededor de su amplia 
cintura. Su aprendiz caminaba junto a Elijah, escuchando atentamente lo que 
el hombre decía. Elías debió de darle alguna instrucción, porque el muchacho 
se alejó a toda prisa hacia el cobertizo que había detrás del taller. Daniel notó 
que cojeaba, haciendo una mueca de dolor cada vez que apoyaba peso en la 
pierna derecha. No se había dado cuenta de la cojera antes, pero el joven había 
estado de pie detrás de unos barriles, así que no habría sido obvio. 


Fue muy amable el Sr. Gordon al contratar a un aprendiz cojo, pensó 
Daniel mientras se acercaba a la puerta. La vida era dura, pero lo era mucho 
más para alguien con una discapacidad, ya fuera física o mental. Una vez 
había visitado un manicomio como parte de sus obligaciones y había sufrido 
pesadillas durante quince días después, oyendo todavía los gritos de los locos 
y viendo sus ojos enloquecidos en sus sueños. Incluso si la persona sólo 
estaba ligeramente perturbada cuando entraba en un lugar así, seguramente 
perdería completamente la cordura después de estar allí aunque fuera poco 
tiempo. Sabía que lo haría. Ningún ser humano debería ser tratado con tanta 
crueldad, pensó Daniel mientras llamaba a la puerta. 


Eleanor Gordon sonrió de forma encantadora mientras se apartaba para 
dejarle pasar. —Inspector, qué agradable sorpresa. Pase. No creo que diga que 
no a una taza de té—, bromeó. 


Una parte de Daniel quería negarse, sobre todo porque aún estaba lleno 
después del desayuno y no se trataba de una visita social, pero su parte más 
fría aceptó de buen grado. —Gracias. El té será bienvenido. 


—Póngase cómodo. No tardaré. La tetera acaba de hervir. No tengo 
apetito para comer por la mañana, pero no puedo empezar el día sin una taza 
de té—, dijo. —Qué placer será no tomarlo sola. 


—¿Su marido no desayuna con usted? —. preguntó Daniel. 


—No. A Elías le gusta empezar temprano. Cuando yo me levanto, él 
lleva horas trabajando en su taller y no viene hasta casi la hora de cenar. Me 
siento muy sola aquí—, dice con un mohín. 


Cuando había hablado antes con ella, Daniel había tomado el trato de 
Eleanor Gordon por una amable hospitalidad, pero ahora no estaba tan seguro. 
¿Estaba intentando seducirlo ahora que su amante había muerto? ¿Trataba a 
todos los hombres que se cruzaban en su camino con un encanto tan juguetón? 


Eleanor regresó unos instantes después, con una bandeja cargada con 
todo lo habitual para el té y un plato de bollos. Había un plato de mermelada y 
otro de nata. Los bollos olían de maravilla. 


—Sírvase usted mismo —, dijo Eleanor Gordon mientras servía. 
Recordó cómo Daniel tomaba el té y le sonrió mientras le entregaba su taza. 


Daniel no tenía ni remotamente hambre, pero una fuerza invisible le 
obligó a coger un bollo. Lo cortó por la mitad y untó cada mitad 
generosamente con nata y mermelada. Comieron en silencio unos instantes, 
hasta que Daniel recordó por qué estaba allí. 


— Sra. Gordon, ¿cómo definiría su relación con Frank Darrow? 


—¿Qué quiere decir, inspector? — preguntó Eleanor, con los ojos 
abiertos de sorpresa. 


—Quiero decir si tenía una aventura con él—. preguntó Daniel sin 
rodeos, observando a la mujer en busca de una reacción. 


L 


—Y o no lo llamaría así 


, respondió Eleanor Gordon a la defensiva. 
—¿Cómo lo llamarías usted? 


—Un revolcón ocasional—, dijo ella. —Frank Darrow era un buen 
amante. ¿Le choca, inspector, que una mujer desee disfrutar del acto? 


—Su marido...— Daniel empezó, pero no estaba muy seguro de lo que 
quería decir. 


—Mi marido no distingue el culo del codo cuando se trata de complacer 
a una mujer. Es la madera de sus barriles lo que acaricia cariñosamente, no a 
mí. No me ha besado desde el día de nuestra boda. 


—Entonces, ¿encontró lo que le faltaba con Frank? 


Eleanor se rio. —Difícilmente, pero él estaba dispuesto a rascar la 
comezón, si me entiende. 


Daniel se sintió muy avergonzado por el rumbo que había tomado la 
conversación, y luego molesto consigo mismo por permitir que la mujer lo 
pusiera nervioso. Era inspector de la policía de Essex, un hombre de mundo, 
no un colegial inexperto que se mortificaba ante la mención de relaciones 
sexuales consentidas entre adultos, por adúlteras que fueran. —Er, sí, lo sé. 
¿Su marido estaba al tanto de su acuerdo? 


—Lo dudo. 
—Y si lo estuviera, ¿haría algo al respecto? 


—¿Como qué? ¿Como ahogar a Frank en el río y subirlo desnudo a la 
rueda del molino? Si conociera a mi marido, vería lo ridícula que es esa idea. 
Lo único que le interesa a Elijah es una jarra de cerveza y sus barriles. 


—¿Dónde os reuníais Frank y usted para sus citas? 


—En el viejo molino. Era el único lugar lo bastante discreto en un 
pueblo donde todo el mundo conoce los asuntos de todo el mundo. Nos las 
arreglamos para vernos a escondidas durante años. 


—Sadie Darrow lo sabía—, señaló Daniel. 
—Lo sabría, ¿verdad? Una esposa siempre sabe. 


—Sra. Gordon, ¿había alguien más con quien Frank estuviera 
involucrado? — Daniel preguntó. No había conocido a Frank en vida, pero no 
parecía el tipo de hombre que sería fiel a su amante, si es que Eleanor Gordon 
podía clasificarse como tal. 


Eleanor volvió a echarse té, tomó un delicado sorbo y dejó la taza en el 
suelo. —Había alguien más—, dijo al fin. —Pero no sé quién. Creo que 
empezó hace un año. Frank se volvió distraído, menos disponible, y cuando 
conseguíamos reunirnos, menos atento. 


—¿Por qué cree que tuvo que ver con otra mujer? —. preguntó Daniel, 


preguntándose si Frank se había metido en una situación de la que no podía 
salir y posiblemente temía por su vida. 


—”Porque nada más había cambiado en su vida—, respondió Eleanor. — 
Le gustaba hablar, sobre todo de sí mismo. 


—Sra. Gordon, ¿sabía que Frank robaba a la gente a la que entregaba 
carbón? 


—Nunca lo dijo abiertamente, pero sospeché que tramaba algo. No era 
exactamente lo que se dice rico, pero últimamente parecía tener más dinero. 


—¿Cree que Frank podría haber engañado a alguien o estafado su parte? 
— preguntó Daniel. 


Eleanor negó con la cabeza, con la mirada pensativa. —Frank no era el 
tipo de hombre que arriesga el pellejo. Puede que robara pequeñas cosas aquí 
y allá, pero no me lo imagino haciendo un gran trabajo, sobre todo si 
implicaba cómplices. Sería demasiado impredecible y peligroso. Podía ser 
encantador cuando le convenía, pero confiaba en poca gente, sobre todo en lo 
que se refería al dinero. 


—Tendré que hablar con su marido—, dijo Daniel. 


—-¿ Quiere decir que va a hablarle de Frank y de mí? —. Eleanor parecía 
verdaderamente nerviosa por primera vez. 


—Lo siento, pero su relación con Frank Darrow le dio a su marido un 
motivo para matarlo. Eso no es algo que pueda ignorar. 


—Pero Elijah no disfrutaba de esa faceta—, dijo Eleanor. —A él no le 
habría importado. 


—Sra. Gordon, usted es propiedad de su marido según la ley. Aunque él 
no disfrutara de sus relaciones conyugales, eso no significa que quisiera que 
otra persona lo sustituyera. Los celos no son una emoción racional; es un 
instinto que puede llevar incluso a la persona de modales más suaves a 
cometer un asesinato. 


—Por favor, inspector, ¿no puede hablar con él sin revelar mi secreto? 
—, imploró ella. 


—No es mi trabajo guardar sus secretos. 


—No, no es su trabajo, pero usted es un buen hombre, y un marido 


cariñoso, apuesto—, dijo Eleanor, mirándole desesperadamente. —Seguro 
que puede entender la necesidad de afecto de una persona, aunque lo obtenga 
de quien no debe. 


Daniel recordó su propia soledad después de que Sarah se alejara de él 
tras la muerte de Félix. Comprendía perfectamente la necesidad de afecto, 
pero no podía interrogar a Elijah Gordon sobre el asesinato sin mencionar la 
infidelidad de su esposa. 


—Por favor, inspector—, suplicó Eleanor. Le puso la mano en el 
antebrazo y le miró a la cara, con los ojos brillantes de lágrimas. Daniel sabía 
que no era el amor de su marido lo que temía perder, sino su hogar y su 
cómodo estilo de vida. Si Elijah decidía demandarla por divorcio, se vería 
arruinada y totalmente deshonrada. Probablemente nunca vería a su hija ni 
conocería a su nieto. 


—Veré lo que puedo hacer—, murmuró Daniel, y huyó. Podía ver 
fácilmente por qué Frank Darrow había elegido a Eleanor en lugar de a su 
propia esposa. Eleanor era una mujer sensual y persuasiva, pero si tenía razón, 
entonces Frank había encontrado un nuevo amor y, muy posiblemente, un 
nuevo enemigo. 


Daniel tenía toda la intención de hablar con Elijah Gordon antes de 
continuar hacia Brentwood, pero cambió de idea cuando vio al hombre 
avanzar pesadamente hacia el retrete exterior. Elijah tendría sin duda fuerza 
para sujetar a Frank, pero no para subirlo a la rueda, a menos que contara con 
ayuda. Frank era al menos una cabeza más alto que Elijah y tan musculoso 
como un púgil. La corpulencia de Elijah le haría casi imposible subir a la 
rueda, sobre todo con un cadáver a cuestas. Aunque supiera del romance entre 
Frank y su esposa, Daniel no veía a Elijah Gordon eligiendo ese método de 
asesinato. Habría sido mucho más fácil golpear a Frank en la cabeza y meterlo 
en un barril, del que luego podría deshacerse de varias maneras, como 
arrojarlo al río y dejarlo flotar. Cuando se descubriera el cuerpo, a nadie se le 
ocurriría interrogar a Elijah Gordon. 


¿Marcaba sus barriles con algún tipo de símbolo? Si no lo hacía, nadie 
podría relacionar el barril con él. Y si lo hacía, eso seguía sin ser una prueba, 
ya que cualquiera en Essex podría haber comprado un barril fabricado por 
Elijah Gordon. 


Decidiendo dejar la conversación con el tonelero para otro día, Daniel 
condujo hasta Brentwood. Era un hervidero de actividad. Numerosas carretas 
atascaban las calles mientras hacían entregas de última hora, y los vendedores 
de comestibles gritaban hasta quedarse roncos mientras trataban de deshacerse 
de sus existencias antes del comienzo de las vacaciones. Daniel vio a varias 


chicas con bandejas colgadas al cuello, vendiendo naranjas y paquetes de 
confites. Tenían la nariz roja y los dedos de los guantes sin dedos estaban 
azulados por el frío. Debían de llevar horas allí fuera, empezando en cuanto 
salía el sol; sus botas roídas y sus chales raídos no abrigaban lo suficiente 
como para mantener a raya a los elementos. 


Daniel se detuvo y compró cuatro naranjas y dos paquetes de ciruelas. 
Las chicas le desearon una feliz Navidad y se marcharon, con los hombros 
encorvados bajo el peso de sus bandejas. Daniel guardó sus compras bajo el 
asiento y continuó hacia la dirección que el sargento Flint le había anotado. 


La casa del Sr. Adler estaba en las afueras de la ciudad, la mansión 
georgiana de ladrillo rojo era un tranquilo testimonio de prosperidad. A pesar 
de su atractiva fachada, tenía ese aspecto de abandono que suelen tener las 
casas cuando sus propietarios se marchan, dejando las ventanas con la mirada 
perdida en la calle. Las puertas de la cochera estaban bien cerradas y las 
cortinas de las ventanas de los pisos superiores estaban echadas, lo que daba a 
la casa un aspecto reservado. 


Daniel se dirigió a la entrada del servicio y llamó a la puerta. Le recibió 
el propio Sr. Grills, un hombre delgado y distinguido de unos sesenta años, 
cuya postura erguida y mirada entrecerrada denotaban años en el ejército. El 
hombre estaba evaluando la situación, al igual que Daniel lo estaba evaluando 
a él. Daniel se presentó y mostró su tarjeta de oficial recién acuñada. 


—Sr. Grills, me gustaría hacerle unas preguntas sobre el allanamiento 
del que ha informado. 


—Por supuesto, señor. Por aquí—, dijo el mayordomo, y condujo a 
Daniel a la habitación del mayordomo, donde le ofreció la silla de invitados. 


Daniel se sentó y estudió las pulcras hileras de libros de contabilidad 
dispuestos en estantes sin polvo. Aquel hombre era un pedante, y los pedantes 
eran los mejores testigos. 


—¿Puede decirme qué ocurrió la noche del catorce de diciembre? —. 
preguntó Daniel, acomodándose más cómodamente en el sillón de respaldo 
rígido. 


—Por supuesto. Había sido un día tranquilo, con la familia fuera durante 
quince días, así que le di la tarde libre al personal y cerré por la noche. Los 
aposentos de los criados están arriba, pero yo tengo una habitación en la 
planta baja, por culpa de mi rodilla—. Sonrió con tristeza, reconociendo su 
enfermedad. 


—Usted fue militar, si no me equivoco—, dijo Daniel. 


—Luché en Waterloo—, dijo el Sr. Grills con orgullo. —Apenas era un 
niño entonces. Vi al gran hombre en persona desde lejos. Era un espectáculo 
para la vista, Lord Wellington—, rememoró el Sr. Grills, con los ojos 
nublados por el recuerdo. —Permanecí en el ejército durante más de una 
década después de aquello, pero me licenciaron tras recibir un garrote en la 
rodilla durante una revuelta en Sadiya. 


Daniel asintió, ajustando mentalmente la edad del hombre. Si el Sr. 
Grills había luchado en Waterloo en 1815, probablemente era algo mayor de 
lo que Daniel había supuesto en un principio. —Por favor, continúe—, invitó 
Daniel. 


—TEran alrededor de las once cuando oí un ruido. Tengo el sueño ligero. 
Cualquier ruido me despierta. Me quedé en silencio, escuchando. Parecían 
pasos. Naturalmente, supuse que era una de las criadas que bajaba a por un 
vaso de agua o leche caliente, pero los pasos parecían dirigirse hacia el 
comedor. No me molesté en encender una vela, veo bastante bien en la 
oscuridad, y fui a investigar. Oí el tintineo de metales procedentes del 
comedor y supuse con razón que alguien había cogido la plata, así que cogí un 
atizador del salón y me acerqué sigilosamente al intruso. Tenía un saco sobre 
la mesa del comedor y lo estaba llenando con la plata de la familia. Se dio la 
vuelta cuando me oyó llegar y agarró uno de los cuchillos antes de 
abalanzarse sobre mí. Yo tenía ventaja sobre él, con el atizador en las manos, 
así que lo blandí con todas mis fuerzas y se lo clavé en el muslo. 


—<¿ Por qué en el muslo? — preguntó Daniel. 


—No quería matarlo, sólo incapacitarlo. Pensé en llamar al agente una 
vez que lo tuviera desarmado. 


——-¿ Qué ocurrió entonces? 


—Dejó escapar un aullido de dolor, cogió el saco de plata y salió 
disparado hacia la ventana, que seguía abierta. Se arrojó por ella y cojeó hacia 
un carro que le esperaba calle abajo. 


—¿ Puede decirme algo sobre el hombre al que hirió? 


—Llevaba una gorra de tweed bien calada sobre los ojos, pero era joven, 
eso puedo asegurarlo. Y delgado. Estaba demasiado oscuro para distinguir el 
color de su pelo o de sus ojos, pero no creo que fuera rubio. Era ciertamente 
ágil y rápido para reaccionar. Si hubiera dudado siquiera unos segundos, 
habría conseguido impedir que saliera por la ventana. 


—-¿ Y el hombre que esperaba con la carreta? 


El Sr. Grills negó con la cabeza. —Lo único que puedo decirle con 
certeza es que era corpulento y llevaba bombín. 


—¿Había algo en la carreta? 


El Sr. Grills se lo pensó un momento. —Sí. Había algo en la carreta, pero 
estaba cubierto con una manta o lona—. 


—Sr. Grills, ¿a quién le compra el carbón para la casa? 


—¿Nuestro carbón? — Preguntó el Sr. Grills, confundido por el cambio 
de tema. 


—SÍ. 
—Graham e Hijos. 


—¿Y le entregaron carbón el día del robo? —. preguntó Daniel, 
satisfecho por la expresión de comprensión en el rostro del hombre. 


—Sí, así fue. 


—Y supongo que hicieron limpiar al menos una chimenea—, continuó 
Daniel, observando la cara del hombre. 


—Sí. La chimenea de la biblioteca echaba humo, y el señor pasa allí gran 
parte de su tiempo, así que di instrucciones al hombre para que limpiara esa 
chimenea inmediatamente. El resto se haría más adelante, ya que no tenían 
tiempo de limpiar todas las chimeneas a la vez. 

—¿A qué distancia está la biblioteca del comedor? —. preguntó Daniel. 


—Justo al final del pasillo. 


—(¿Y sabe el nombre del hombre que limpio la chimenea de la 
biblioteca? 


—Nunca se me ocurrió preguntarlo. 
—¿Estaba solo? 
—No. Había dos muchachos con él. Uno de ellos se quedó con el carro 


mientras el otro subió al tejado. ¿Está sugiriendo que estaban involucrados en 
el robo? 


—No lo estoy sugiriendo, Sr. Grills, lo estoy diciendo sin rodeos. 
—¿Pero no los tiene? —, preguntó el mayordomo. 


—Me temo que no, pero su relato ha sido de gran ayuda, ya que confirma 
lo que ya sospechaba. 


El Sr. Grills parecía decepcionado. —¿Qué le digo al Sr. Adler cuando 
vuelva? 


—Le dirá que la policía está haciendo todo lo posible para detener a los 
Intrusos. 


—Estoy seguro de que le alegrará oír eso, pero ¿qué pasa con la plata 
robada? —. preguntó el Sr. Grills mientras se ponía en pie. 


Daniel negó con la cabeza. —Lo siento, Sr. Grills, pero dado que el robo 
tuvo lugar hace diez días, seguro que ya se han deshecho de ella. 


—Se llevaron varios objetos de gran valor sentimental—, insistió el 
mayordomo. 


—Lo comprendo, y lo siento mucho, pero dudo que puedan recuperarse 
a estas alturas. 


—Ya veo. Bueno, tengo mucho que hacer, inspector—, dijo el Sr. Grills, 
claramente disgustado. 


—Por supuesto. Gracias por su tiempo, Sr. Grills. 


Daniel volvió a salir y caminó hacia su calesa, sumido en sus 
pensamientos. El Sr. Grills era sin duda un “viejo astuto”, como lo había 
descrito el sargento Flint, pero no lo bastante como para impedir que el ladrón 
se llevara la plata. Si hubiera apuntado a la cabeza o al estómago del hombre, 
el intruso estaría ahora detenido. O muerto. Pero la historia del Sr. Grills 
apoyaba la teoría de Daniel de que Frank Darrow había inspeccionado las 
casas mientras limpiaba las chimeneas y había dejado una ventana sin cerrar 
para quienquiera que hubiera llevado a cabo el robo. El Sr. Grills había dicho 
que el hombre era joven y delgado. Fácilmente podría haber sido uno de los 
chicos Darrow, salvo que Daniel los había visto ayer mismo y ninguno había 
resultado herido. Sin embargo, habían pasado diez días desde el robo, tiempo 
suficiente para que la herida sanara si era superficial. 


El Sr. Grills había dicho que el hombre que conducía la carreta era 
corpulento. Daniel no diría exactamente que Frank Darrow era corpulento, 


pero había sido un hombre grande, y si estaba sentado en una posición 
encorvada en el banco de la carreta, podría parecer corpulento a alguien que 
mirara por la ventana. Sí, pensó Daniel, entusiasmado porque por fin las cosas 
encajaban. Frank Darrow y sus hijos eran los responsables de la oleada de 
robos, y Dickie Stokes había mentido al decir que Frank sólo tenía objetos 
pequeños de los que deshacerse. Un saco de plata no era insignificante y 
podría reportar mucho dinero tanto al ladrón como al vendedor. 


A menos, pensó Daniel mientras subía al cabriole, que Frank y sus 
cómplices se deshicieran de sus ganancias mal habidas a través de otra 
persona, y Frank, demasiado engreído para preocuparse por las consecuencias, 
hubiera cogido algunos objetos para sí y los hubiera vendido a través de 
Dickie sin que sus socios lo supieran. Pero si Frank había utilizado a sus hijos 
para llevar a cabo el robo, eso significaba que habían sido sus cómplices y 
podrían haberle matado si el acuerdo se hubiera torcido. Daniel volvió a salir 
y regresó a la entrada del servicio. 


—¿(Ha olvidado algo, inspector? — preguntó el Sr. Grills al abrir la 
puerta. 


— Sr. Grills, ¿con qué fuerza golpeó al intruso con el atizador? 


—Lo balanceé con ambas manos y usé toda mi fuerza para hacerlo caer 
sobre la pierna del hombre. 


—¿Cree que podría haberle roto la pierna? 
—No oí ningún crujido, pero sé que saqué sangre. Había sangre en el 
suelo, en la alfombra, en el alféizar e incluso en la pared. Las criadas no 


estaban contentas con tener que limpiarlo. 


—Habiendo estado en el ejército, supongo que habrá visto a muchos 
heridos. ¿Diría que la herida ya se habría curado? 


El Sr. Grills se quedó pensativo y luego negó con la cabeza. —No del 
todo. Quedarían hematomas, como mínimo. 


—-¿ Y en qué pierna dijo que le había golpeado? —. preguntó Daniel. 
—En la derecha. Le golpeé en la pierna derecha. 
—Gracias, Sr. Grills. No volveré a molestarle hoy. 


—De nada, inspector—, dijo el Sr. Grills, con una sonrisa genuina en la 
comisura de los labios. 


—¿Le divierte algo? — preguntó Daniel, confundido por la reacción del 
hombre. 


—Sólo me alegro de que por fin hayan contratado a alguien con un poco 
de sentido común. Llegará lejos, inspector. Siempre reconozco a un hombre 
ambicioso cuando lo veo. 


—Vaya, gracias—, dijo Daniel. Sentía un calor incómodo a pesar del frío 
del día. —Es muy amable por su parte. Que tenga un buen día. 


Daniel se quitó el sombrero ante el hombre y se marchó. Otra vez. Sólo 
había una forma de demostrar que los Darrow estaban implicados. Daniel 
subió al carro y se dirigió a la comisaría. Los Darrow estarían hoy en el 
trabajo, pero podrían ser localizados fácilmente con la ayuda de Robert 
Graham. Si uno de ellos tenía un moratón reciente en el muslo derecho, 
entonces era el que el Sr. Grills había agredido, lo que a su vez probaría que 
los Darrow habían participado en los robos, junto con su padre. Aunque no lo 
hubieran matado ellos, seguro que sabían quién lo había hecho. 


Tras explicar la situación al inspector Coleridge, Daniel salió de su 
despacho y se acercó a la recepción. El sargento Flint volvía a estar de 


servicio, con el bigote encerado mientras masticaba un trozo de tabaco. 


—Sargento, necesito un agente. El detective inspector Coleridge ha 
autorizado la petición. 


—Pullman—, gritó el sargento Flint. 


El agente Pullman salió de una habitación lateral, donde sin duda había 
estado comiendo al mediodía. 


—-Vete con el inspector Haze. 


—Sí, señor—, dijo Pullman, con los ojos encendidos por la emoción. — 
¿Es otro asesinato, señor? 


—No. Sólo necesito refuerzos por si mi corazonada es correcta y el 
sospechoso intenta huir o luchar para escapar. 


—Tengo mi porra, señor—, dijo el agente Pullman. Entró en la otra 
habitación y volvió con su casco. —Listo cuando usted lo esté, señor. 


CAPÍTULO 21 


Las oficinas de Graham e Hijos Coal Dispensary estaban tranquilas; 
varios empleados estaban inclinados sobre los libros de contabilidad, con los 
rostros pálidos a la luz del sol que entraba por la ventana. Aquí no había 
espíritu festivo, sólo el rascar de las plumillas contra el papel. 


—¿En qué puedo ayudarle, señor? —, le preguntó a Daniel un hombre de 
mediana edad con el pelo canoso dividido por la mitad y patillas a juego nada 
más entrar. 


Daniel se presentó y mostró su tarjeta de identificación. —Necesito 
hablar con James y William Darrow. ¿Dónde podría encontrarlos, señor... eh? 


— Sr. Rippon, a su servicio—, respondió el hombre mayor. —Lo siento, 
pero no sé dónde están los carros de reparto. Esta oficina se encarga del 
aspecto administrativo del negocio. Tendría que visitar nuestras instalaciones 
de distribución fuera de la ciudad. Allí es donde se cargan los carros. 


El Sr. Rippon le dio las indicaciones a Daniel, le deseó un buen día y lo 
despidió. Daniel se subió al lado del agente Pullman y se pusieron en marcha, 
con el agente conduciendo ahora el cabriole. Daniel se frotó las manos. Tenía 
los dedos agarrotados a pesar de los guantes de cuero y los pies entumecidos 
por el frío. Se felicitó por haberse acordado de ponerse la ropa interior larga 
de lana. Por suerte, el viaje no fue largo. El centro de distribución, que no era 
más que un nombre ambicioso para el granero de piedra ante el que se 
encontraban, estaba sorprendentemente cerca de Pump House, donde había 
visitado a Dickie Stokes sólo dos días antes. 


¿Mera coincidencia o una pista? se preguntó Daniel mientras se apeaba. 
Seguramente Robert Graham no tenía negocios con gente como Dickie 
Stokes, pero todo era posible. No sería el primer hombre de negocios legal 
que se metiera en la prostitución o los estupefacientes. Daniel no podía estar 
seguro, ya que nunca había estado involucrado en ninguno de estos negocios, 
pero se imaginaba que se ganaba más dinero vendiendo mujeres oO 
alimentando la adicción al opio de alguien que comprando carbón en las 
minas, llevándolo al centro de distribución y entregándolo a los clientes. Pero 
la gente siempre necesitaba más carbón. Necesitaban calentarse más que 
perderse en el olvido de la pipa. ¿O no? ¿Y cuánto ganaría alguien como 
Robert Graham con un saco lleno de plata robada? 


—¿Y si es Robert Graham quien está detrás de los robos? — Preguntó el 
agente Pullman, como si hubiera leído la mente de Daniel. 


—¿Tú crees? — preguntó Daniel, curioso por saber qué había llevado al 
agente Pullman a esa conclusión. 


—Bueno, es el término centro de distribución lo que me hizo pensar en 
la idea. 


—¿Cómo es eso? — preguntó Daniel. 


—Robert Graham puede controlar la cadena de distribución—, dijo el 
agente Pullman. —Suministra el carbón y los deshollinadores, accede a la 
casa, roba a los propietarios y luego se deshace de los bienes robados a través 
de sus propios canales, dejando fuera al intermediario. 


Daniel consideró esta hipótesis. —Tendería a estar de acuerdo con usted, 
agente, excepto por dos razones. En primer lugar, fue Robert Graham quien 
nos puso sobre la pista de los robos, y si sus clientes siguen siendo víctimas de 
robos, es más probable que lleven sus pedidos a otra parte, dejando a Graham 
en una posición poco envidiable. Por mucho que me guste la idea de que 
Robert Graham controle toda esta empresa, no creo que sea nuestro hombre 
—, dijo Daniel. 


—Sí. Tienes razón, jefe. Sólo era una idea. 


Las puertas del almacén estaban cerradas, así que Daniel recorrió el 
edificio hasta encontrar una puerta lateral y llamó. Un hombre joven, con una 
mata de pelo oscuro y la piel oscurecida por el polvo del carbón, le informó de 
que Jimmy y Willy Darrow habían sido enviados a la casa solariega del 
terrateniente Talbot, a las afueras del pueblo de Birch Hill, para entregar un 
cargamento de carbón. Como sólo había un camino que conducía de 
Brentwood a Birch Hill, seguro que se cruzarían con la carreta cuando 
regresara de hacer la entrega. Daniel dio las gracias al hombre y salió del 
local, esperando no pasarse el resto del día persiguiendo a los Darrow. En el 
peor de los casos, los encontraría en casa por la noche. Al fin y al cabo, era 
Nochebuena, pero esperaba volver a casa y pasar unas horas con Sarah antes 
de asistir a la misa de medianoche en St. Catherine. 


—¿A dónde vamos, señor? — preguntó el agente Pullman con buen 
humor una vez que Daniel volvió al cabriole. Parecía encantado de estar por 
ahí en lugar de pasarse el día bajo la atenta mirada del sargento Flint, que 
seguro que encontraba algo desagradable que hacer para el agente, como 
limpiar las celdas o limpiar con manguera el depósito de cadáveres para 
preparar a su próximo cliente. 


—Birch Hill—, dijo Daniel mientras se acomodaba junto al agente, 
contento de que Pullman hubiera sido el único disponible para acompañarle 
en lugar del agente Ingleby, que era delgado como un junco. Pullman era 
fornido y sólido, el tipo de hombre que uno quiere a su lado en tiempos 
difíciles. Conocía perfectamente el propósito de su misión y estaba ansioso 
por partir. Daniel no dudaba de que se defendería admirablemente en caso de 
que los Darrow decidieran luchar, pero seguía sintiendo una punzada de 
nerviosismo en el estómago. La gente desesperada hacía cosas desesperadas, y 
si James y William Darrow eran culpables del asesinato de su padre, se 
enfrentarían a la horca. Dada su situación, estarían dispuestos a matar para 
escapar. 


Pasaron casi cuarenta fríos minutos cuando Daniel divisó la carreta que 
se acercaba a ellos por el sendero. Jimmy y Willy estaban sentados en el 
banco, con las gorras caladas y los ojos fijos en la carretera. Jimmy le dio un 
codazo en las costillas a Willy cuando vio la carreta, pero no dijo nada, sino 
que encorvó los hombros como si quisiera hacerse invisible. 


—Buenos días—, dijo Daniel cuando los dos carromatos se acercaron. 
—Unas palabras, por favor. 


—Buenos días, inspector. Agente—, dijo Jimmy. —Será mejor que sea 
rápido. Tenemos una entrega más que hacer hoy, a los Chadwicks. 


—¿Oh? ¿Están de vuelta, entonces? — preguntó Daniel conversando. 
Los Chadwick se habían marchado a Londres poco después de la 
investigación sobre la muerte de Alexander McDougal y no habían vuelto 
desde entonces, presumiblemente disfrutando de todo lo que una temporada 
londinense podía ofrecer a pesar de la reciente muerte del coronel Chadwick, 
cuya muerte habían conseguido mantener fuera de los periódicos londinenses, 
presumiblemente para evitar el obligatorio período de luto. ¿Estaban los 
Darrow buscando la mansión Chadwick para su próximo golpe? 


Jimmy se encogió de hombros. —No lo sé. Tienen una orden 
permanente. 


Daniel guardó aquella información para más tarde y fijó la mirada en 
Jimmy, que parecía ser el portavoz de los hermanos. No era fácil pedir a dos 
hombres que se bajaran los pantalones, sobre todo en un gélido día de 
invierno, pero había que hacerlo, y cuanto antes mejor. 


Daniel bajó del cabriole e hizo un gesto al agente Pullman para que 
hiciera lo mismo. Cogió la brida del caballo de los Darrow, con la otra mano 
en la porra. 


—¿De qué se trata, entonces? — preguntó Jimmy, cambiando su mirada 
de Daniel al agente. 


—Jimmy, Willy, debo pediros que os bajéis los pantalones—, empezó 
Daniel. 


—¿Es una broma? — preguntó Willy, mirando a su hermano como si 
esperara que se riera. 


—Me temo que no. Hay algo que necesito ver y te pido que cooperes—, 
dijo Daniel. —Es sólo un momento. 


—Vamos, Willy—, dijo Jimmy. —Será mejor que hagas lo que te pide. 


Saltó de la carreta, seguido por Willy. Los jóvenes parecían inquietos 
mientras se desabrochaban los pantalones y dejaban que se les enredaran en 
los tobillos. Daniel aspiró con frustración. Ambos muslos estaban 
inmaculados, la piel pálida y salpicada de vello oscuro y áspero. 


—SGracias. Podéis vestiros. 


Los hermanos se subieron los pantalones y se abrocharon las braguetas, 
con la mirada fija en Daniel. —¿Quiere explicarme? — preguntó Jimmy. 
Sonaba enfadado, pero también curioso. 


—El hombre que entró en casa del Sr. Adler el catorce de diciembre fue 
atacado con un atizador y tendría una herida en el muslo derecho—, dijo 
Daniel. 


—¿ Y creéis que fue uno de nosotros? —. preguntó Jimmy, con expresión 
de incredulidad. 


—Jimmy, tu padre limpió la chimenea de la casa del Sr. Adler el día que 
entraron a robar. El hombre que vieron dentro de la casa era joven, delgado, 
moreno y llevaba una gorra de tweed. Seguro que entiendes cómo suena eso. 


—Bueno, eso realmente lo reduce, entonces, ¿no? — se burló Willy. 


Jimmy se quitó la gorra y se rascó la cabeza, alborotando su pelo oscuro 
en el proceso. —Inspector, sé que nuestra palabra significa poco para usted, 
pero Willy y yo no estábamos en el plan. Nunca entramos en ninguna casa. 


—Necesito su ayuda—, dijo Daniel, intentando sonar más como un 
amigo y menos como un inspector que acababa de hacerles bajarse los 
pantalones en medio de un carril. —Necesito averiguar por qué alguien 


querría muerto a tu padre, y como tú y Willy pasasteis más tiempo con él que 
nadie, quizá sepáis algo que pueda ayudarme a dar con su asesino. Si no 
fuisteis sus cómplices, entonces alguien más lo fue, y mi teoría es que tu padre 
hizo algo para desequilibrar esa asociación. 


—Alterar el equilibrio de esa asociación—, repitió Jimmy, imitando a la 
perfección el tono de Daniel. —Qué elegante lo haces sonar. 


Daniel pudo oír la burla en la voz de Jimmy, pero no mordió el anzuelo. 
—Sois los únicos que podríais tener la clave de este misterio. Seguro que 
queréis que el asesino de vuestro padre sea llevado ante la justicia. 


y 


—Claro que sí 


, exclamó Willy. 


—Estaremos encantados de ayudarle, inspector—, dijo Jimmy, 
resignándose claramente a responder a más preguntas. —Pregúntenos lo que 
quiera, pero hágalo mientras estamos sentados en la carreta. Tengo los pies 
helados. 


—”Por supuesto—, concedió Daniel. 


Los dos hombres volvieron a sus asientos y observaron a Daniel, 
esperando a que empezara. 


—¿ Había alguien que pudiera guardarle rencor a tu padre? ¿Alguien en 
absoluto? 


Jimmy se quedó pensativo un momento, mientras Willy se volvía hacia 
su hermano, como esperando que le orientara. —El Sr. Graham no estaba muy 
contento con él—, dijo Jimmy. —Por el robo y todo eso, pero difícilmente lo 
mataría. Todo lo que tenía que hacer era entregarlo a la policía. 


—<¿Por qué no lo hizo? — preguntó Daniel, interesado en la opinión de 
Jimmy sobre la situación. 


—NOo tenía pruebas—, respondió Jimmy. —Habían desaparecido cosas. 
Cosas pequeñas. ¿Quién puede decir que las criadas no las perdieron o las 
rompieron? ¿Quién puede decir que no se vendieron discretamente para pagar 
una deuda? ¿Quién puede decir que habían estado allí? — Jimmy sonaba lo 
bastante convincente cuando expuso su argumento, pero Daniel pudo percibir 
su desagrado por el tema. 


—¿Crees que el Sr. Graham inventó una acusación contra tu padre? 


—No, no se lo inventó, como usted dice. Estaba robando; ya se lo 


dijimos. Todo lo que digo es que el Sr. Graham no tenía pruebas. 


—Tu padre estaba registrando casas en el ejercicio de sus funciones. ¿A 
quién le habría pasado la información? — Daniel preguntó, sintiéndose 
desesperado. Había hecho preguntas similares antes, y los hermanos no le 
habían dado nada. 


—Mire, jefe, como ya le hemos dicho, papá no era un tipo amistoso. No 
confiaba en nadie—, dijo Jimmy. 


—Excepto Elijah Gordon—, dijo Willy. —Dijo que le habría confiado su 
vida a Elijah. 


Daniel se quedó quieto. Volvían una y otra vez a Elijah Gordon. Elijah, 
el amigo de toda la vida. Elijah, el marido cornudo. Elijah, el hombre 
corpulento cuyo aprendiz claramente había estado sufriendo la última vez que 
Daniel lo había visto. Elijah, cuya ira podía haber estallado, especialmente si 
Frank había hecho algo para engañarle económicamente después de tener una 
aventura con la esposa de Elijah. 


—¿Podría Elijah Gordon haber sido su cómplice? — Daniel preguntó en 
voz baja. 


—<¿(Por qué se molestaría? — preguntó Willy, poniendo los ojos en 
blanco. —Elijah tiene un negocio próspero. Reparte sus barriles por toda la 
verde tierra de Dios. Va a Londres al menos una vez al mes, ¿¿verdad, Jimmy? 
Tiene clientes en las cervecerías de Londres y en los muelles. 


Daniel consideró esto por un momento. ¿Qué mejor manera de 
transportar objetos robados que esconderlos en un cargamento de barriles y 
deshacerse de ellos una vez en Londres? Nadie podría rastrear los objetos 
robados hasta un tonelero de Essex. No cuando había tantos ladrones en 
Londres. 


—<¿Habías notado un cambio a mejor en la fortuna de tu padre? — 
Daniel preguntó. 


—Por supuesto que sí. Estuvo bien de dinero estos últimos meses, pero 
se gastó todas sus ganancias mal habidas en sí mismo. Nunca le compró un 
sombrero nuevo a mamá ni una muselina a Kitty. La pobre chica nunca tuvo 
un vestido nuevo en su vida. Siempre usaba los usados de mamá—. El 
resentimiento de Jimmy era palpable, pero Daniel podía entender su enfado. 
Consideraba a su padre responsable de sus reducidas circunstancias. 


—Jimmy, ¿tendría Elijah Gordon lo que se necesita para asesinar a un 


hombre? — preguntó Daniel, sintiéndose tonto por siquiera plantearle la 
pregunta, pero Jimmy había conocido a Elijah toda su vida, y era un joven 
astuto. 


—Claro que lo haría, sobre todo si supiera que papa se había estado 
tirando a su mujer. 


—¿Lo sabías? — preguntó Daniel, sorprendido. 


Jimmy se encogió de hombros. —La Sra. Gordon es muy atractiva. Papá 
siempre decía que era encantadora y elegante, a diferencia de mamá, que es 
como un saco de carbón. 


—Eso fue cruel—, dijo Daniel, incapaz de controlar su ira. 


—Era un hombre cruel—, dijo Willy. —Un cabrón tacaño, y un 
libertino... 


—Cállate, Will—, siseó Jimmy. 


—¿Por qué? —preguntó Willy, perplejo. —Es la verdad. Somos libres 
de hacer lo que queramos ahora que se ha ido. 


—-¿ Y qué es lo que quieres hacer? — preguntó Daniel. 


—Vamos a ir a Liverpool. Enrolarnos en un buque mercante o en un 
transatlántico de pasajeros—, dijo Willy, sonriendo alegremente. —Ver 
mundo. No podríamos irnos mientras... 


—Mientras tuviéramos que mantener a la familia—, dijo Jimmy a su 
hermano. —Pero ahora que Kitty tiene trabajo y papá ya no está para jugarse 
nuestro sueldo, podemos irnos. 


—¿Estarán bien tu madre y Kitty solas? — preguntó Daniel. 


—Mamá es una vieja ahorradora y Kitty gana un buen sueldo. Lord 
Redmond es un tipo generoso y sorprendentemente amable para ser un gañán. 
Supongo que es porque es americano y no se crio con una cuchara de plata en 
la boca. Estarán bien, y les enviaremos dinero de todas formas. Cuidaremos 
de ellas—, dijo Jimmy a la defensiva. —Siempre lo hemos hecho. 
Especialmente Kitty—. Su rostro se suavizó al mencionar a su hermana. — 
Nos aseguraremos de que esté bien vestida si desea casarse. 


—Seguro que sí—, respondió Daniel. Metió la mano bajo el asiento del 
cabriole y sacó un paquete de caramelos. —Feliz Navidad. 


No estaba seguro de por qué lo había hecho, pero le pareció lo correcto. 


Jimmy sopesó el paquete en su mano y asintió en señal de 
agradecimiento. —Los guardaremos para cuando Kitty venga el Día de San 
Esteban—, dijo. —Le encantan los caramelos. 


—A mí también me gustan—, dijo Willy petulantemente. 


—Puedes tener uno—, dijo Jimmy, dándole a su hermano una sonrisa de 
mala gana. —Feliz Navidad, inspector. Si no tiene más preguntas, debemos 
continuar. 


—Es usted temible, señor—, dijo el agente Pullman mientras daba la 
vuelta al carro. —¿Les da azucarillos a todos los sospechosos? —. Daniel 
sonrió tímidamente, pero no contestó. 


—¿A dónde, entonces, jefe? 
—A la comisaría. 


La comisaría estaba tranquila, casi todo el mundo se había marchado, 
pero por suerte el inspector Coleridge seguía en su despacho, leyendo un 
informe. Llevaba unas gafas de montura de alambre en la nariz y tenía las 
mejillas sonrosadas, probablemente por la indignación, a juzgar por su ceño 
fruncido. 


Daniel llamó a la puerta para anunciar su presencia. —¿Señor? 


El inspector Coleridge dejó el informe y se quitó las gafas. —¿Qué se 
sabe de los Darrow? 


—No son nuestros hombres, señor, pero me gustaría ir a buscar a Elijah 
Gordon y a su aprendiz. Tengo razones para creer que están detrás de los 
robos y, por extensión, de la muerte de Frank Darrow. 


—¿Oh? ¿Y cree que hay riesgo de fuga? — Preguntó el Detective 
Inspector Coleridge. Probablemente estaba ansioso por llegar a casa y pasar la 
Nochebuena con su mujer y sus hijos. 


—Elijah Gordon es más astuto de lo que yo creía, señor, así que no me 
extrañaría. Según los Darrow, tiene contactos en Londres, así como en otras 
ciudades portuarias. Sería fácil para él simplemente desaparecer, y si se 
enterara de que deseamos interrogarlo, no dudo de que desaparecería por un 
tiempo. Si es nuestro hombre, debe tener suficiente dinero para vivir 
cómodamente durante mucho tiempo. 


—Tiene esposa, ¿no? 


—Una esposa que ha estado con Frank Darrow durante años. No creo 
que dejarla sea una dificultad. 


—Y a veo. Muy bien, entonces. Confío en tus instintos, Haze. 
Daniel se dio la vuelta para irse, pero el inspector Coleridge le llamó. 


—Daniel, ve a Three Bells, y consíguete una comida caliente y una 
bebida. 


—Iba a ir con los hombres a buscar a Gordon y a su aprendiz. 


—Los muchachos se encargarán de ello. Tus talentos serán mejor 
utilizados una vez que tengamos a esos dos bajo custodia. Ahora, ve a comer 
algo. Es una orden, inspector. 


—Sí, señor—, respondió Daniel, sonriendo a pesar de su deseo de 
discutir ese tema. Eran casi las tres de la tarde y tenía hambre. 


Daniel esperó a que el inspector Coleridge diera la orden y se marchó. 
Three Bells era una taberna situada a la vuelta de la estación. Tenía un 
ambiente acogedor y un bonito fuego ardiendo en la rejilla. Daniel se quitó el 
abrigo y el sombrero y se sentó en una mesa junto a la chimenea. La dueña le 
sonrió amistosamente desde detrás de la barra y se acercó. 


—Buenas tardes, señor. ¿Qué va a tomar, sólo una copa o una comida? 
—Las dos cosas. ¿Qué me recomienda? — preguntó Daniel. 


—Tenemos unas buenas chuletas de cordero con puré, guisantes y 
gelatina de menta. ¿Le parece bien? 


—O0h, sí—, contestó Daniel, con la boca hecha agua. —Pensé que 
cerrarían temprano—, dijo, observando que el comedor y el bar estaban lejos 
de estar vacíos. 


—/0h, no, señor. Nochebuena y Navidad son dos de nuestros días más 
ocupados. Ningún hombre quiere estar solo en Navidad, y hay muchos que no 
tienen con quién estar en el bendito día—. lo miró con curiosidad y luego 
apartó la vista, no queriendo ponerlo en un aprieto. 


—Mañana estaré en casa con mi mujer—, dijo Daniel con nostalgia. 
Desearía estar en casa con Sarah ahora, pero que le condenaran si otra persona 


se hacía cargo de su investigación, incluso alguien tan superior como el 
detective inspector Coleridge. El mismo iba a interrogar a Elijah Gordon y a 
su hijo. 


—Tomaré media pinta de cerveza—, dijo Daniel. Normalmente frunciría 
el ceño ante cualquiera que bebiera en el trabajo, pero estaba tenso, con los 
hombros encorvados hacia delante y la mandíbula apretada. Se obligó a 
relajarse y se reclinó en la silla, fijando la mirada en el fuego de la parrilla. 
Ver las lenguas anaranjadas lamiendo y acariciando la madera siempre le 
tranquilizaba, y se sintió casi él mismo cuando llegaron la comida y la bebida. 
Las chuletas estaban deliciosas y comió con fruición, sin saber a qué hora 
llegaría a casa. 


La mujer del tabernero volvió a por su plato vacío y asintió en señal de 
agradecimiento. —Me alegro de que le haya gustado, señor. Ahora, quédese 
aquí. Tengo algo para usted. 


Regresó unos minutos después con una rebanada caliente de pudín de 
higo. —Siempre hago una docena—, dijo, poniéndole el plato delante. — 
Suficiente para todos. Invito yo, señor. 


—Gracias—, dijo Daniel, realmente emocionado. Consultó su reloj de 
bolsillo. Tenía tiempo para darse un capricho, ya que pasaría al menos otra 
media hora hasta que los agentes regresaran a la comisaría con Elijah Gordon 
y su aprendiz, y el olor familiar del pudin de Navidad le hacía sentirse menos 
solo en esta Nochebuena. 


CAPÍTULO 22 


Casi una hora más tarde, el sargento Flint fue a buscar a Daniel a Three 
Bells. Parecía irritado y cansado, y sin duda lo único que quería era irse a casa 
a pasar la noche, pero a Daniel le importaba poco su estado de ánimo. Nunca 
había boxeado, ni siquiera en un gimnasio, pero en aquel momento se sentía 
como un boxeador preparándose para un combate, saltando de un pie a otro, 
lanzando golpes de práctica al aire y sopesando a su oponente con la mirada 
entrecerrada para calibrar si podía sentirse intimidado. Este era su primer gran 
caso como inspector, y marcaría o rompería su reputación en el futuro. 
Descansado y bien alimentado, estaba listo para enfrentarse a su oponente. 


El inspector Coleridge salía de su despacho cuando Daniel regresó a la 
comisaría. Llevaba puesto el sombrero y el abrigo, el rico cuello de piel 
totalmente en desacuerdo con el pasillo poco iluminado y el tenue olor a 
carbólico que se había utilizado para lavar el suelo. 


—¿Se marcha, señor? — preguntó Daniel, sorprendido de verle vestido 
para el exterior. 


—S1i no estoy en casa a tiempo para cenar con la familia, mi mujer 
servirá mi cabeza para nuestra cena de Navidad de mañana—, dijo con buen 
humor el detective inspector Coleridge. —Confío plenamente en usted, 
inspector Haze. Siga su instinto. Si cree que los hombres son culpables, 
acúselos y enciérrelos en las celdas. Que se calmen hasta el Boxing Day, 
cuando les ofreceremos la oportunidad de buscar asesoramiento legal. 


—Sí, señor. Gracias, señor—, añadió Daniel, animado por la fe que el 
inspector tenía en él. 


—Feliz Navidad, Daniel—, dijo el detective inspector Coleridge 
mientras levantaba su bastón del soporte. 


—Feliz Navidad, señor. 


Daniel volvió a la recepción. —¿Puso a los sospechosos en habitaciones 
separadas? —, preguntó al sargento de recepción. 


—Por supuesto, señor. 


—¿Se resistieron al arresto? 


—El más joven estaba asustado, pero su patrón se calmó como usted 
quiere y le dijo al muchacho que estarían en casa a tiempo para asistir al 
servicio de medianoche. 


—Lo dudo, pero admiro su optimismo—, dijo Daniel. —¿Cómo se llama 
el aprendiz? 


—Silas Pike, señor. Diecisiete años. 


—Hablaré con él primero y dejaré que el Sr. Gordon se inquiete un poco 
—, dijo Daniel. —Agente Pullman, me gustaría que estuviera presente en la 
entrevista. 


—Sí, señor—, respondió Pullman con impaciencia. 


Flint asintió, parecía intrigado a pesar de su habitual sorna. —Buena 
suerte, señor—, llamó a Daniel mientras se acercaba a la primera sala de 
entrevistas. 


Era una habitación pequeña y cochambrosa con una pequeña ventana 
enrejada, por si el sospechoso decidía intentar escapar. Silas Pike estaba 
sentado detrás del estrecho escritorio, con cara de haber chupado un limón. 
Daniel esperaba que no fuera a vomitar por todo el suelo. El agente Pullman 
debió de pensar lo mismo, porque desapareció un momento y regresó con un 
cubo que colocó debajo del escritorio. Luego se colocó junto a la puerta. 


Daniel se sentó frente al joven y le clavó una mirada penetrante. —Diga 
su nombre, edad y ocupación—, dijo una vez que sintió que el muchacho 
estaba lo bastante alterado. 


—Silas Pike, diecisiete años, aprendiz de tonelero, señor. 


Daniel se alegró de ver que el sargento Flint había dejado un bloc de 
notas y una pluma y tinta sobre el escritorio. Siempre resultaba más 
intimidatorio garabatear notas mientras se interrogaba a un sospechoso, solía 
decir el inspector con el que había trabajado en Londres. Pensarían que tenías 
algo contra ellos, y una vez allí, en tinta, era una mancha indeleble contra su 
carácter. Daniel hizo ademán de escribir la información que Silas Pike le 
había proporcionado, aunque no era tan importante. 


—Silas, ¿cuánto tiempo llevas como aprendiz del Sr. Gordon? 


—Desde los quince años, señor—, respondió Silas. De cerca, parecía aún 
más joven que en el taller, donde Daniel le había hecho poco caso. 


—¿Y el Sr. Gordon se ha portado bien contigo? —. preguntó Daniel. 


—-/0h, sí, señor. La Sra. Gordon también ha sido muy amable—, añadió, 
ruborizándose hasta la raíz del pelo. 


A Daniel le sorprendió su reacción, pero decidió ignorarla por el 
momento. El chico podría haber desarrollado sentimientos por su pechugona 
amante, o tal vez la Sra. Gordon había encontrado a alguien nuevo para 
rascarse ese picor. 


—Silas, ahora te pediré que te levantes despacio y te quites los 
pantalones. Necesito ver tus muslos. 


Silas palideció, el rubor de hacía unos momentos sustituido por una 
palidez pastosa. —¿Qué? ¿Por qué? 


—Por favor, haz lo que te pido. Si te niegas a cooperar, el agente 
Pullman estará encantado de ayudarte. 


—No, por favor—, murmuró Silas. Se levantó y empezó a desabrocharse 
los pantalones. Daniel esperó pacientemente, observando las manos del 
muchacho. Temblaban. 


Cuando por fin se bajó los pantalones, se le veía un moratón lívido en el 
muslo derecho, una costra oscura en el centro donde la sangre se había 
coagulado y secado hasta formar una gruesa costra. 


—Puede volver a ponerse los pantalones—, dijo Daniel. 


Silas se subió los pantalones de un tirón y se deslizó en su asiento. 
Parecía aterrorizado, lo que alegró mucho a Daniel. Esperaba que Silas se lo 
pusiera fácil. 


—Silas, supongo que ha estado ayudando a tu jefe, el Sr. Gordon, a robar 
casas en la zona de Brentwood. De hecho, recibió esa herida en la pierna 
cuando el mayordomo del Sr. Adler se te echó encima mientras cogías la plata 
de su patrón y te golpeó con un atizador. También me dijo que lo habías 
atacado con un cuchillo. Eso es intento de asesinato, Silas. ¿Sabes cuál es la 
pena por eso? — Daniel no dio más detalles. No colgarían a Silas sólo por 
blandir un cuchillo contra un hombre que le había atacado con un atizador, 
pero él no lo sabía. 


Silas parecía a punto de llorar, pero permaneció en silencio, fijando la 
mirada en sus manos, que estaban entrelazadas sobre la mesa. 


—S1 usted y el Sr. Gordon son acusados, el Sr. Gordon contratará a un 
abogado para que lo defienda. ¿Hará lo mismo por usted, sobre todo si le 
acusan de intento de asesinato? ¿O simplemente se buscará un nuevo aprendiz 
una vez que sea liberado? 


El castañeteo de los dientes de Silas llenó el silencio que se había 
instalado en la habitación después de que Daniel formulara su pregunta. 


—¿Silas? — Daniel volvió a intentarlo. —¿Estás dispuesto a morir para 
proteger al Sr. Gordon? 


Silas negó con la cabeza, pero no levantó la vista. —No tuve elección—, 
murmuró finalmente. Daniel se sorprendió al oír que había recogido la 
educada pronunciación de su amo. 


—¿A que sí? 


Otro movimiento de cabeza. —Mi madre pidió prestado y se humillo 
para conseguirme un aprendizaje. Yo quería dedicarme a la construcción 
naval, pero ella no tenía suficiente. Y estaría lejos de casa, donde no podría 
visitarla—, añadió miserablemente. —Mi madre está enferma. Tiene tisis. 


Daniel asintió, compadeciéndose del muchacho. Se preguntó quién 
estaría allí para cuidar de su madre y si habría contraído la enfermedad, pero 
pensó que era mejor no preguntar. Después de todo, no estaban allí para eso. 


—Entonces, ¿cuánto tiempo después de empezar a trabajar para el Sr. 
Gordon te pidió que le ayudaras a robar casas? 


—Hace como un año. Dijo que era un hombre demasiado grande para 
entrar por una ventana, pero yo era perfecto. Todo lo que tenía que hacer era 
entrar, coger la plata y salir. Nunca me pidió que subiera a buscar joyas u 
otros objetos de valor. Sólo la plata de la familia. 


——<¿Por qué crees que es eso? 


—No quería que nos pillaran. No había nadie en la planta baja por la 
noche. Los sirvientes estaban arriba y los dueños no estaban. Era lo 
suficientemente seguro, siempre y cuando no hiciera ruido y saliera rápido. 
Además, las joyas son fáciles de identificar—, continuó Silas, entrando en 
materia. —La plata puede fundirse o venderse sin demasiado alboroto, pero 
una joya puede ser rastreada hasta su dueño. 


—Entonces, ¿qué hacía el Sr. Gordon una vez que conseguía la plata? 


—La escondía en uno de sus barriles y la llevaba a Londres. Tenía un 
hombre allí que se lo llevaba todo y no hacía preguntas. 


—¿Ibas con él? 
—A veces. Si no había demasiado trabajo. 
—¿Serías capaz de guiar a la policía hasta la tienda de este hombre? 


Silas asintió. Parecía verde, pero a estas alturas sabía que era mejor 
cooperar. Daniel se tomó un momento para saborear su triunfo. Si su 
chivatazo a Scotland Yard conducía a una detención, Daniel no sólo se 
ganaría el respeto del inspector Coleridge, sino también el del comisario, al 
que aún no conocía. 


—¿Conoces a Frank Darrow, Silas? — preguntó Daniel. 
—SÍ. 
—¿Iba a menudo? 


—Una o dos veces. El y el Sr. Gordon se reunían casi siempre en el 
Queen's Arms. 


—¿Se llevaban bien el Sr. Darrow y el Sr. Gordon? 


—Parecía que sí—, respondió Silas, claramente sorprendido por la 
pregunta. 


—Entonces, ¿no hubo ningún desencuentro entre ellos, por las 
ganancias, digamos? —. preguntó Daniel. 


—ANo sabría decirle, señor. 


Daniel miró al joven tembloroso. No iba a sacarle mucho más, pero tenía 
una última pregunta que hacerle. 


—Silas, ¿ayudaste al Sr. Gordon a matar al Sr. Darrow y a izarlo en la 
rueda del molino? 


Silas levantó la cabeza, con los ojos desorbitados por la sorpresa. —No, 
señor. El Sr. Gordon nunca haría algo así. Es un cabrón codicioso, lo 
reconozco, pero no es un asesino. 


—¿Seguro? — Daniel provocó. 


—Sí, estoy seguro—, dijo Silas, su tono se volvió desafiante. —Una cosa 
es robar y otra asesinar. 


—Pero habrías matado al Sr. Grills si hubiera tenido que hacerlo—, dijo 
Daniel. 


—¡No! — gritó Silas. —Nunca lo habría matado. Sólo intentaba 
retenerlo para poder escapar. Nunca habría usado el cuchillo. 


—Entonces, ¿crees que está mal matar, pero no robar? —, dijo Daniel, 
observando cómo el joven se retorcía. 


—Esas personas a las que les quitamos tienen tanto; difícilmente 
echarían de menos su preciada plata. Podrían comprar más. 


—¿Recibisteis una parte de los beneficios? — preguntó Daniel, 
preguntándose si el joven había sido compensado por correr el riesgo o 
simplemente chantajeado para que lo hiciera. 


Silas suspiró con resignación. Una vez hecho, no hay vuelta atrás, pensó 
Daniel mientras le observaba. 


—Utilicé mi parte para ayudar a madre. Le preocupaba morir antes de 
saldar la deuda y quería tranquilizarla. Al menos se iría en paz cuando llegara 
su hora. 

—- Quién cuida de tu madre? 

—Una vecina viuda. Madre le paga para que vaya. 

Daniel asintió. Silas no era un criminal experimentado. No era más que 
un chico al que alguien con autoridad había empujado a una mala situación, 
motivado por el deseo de ayudar a su madre. Todo muy comprensible, pero 


aun así punible por la ley. 


—Por favor, señor, no le diga al Sr. Gordon que lo delaté—, suplicó 
Silas. —Me despellejará vivo. 


—Dudo que tenga la oportunidad de hacerlo, pero no se lo diré si puedo 
evitarlo. 


—Gracias, señor. Y por favor no se lo diga a mi madre. Esto la matará. 


Daniel suspiró. La Sra. Pike sin duda se enteraría de lo que su hijo había 
estado haciendo, sobre todo cuando el dinero se detuviera y ella recibiera una 


carta de la cárcel. 


—Agente, lleve al Sr. Pike a las celdas, y luego iremos a ver al Sr. 
Gordon. 


—Sí, señor. 


El agente Pullman se llevó a Silas, dejando que Daniel planeara su 
estrategia. Si Elijah Gordon nunca había entrado en las casas, no podía ser 
acusado de allanamiento o robo. Se había asegurado de ello. Lo único que 
Daniel podía imputarle era la disposición de bienes robados, pero con un buen 
abogado, Gordon probablemente podría obtener una sentencia reducida. Lo 
que Daniel realmente había querido era la confirmación de que Silas había 
ayudado a Elijah Gordon a matar a Frank Darrow, pero el horror de Silas Pike 
ante la sugerencia había parecido genuino, y Daniel no creía que fuera tan 
buen actor. Tal vez Elijah había recibido ayuda de otra persona. 


—Listo cuando usted lo esté, señor—, dijo el agente Pullman cuando 
regresó a la habitación. 


—<¿ Cómo está el Sr. Pike? 


—Llorando como un bebé. ¿Está mal sentir lástima por él, señor? — 
Preguntó el agente Pullman. 


—Yo también siento simpatía por él—, admitió Daniel, y recogió sus 
notas. —No espero que sintamos lástima por el Sr. Gordon. 


CAPÍTULO 23 


Elijah Gordon parecía sorprendentemente relajado para un hombre que 
estaba a punto de ser interrogado por la policía. Estaba recostado en su silla, 
con el torso desparramado por los lados del asiento, mientras se estudiaba las 
uñas con despreocupación. Levantó la vista cuando Daniel y el agente 
Pullman entraron en la habitación. 


—Ah, inspector, nos volvemos a encontrar. Y tan pronto—, añadió con 
una sonrisa socarrona. 


—Está de muy buen humor—, comentó Daniel. 
—¿Por qué no habría de estarlo? Es Navidad. 


—No me imagino que la Navidad en la cárcel sea muy festiva—, dijo 
Daniel mientras tomaba asiento. 


—Imagino que tiene razón—, convino Gordon. —¿Pero ¿qué tiene eso 
que ver conmigo? 


—Bueno, parece que ha estado muy ocupado estos últimos meses. 
¿Cuántas casas has robado? Sé de al menos tres. 


—Hago barriles, Inspector Haze. Eso puede parecer aburrido para usted, 
pero créame, hay una gran demanda de un barril bien hecho. Todas las 
cervecerías, pesquerías, conserveras, lo que sea, usan barriles. Es un buen 
negocio. 


—No dudo que lo sea, pero ¿cuántos barriles tendrías que vender para 
ganar la cantidad de dinero que obtendría por un juego de plata para doce, me 
pregunto? 


—Realmente no lo sabría. 


—O0h, yo creo que sí. Fue muy inteligente por tu parte encontrar una 
aprendiz delgado y ágil que tiene una madre enferma. 


—¿Está enferma? No lo sabía—, respondió Elijah Gordon, encogiéndose 
de hombros con suficiencia. 


—Sea como fuere, tengo pruebas concretas de que usted fue el 
responsable del allanamiento de la casa del Sr. Adler el catorce de diciembre. 


—¿Ah, ¿sí? Lo dudo. 


—A gente Pullman, organice un registro del taller y la residencia del Sr. 
Gordon. Tan rápido como pueda, antes de que la Sra. Gordon tenga 
oportunidad de deshacerse del material. 


—No encontrará nada, inspector—, dijo Elijah Gordon. —Porque no hay 
nada que encontrar. Aunque fuera tan tonto como para robar en esas casas, 
¿cree sinceramente que dejaría las pruebas por ahí tiradas? 


—NOo lo sé. ¿Lo haría? — preguntó Daniel. —No tenía ninguna razón 
para sospechar que yo estaba tras de usted, así que no tendrías ninguna razón 
para esconder los bienes robados. 


Gordon se echó a reír, lo que hizo que Daniel quisiera quitarle la sonrisa 
de satisfacción de su cara. —Me gustaría que alguien se pusiera en contacto 
con mi abogado. El Sr. Jonathan Barrett. Si es tan amable—, añadió con 
fingida cortesía. 


—El Sr. Barrett será informado de su arresto mañana. Supongo que 
estará demasiado ocupado para venir a verle el día de Navidad. 


—Lo dudo. Creo que tendrá tiempo de sobra para un viejo amigo. 


—Como usted diga, Sr. Gordon—, convino Daniel. —¿Tuvieron usted y 
Frank Darrow una discusión hace poco? 


—Y a se lo dije; éramos los mejores compañeros. 

—¿A pesar de que le puso los cuernos con Eleanor? —. preguntó Daniel, 
con la esperanza de escandalizar a Elijah Gordon, pero fracasó rotundamente. 
El hombre sonrió y negó con la cabeza. 

—+Eleanor puede ser exigente y pegajosa. Sinceramente, no tenía mucho 
interés en ella, no en ese sentido. Su constante necesidad de afecto me 
resultaba desagradable. Me alegré cuando empezó a conocer a Frank. Estaba 
satisfecha, y su satisfacción me hizo la vida más fácil. 


—Entonces, ¿no le importaba en lo más mínimo? 


—En absoluto. 


Daniel estudió al hombre al otro lado de la mesa. ¿A qué clase de 
hombre no le importaba que su amigo se acostara con su mujer? Daniel habría 
enloquecido de celos si sospechara que Sarah le era infiel, pero Elijah Gordon 
parecía genuinamente indiferente a la traición de su esposa. No encajaba en la 
noción que Daniel tenía de un marica; esperaba a alguien afeminado y 
extravagantemente vestido, como Shawn Sullivan, pero tal vez su matrimonio 
con Eleanor no fuera más que una farsa para encubrir su atracción por los 
hombres. Había cumplido con su deber de marido el tiempo suficiente para 
tener un hijo y luego se había alejado del lecho conyugal, dejando que Eleanor 
buscara afecto en otra parte. Daniel dudaba que lo admitiera si se lo 
preguntaban abiertamente, ya que la homosexualidad era un delito punible, 
pero sí Elijah Gordon era homosexual, entonces los celos ya no serían un 
motivo para asesinar. 


—¿Le habría importado que Frank Darrow le estafara con su parte de las 
ganancias por los bienes robados? —. Daniel preguntó. —¿Se hacía con 
objetos de valor y los vendía sin que usted lo supiera? 


Gordon se encogió de hombros. —Lo que Frank hizo mientras estaba en 
el trabajo no tuvo nada que ver conmigo. 


—En serio? 


—Frank lo ha pasado mal, inspector, así que si se llevaba unas monedas 
de más al bolsillo, me alegraría. 


—Entonces, ¿no lo mataste? 


La reacción de Elijah Gordon parecía tan genuina como la de Silas. — 
¿Por qué demonios iba a matarlo? 


—Porque le había engañado. 


—Frank Darrow y yo no teníamos tratos financieros, así que no podía 
haberme engañado, y ya le dije que no me importaba lo de mi mujer. Era 
bienvenido a ella. 


Para su disgusto, Daniel le creyó. Esperaba que la búsqueda respaldara 
sus suposiciones y aportara pruebas concretas, pero albergaba pocas 
esperanzas. El hombre era demasiado listo. Nunca dejaría plata robada por 
ahí, y menos diez días después del robo. Aquellas piezas hacía tiempo que 
habían desaparecido. 


—Feliz Navidad, inspector—, dijo alegremente Elijah Gordon mientras 
lo llevaban hacia las celdas. —Espero que la pasemos juntos 


No si puedo evitarlo, pensó Daniel con ironía. Recogió sus notas, cerró 
el tintero y se puso en pie. Se iba a casa. 


CAPÍTULO 24 


—Entonces, ¿qué vamos a hacer por Navidad? —. preguntó Cecilia. 
Estaba sentada frente a Jason en la silla que Daniel Haze ocupaba 
normalmente cuando venía de visita, observando a Jason desde debajo de sus 
pestañas. 


—Tendremos el almuerzo de Navidad—, Jason respondió sin 
compromiso. —Estoy seguro de que la Sra. Dodson hará que sea una ocasión 
especial. 


—Me gustaría ir al servicio—, dijo Cecilia. —¿No insistes en que Micah 
vaya a la iglesia? 


—Micah es católico. Irá a misa con el Sr. Sullivan. 


—De verdad, Jason. No puedo creer que permitas tanta división en tu 
hogar—, dijo Cecilia con altanería. 


—¿Qué sugieres? — preguntó Jason. 


—S1 Micah va a residir contigo mientras dure, entonces debería asistir a 
la misma iglesia que tú. 


—No estoy de acuerdo—, dijo Jason, su voz suave. Cecilia le resultaba 
irritante. Antes sus opiniones le parecían refrescantes, incluso atrevidas, pero 
en este caso se estaba inmiscuyendo en asuntos que no le incumbían. Jason 
nunca exigiría que Micah abandonara la religión con la que había crecido y 
asistiera a una iglesia protestante. 


Jason miró hacia la ventana, esperando contra toda esperanza ver la 
silueta de un carruaje subiendo por el camino. ¿Dónde estaba Mary? ¿Qué le 
había ocurrido? ¿Y qué iba a hacer si ella no aparecía? Daniel había acertado 
al sugerir que el barco podría haberse retrasado. Había vendavales y corrientes 
invernales que podían retrasar la fecha de llegada una semana o más. Jason se 
negó a considerar la alternativa. En los periódicos no se hablaba de barcos 
perdidos; lo había comprobado. Por supuesto, las noticias de una tragedia 
podrían no haber llegado aún a Liverpool. Aún podía ocurrir lo peor. 


Si Mary no llegaba para el nuevo año, iría a Liverpool y preguntaría en 
todas las oficinas de embarque, exigiendo ver sus manifiestos de pasajeros. Si 


podía estar seguro de que Mary había llegado a Inglaterra, podría organizar su 
búsqueda, aunque no sabría por dónde empezar. Supuso que tendría que 
comprobar en todas las caballerizas de la zona si Mary había intentado 
alquilar un carruaje que la llevara a Redmond Hall. Tal vez se había 
equivocado de dirección y había ido a otra parte del país. Supuso que era 
posible. 


—Un penique por tus pensamientos—, dijo Cecilia tímidamente. — 
Pareces muy preocupado. 


—No es nada—, respondió Jason. No tenía ningún deseo de hablarle a 
Cecilia de Mary, ni de ninguna otra cosa que le rondara por la cabeza. Había 
planeado asistir al servicio de Navidad sólo para ver a Katherine, pero si 
Cecilia iba con él, no tendría la oportunidad de hablar con ella en privado. Y 
no podía prohibirle a Cecilia ir a la iglesia. Tal vez ella lo encontraría útil en 
este momento difícil. 


Jason miró de reojo a su antigua prometida. A pesar de su pérdida, 
Cecilia no vestía de negro, ni siquiera en tonos púrpura. Llevaba un hermoso 
vestido de seda en un rico tono de clarete, un tono que iba bien con su 
coloración oscura. Tenía los labios carnosos de color rosa y en las mejillas 
había un brillo que no tenía cuando llegó. Jason la miró más de cerca. Se dio 
cuenta de que llevaba colorete en los labios y las mejillas. ¿Era porque 
intentaba disimular su palidez o porque pensaba que así le resultaría más 
atractiva? ¿Y por qué no iba vestida de luto? Hacía sólo cuatro meses que 
habían muerto su marido y su hijo. Sin duda, se merecían un poco de respeto. 


—Cecilia, ¿qué planes tienes? —, le preguntó. No tenía intención de 
abordar el tema hoy, pero las palabras surgieron sin querer. 


—¿Qué quieres decir? — preguntó Cecilia, con los ojos desorbitados. 
—Quiero decir, ¿qué piensas hacer cuando te vayas de aquí? 


Cecilia apartó momentáneamente la mirada, y esta vez su rubor aumentó 
de forma natural. —No lo sé—, susurró. —Creo que eso depende de ti. 


—¿Ah, ¿sí? 
—0h, Jason, por favor, no me hagas deletrearlo—, gritó Cecilia. 


—Creo que más te vale—, respondió Jason. No había estado buscando 
una discusión, pero ahora era tan buen momento como cualquier otro para 
tener esta conversación. Lo único que seguramente le haría perder los estribos 
era saber que estaba siendo manipulado, y no le cabía duda de que Cecilia 


había planeado todo su viaje con el único propósito de hacer una parada en su 
nuevo hogar. 


— Srta. Talbot—, anunció Dodson al entrar en el salón. 


Jason se puso en pie de un salto, deseoso de hablar con Katherine antes 
de que entrara en el salón, pero Katherine ya estaba allí, con la cofia 
asomando por detrás del hombro de Dodson. Jason gimió para sus adentros, 
deseando haber tenido la oportunidad de explicarse. 


—Buenas tardes, Srta. Talbot—, dijo Jason con exagerada formalidad. 


—Capitán, yo...— Katherine no llegó a terminar la frase. Sus ojos se 
abrieron de sorpresa y sus mejillas enrojecieron de vergiienza. —Lo siento. 
No me di cuenta de que tenía compañía. 


—Srta. Talbot, le presento a la Sra. Baxter. Es una amiga de Nueva York 
—. Jason esperaba fervientemente que Katherine no hiciera la conexión entre 
la Sra. Baxter y la mujer con la que había estado comprometido, pero sus 
esperanzas se desvanecieron cuando vio en los ojos de Katherine que se daba 
cuenta. 


—Sra. Baxter, es un placer conocerla—, dijo, con la voz entrecortada. 


—Lo mismo digo, Srta. Talbot. Jason me ha hablado mucho de sus 
buenas obras. Admiro a una mujer que se dedica al bienestar de los demás—, 
dijo Cecilia, sonriendo amablemente. 


Viniendo de alguien que no fuera Cecilia y pronunciada en un tono 
diferente, esta afirmación podría haberse tomado como un cumplido, pero 
Cecilia había querido menospreciar, y sus palabras habían dado en el blanco. 


—Hago lo que puedo—, dijo Katherine en voz baja. 


—¿Y qué es eso que has traído para el capitán? — preguntó Cecilia, 
estudiando a Katherine como si fuera una distracción divertida. 


Katherine llevaba dos paquetes envueltos en papel bajo el brazo, pero 
ahora los miraba como si hubiera olvidado que estaban allí. 


—Apuesto a que son regalos de Navidad—, exclamó Cecilia, 
aplaudiendo. —Qué encantador. Jason, ¿conseguiste un regalo para la Srta. 
Talbot? — Jason la fulminó con la mirada, pero ella lo ignoró. — 
Enséñenoslo, Srta. Talbot. Odio que me mantengan en suspenso. 


—Cecilia—, dijo Jason en tono de advertencia, pero era exactamente lo 
que no debía hacer. Katherine levantó la cabeza al oír el nombre de Cecilia y 
retrocedió, claramente mortificada. 


—Siento haberme entrometido—, murmuró Katherine. —Por favor, dale 
esto a Micah de mi parte. Pensé que le gustaría. Lo pedí a Londres—, añadió 
en un susurro. No mencionó el segundo paquete, que debía de ser para Jason. 


—Es muy amable de tu parte—, dijo Jason con emoción. —Quizá 
quieras dárselo tú misma—, sugirió. 


—No0, tengo que irme. Papá ha organizado villancicos para esta tarde. 


Cecilia aplaudió. —Qué pintoresco. ¿Vendrás? Jason, dile a la Srta. 
Talbot que deben venir a Redmond Hall. Simplemente debo oírlos cantar. 


—Vamos al pueblo, — murmuró Katherine. 


—Tonterías. Deben venir aquí. Es prácticamente su deber mostrarnos a 
los americanos cómo se celebra la Navidad en un pueblo inglés—, insistió 
Cecilia. 


—Estoy segura de que no es tan diferente—, respondió Katherine, 
mirando a Jason en busca de ayuda. 


—Bueno, quizás vayamos al pueblo. Jason, ¿qué te parece? Incluso 
podemos ir andando. ¿Recuerdas cómo nos gustaba caminar por la nieve? 
Tuvimos aquella pelea de bolas de nieve en Washington Square Park—. Sus 
ojos bailaban de alegría. Se estaba divirtiendo a costa de Katherine y 
disfrutaba cada minuto. 


—Que pases una buena noche—. Katherine puso los dos paquetes en 
manos de Jason y huyó, dejando que Cecilia sonriera triunfante tras ella. 


—¿Tenías que ser tan insufrible? — exigió Jason, volviéndose contra 
ella en cuanto oyó cerrarse la puerta tras Katherine. 


—¿Cómo fui insufrible? — preguntó Cecilia inocentemente. —No es mi 
culpa que ella sea un ratón. Vaya, cómo han cambiado tus gustos. Solías tener 
espíritu, Jason Redmond. 


—Y tú solías tener educación—, espetó Jason. 


Cecilia se levantó y se alisó las faldas, mirando a Jason como si acabara 
de herirla gravemente. —Creo que necesitas un tiempo para ti. Es evidente 


que estás de mal humor. Quizá el regalito de la Srta. Talbot te anime. 


Ella salió de la habitación, dejando a Jason sintiéndose enojado y 
frustrado, sobre todo consigo mismo por permitir que Cecilia tomara el 
control de la situación. Ella estaba actuando como si fueran una pareja casada, 
no dos personas que se habían prometido una vez, pero ahora no tenían nada 
más de qué hablar. Su evidente disgusto no estaba haciendo nada para alejarla. 
En todo caso, parecía aún más decidida a quedarse. La Sra. Dodson le había 
aconsejado que hiciera lo que quisiera, pero no se atrevía a pedirle a Cecilia 
que se fuera. Su padre le había enseñado a ser respetuoso y amable, y a no 
humillar nunca a una mujer intencionadamente, ni siquiera en privado. Él 
querría que Jason fuera caballeroso y dejara sus sentimientos de lado en el 
momento de necesidad de Cecilia. 


Pero ¿qué pasa con la necesidad de Katherine? Jason pensó en ir tras 
ella, pero no cedió al impulso. Cualquier cosa que le dijera ahora sólo la 
avergonzaría aún más, y no tenía ningún deseo de hacer eso. En lugar de eso, 
recogió los paquetes que había dejado sobre la mesa auxiliar y se dirigió a la 
planta superior, donde Micah y Shawn Sullivan estaban en plena clase de 
geografía. 


—Siento interrumpir—, dijo Jason al entrar en el aula. 

—No pasa nada. Hemos terminado—, dijo el Sr. Sullivan mientras 
colocaba el globo terráqueo en su estante y cerraba el libro que había estado 
utilizando para la lección. —Creo que es seguro decir que Micah no tiene 


ningún interés en el Imperio Bizantino. 


Micah se burló, pero no hizo ningún comentario. —¿Qué es eso? —, 
preguntó, al ver los paquetes bajo el brazo de Jason. 


—La Srta. Talbot ha traído esto para ti—. Le tendió el paquete a Micah y 
esperó a que éste abriera con cuidado el envoltorio y extrajera un libro. 


—ZLas aventuras de Alicia en el país de las maravillas—, leyó. Hizo una 
mueca. —¿Es para chicas? 


—-Oh, he oído hablar de ese libro—, intervino el Sr. Sullivan. —Es toda 
una historia. Te encantará, Micah. 


—¿Me encantará? —preguntó Micah, sonando dudoso. 
—Sí, claro. Es un cuento mágico. 


Micah seguía sin estar convencido. Las páginas estaban sin cortar, así 


que cogió el cuchillo y cortó las primeras páginas, hojeándolas con cuidado 
hasta que llegó a una ilustración. Agachó la cabeza y estudió el dibujo de una 
oruga gigante fumando en pipa. —Bueno, esto es raro—, murmuró, pero su 
atención estaba ocupada. 


—Creo que deberías escribir a la Srta. Talbot y darle las gracias—, 
sugirió Jason con suavidad. 


—De acuerdo—, dijo Micah. 


¿ 


—Nosotros no decimos “de acuerdo”. Decimos “sí, señor” o “sí, 
capitán”—, le corrigió el Sr. Sullivan. 


Micah le dirigió una mirada desdeñosa. —De acuerdo—, volvió a decir, 
frustrando al pobre hombre. 


—No pasa nada, Sr. Sullivan. Micah sólo lleva la contraria. 
—¡ Yo no! 


—Pues sí. Ahora, ¿qué tal una partida de ajedrez? — Jason preguntó. — 
Creo que el Sr. Sullivan se ha ganado un descanso. 


—Bien. Te daré una partida—, aceptó Micah, pero su mirada se desvió 
hacia el libro. 


—S1 prefieres leer.... 


—Lo dejaré para más tarde—, dijo Micah. —¿Qué hay en el otro 
paquete? 


—ANo lo sé. 


Jason desenvolvió el segundo paquete para encontrar una lata de pasteles 
de carne picada. Estaba seguro de que Katherine los había horneado ella 
misma, posiblemente sólo para él. Habría sido inapropiado darle un regalo, y 
esto era lo más cerca que podía llegar sin romper las reglas de la propiedad. 


—¿Puedo coger uno? — preguntó Micah, mirando dentro de la lata. 


Jason le tendió la lata y Micah se sirvió un pastel. — Sr. Sullivan, sírvase 
uno—, le invitó Jason. 


Shawn Sullivan parecía a punto de negarse, pero cambió de opinión y se 
sirvió. —Esto es maravilloso—, dijo en cuanto tragó el primer bocado. — 
Hecho con amor—, añadió tímidamente. 


Jason sintió que se le calentaban las mejillas, así que fijó su atención en 
los pasteles. La Sra. Dodson había hecho una tanda aquella misma mañana, 
pero aún no los había probado. De hecho, nunca había probado un pastel de 
carne picada y no estaba seguro de qué esperar. 


—Mm_—, dijo después de darle un mordisco. —Delicioso. 


Micah le dedicó una sonrisa cómplice. —Venga. Vamos a jugar—, dijo. 
—Tal vez puedas escribir una nota para darle las gracias a la Srta. Talbot—, 
añadió con descaro. —O quizá puedas darle las gracias en persona. 


Jason dejó a un lado la lata de pasteles y siguió a Micah escaleras abajo, 
dejando que el Sr. Sullivan ordenara el aula. Jason le había ofrecido tiempo 
libre por Navidad, por si deseaba visitar a su familia en Dublín o tal vez ver a 
un amigo más cerca de casa, pero el Sr. Sullivan se había negado cortésmente. 
Parecía un joven solitario y aislado, y Jason sintió simpatía por él. La vida no 
debía de ser fácil para él, sobre todo en un pueblo remoto donde no tenía más 
compañía que Micah y Jason, que hacía todo lo posible para que se sintiera 
parte de la familia. 


Una vez en la biblioteca, Jason y Micah se acomodaron ante la mesa de 
ajedrez, tomando cada uno su asiento habitual. Micah colocó las piezas a su 
gusto, aunque ya estaban dispuestas, e hizo el primer movimiento. Parecía 
pensativo, su mirada azul ansiosa. 


—¿Tienes algo en mente? —preguntó Jason mientras su mano se cernía 
sobre un peón negro. 


—¿Por qué querías casarte con ella? —, preguntó. Jason no tuvo 
necesidad de preguntar a quién se refería. 


—Yo era joven. Y tonto—, añadió Jason, aunque no había sido tan 
joven. Tenía veinticuatro años y Cecilia veinte cuando le propuso matrimonio. 
—Supongo que era una persona diferente entonces, y cosas diferentes eran 
importantes para mí. 


—Ella es lo que mi padre llamaría una bitseach (perra inglesa). 


—¿Y qué podría ser eso? — Jason preguntó, aunque tenía una idea 
bastante buena. 


—Es el tipo de mujer que fingiría no ver a un niño hambriento o a un 
lisiado, pero arrugaría la nariz igualmente, para hacerles sentir aún peor. Es 
alguien que me llamaría irlandés, como si ser irlandés me hiciera peor que la 
suciedad en su zapato. 


—¿Te ha llamado irlandés? — Preguntó Jason. 


—No, pero ha dicho cosas sobre el Sr. Sullivan—, murmuró Micah en 
voz baja. 


—¿Qué tipo de cosas? 


—Le llamó molly(marica) asqueroso cuando hablaba con Fanny. ¿Qué 
es un molly? 


Jason suspiró. No quería tener que explicarle a Micah que Shawn 
Sullivan era homosexual, pero quizá era mejor que lo supiera. —Un molly es 
un término despectivo para referirse a un hombre que prefiere los hombres a 
las mujeres—, dijo Jason. 

Micah lo miró fijamente, sin comprender. —¿Los prefiere para qué? 

—Para el amor. 


Micah frunció las cejas, confundido. —No lo entiendo. 


—Micah, el Sr. Sullivan es un buen hombre y un tutor competente, y 
confío en él. Eso es todo lo que necesitas saber. 


Micah asintió. —Antes quería crecer—, dijo, con las manos cruzadas 
sobre el regazo, como si hubiera perdido el interés por el juego. —Pensaba 
que sería grandioso ser mi propio amo y hacer lo que quisiera. 


—¿ Y ahora? 


—Y ahora, creo que ser mayor no es tan fácil. Nada es lo que parece, y 
la gente no es quien dice ser. 


—Algunas personas lo son. 


Micah se encogió de hombros y cogió a su caballero. Parecía que ya no 
quería hablar. 


CAPÍTULO 25 


Jason había considerado asistir a la Misa del Gallo, pero cambió de 
Opinión tras la visita de Katherine. No deseaba pasar más tiempo del necesario 
con Cecilia, ni tampoco encontrarse cara a cara con Katherine cuando no 
estaba en condiciones de hablarle abiertamente. En lugar de eso, se retiró 
cerca de las once y apagó la lámpara, mirando el cielo estrellado mientras 
yacía en la cama, con los brazos cruzados detrás de la cabeza. 


Es extraño cómo funciona la vida, pensó Jason mientras contemplaba el 
rostro de la luna casí llena. No esperaba seguir en Inglaterra en diciembre. 
Sólo quería quedarse el tiempo necesario para liquidar la herencia de su 
abuelo. Y aquí estaba, casi siete meses después, débil de nostalgia por 
Katherine Talbot, ayudando a la policía de Essex y jugando a ser un detective 
aficionado. Con todo, una mejora definitiva sobre el año pasado, Jason 
decidió. No había pensado que volvería a sentirse en paz después de lo que 
había visto en los campos de batalla de la Guerra Civil, ni que se recuperaría 
de la traición de Cecilia, pero así fue. Las pesadillas habían remitido, un 
nuevo amor se había encendido en su corazón y sentía una determinación de 
la que había carecido desde que regresó a Nueva York tras los años de la 
guerra. La vida continuaba y estaba preparado para mirar hacia el futuro. 


Jason cerró los ojos y su cuerpo se relajó, la tensión desapareció mientras 
respiraba profundamente y dejaba que su mente vagara mientras sucumbía al 
sueño. No estaba seguro de si llevaba dormido unos minutos u horas cuando 
la puerta de su dormitorio se abrió de golpe y la luz de una única vela le 
iluminó la cara. 


—¡Capitán! Capitán, ¡despierte! — gritó Fanny. —¡Por favor, venga 
rápido! 


—¿Qué pasa? — Jason preguntó mientras explotaba saltaba de la cama. 
—¿Es Micah? 


—No. Es Kitty. Por favor, venga. 
Jason se puso los pantalones y la camisa y corrió tras Fanny, con los pies 
descalzos golpeando el suelo de madera. Ella le guio hasta el piso superior, 


con su vela proyectando extrañas sombras sobre las paredes encaladas. 


—Fanny, cuéntame qué ha pasado—, exigió Jason. 


—Me disponía a salir para el servicio de medianoche. Kitty dijo que no 
quería venir. No se sentía bien y decidió irse a la cama. Cuando pasé por su 
puerta, la oí llorar. Sonaba como si tuviera dolor. 


Fanny no tuvo tiempo de contarle el resto. Habían llegado al rellano 
donde la Sra. Dodson y Henley estaban de pie frente a la puerta de Kitty, con 
las caras tensas por la preocupación. La Sra. Dodson vestía su mejor traje de 
domingo, con la cofia tapándole parte de la cara, mientras Henley se agarraba 
el bombín con las manos, mirando fijamente a la puerta de Kitty como si 
pudiera ver a través de ella. Su abrigo seguía abotonado. 


—Estábamos a punto de irnos cuando oímos llamar a Fanny—, dijo la 
Sra. Dodson. —Dodson está abajo—, añadió para explicar la ausencia de su 
marido. 


Los gritos agónicos de Kitty llenaron el tenue pasillo. Jason llamó a la 
puerta y gritó: —Kitty, voy a entrar. 


La habitación estaba a oscuras, salvo por la luz de la luna que entraba 
por la ventana de la buhardilla. Jason puso la vela que le había quitado a 
Fanny en la mesilla de noche. Kitty estaba tumbada en la cama, en posición 
fetal, con la frente apoyada en las rodillas. Gemía y temblaba y, cuando 
levantó la vista, tenía los ojos vidriosos por el dolor. Jason cerró la puerta tras 
de sí para bloquear las miradas curiosas de los demás criados y se sentó a un 
lado de la cama. Kitty lanzó un grito desesperado y enterró la cara entre las 
manos. 


Kitty, mírame—, dijo Jason mientras le apoyaba la mano en la frente. 
No tenía fiebre. Tenía la piel húmeda y fría y los labios azulados a la luz de la 
vela. 

—Kitty—, intentó Jason de nuevo. —Dime dónde te duele. 

—El estómago—, susurró Kitty con voz ronca. —Me duele mucho. 

—Tengo que examinarte. 

—No. Por favor—, gritó Kitty desesperadamente. —Por favor, no me 
toque—. Su miedo era palpable, así que Jason apartó la mano, no deseando 


disgustarla. 


—Kitty, no voy a hacerte daño—, le aseguró. —Sólo quiero asegurarme 
de que no tienes el apéndice inflamado. 


—No lo tengo—, siseó Kitty entre dientes apretados. 


—Es como un dolor de estómago—, intentó explicarle Jason. —Pero 
puede ser bastante grave. 


—Por favor, déjeme en paz—, gimió Kitty, su desesperación iba en 
aumento. 


—Kitty, no puedo dejarte así. Por favor, déjame ayudarte. 


Kitty negó con la cabeza. Jason pudo ver cómo se le movía la garganta 
mientras intentaba controlar su dolor, que tenía que ser extremo. Estaba a 
punto de intentar razonar con ella de nuevo cuando levantó aún más las 
piernas y lanzó un grito grave y urgente. Parecía provenir de algún lugar 
profundo de su ser, y le trajo recuerdos no deseados de hombres que habían 
sido destrozados a cañonazos, con sus cuerpos sumidos en una agonía 
insoportable antes de que el shock se apoderara de ellos. El llanto de Kitty no 
cesaba, todo su cuerpo se convulsionaba mientras se rodeaba el pecho con los 
brazos como si tratara de contenerse. Y entonces, Jason sintió algo caliente y 
pegajoso a través de la pernera de sus pantalones. Se levantó de un salto y 
retiró la manta que cubría las piernas de Kitty. Bajo sus caderas se acumulaba 
una sangre espesa y oscura. 


—Dios mío—, murmuró Jason mientras miraba impotente. 


Kitty temblaba ahora, con los labios apretados mientras intentaba ahogar 
los gritos. Jason cogió una toalla que colgaba detrás de la puerta y envolvió 
rápidamente el feto que se había deslizado sobre el colchón empapado de 
sangre. Estaba a punto de comprobar si había señales de vida cuando Fanny 
irrumpió con su bolso, jadeando por el esfuerzo de subir corriendo las 
empinadas escaleras. Jason impidió ver al niño, esperando que Fanny no lo 
hubiera visto ya. La Sra. Dodson y Henley se asomaron a la habitación, y 
Jason vio la cara pálida de Dodson, y la furiosa de Cecilia, con los brazos 
cruzados delante de ella a la defensiva. Afortunadamente, Micah todavía 
estaba en su habitación, con suerte, profundamente dormido. 


—¿Qué está pasando? — Cecilia exigió mientras se abría paso hacia el 
frente y trataba de entrar en la habitación. 


—Fuera—, le espetó Jason. 


Cecilia abrió la boca para protestar, pero él le cerró la puerta en las 
narices. 


Jason se volvió hacia la cama y miró al niño gravemente prematuro, con 
los ojos ardiendo por las lágrimas. Aún estaba vivo, aunque por poco, y su 
estrecho pecho subía y bajaba mientras luchaba por respirar. Tenía los ojos 


cerrados con fuerza y las manos cerradas en puños. Jason se apoyó en la 
puerta para asegurarse de que no entraba nadie y cerró los ojos por un 
momento, desesperado por bloquear la devastadora escena. Como médico, no 
podía hacer nada para mantener con vida a aquel bebé. Por su tamaño y estado 
de desarrollo, diría que era un feto de entre veinte y veintidós semanas. No 
tenía ninguna posibilidad de sobrevivir y cuanto antes muriera, mejor para él. 
Y por la forma en que Kitty lo había mirado cuando lo dio a luz, estaba seguro 
de que no quería que viviera. 


Jason respiró hondo y abrió los ojos, dispuesto a enfrentarse a las 
secuelas del aborto de Kitty. Ella seguía gimiendo y temblando, pero parecía 
más tranquila ahora, con los miembros algo más sueltos que hacía unos 
minutos. Lo peor del dolor había pasado. Jason envolvió a la niña en una 
toalla, aliviado al ver que ya no luchaba. La colocó con cuidado en el extremo 
de la cama, luego se sentó y acarició la mejilla de Kitty, dándole unos 
momentos de descanso. Ella le miró, con la mirada perdida. 


—Lo siento, milord—, susurró. —Lo siento mucho. 


—NOo hay nada por lo que disculparse—, dijo Jason suavemente, todavía 
acariciando su pelo. —Ya está. Lo peor ya ha pasado. 


—¿Es...? — Kitty susurró. 

—Se ha ido—, dijo Jason. 

—-¿Era un niño? 

—Era una niña—, dijo Jason en voz baja. 

—-¿ Qué pasará con ella? — preguntó Kitty. Pudo ver la preocupación en 
sus ojos e intuir el miedo innato que le tenía. Tenía el poder de arruinarle la 


vida. 


—Me ocuparé de ello—, dijo Jason. —No te preocupes. Nadie tiene por 
qué enterarse. 


—¿En serio? — preguntó Kitty, alzando la voz con esperanza. 
—Te doy mi palabra. 
—El colchón está estropeado—, dijo de repente. 


—No te preocupes por el colchón. ¿Puedes decirme qué ha pasado? 


Kitty negó con la cabeza y cerró los ojos. Estaba agotada, pero Jason no 
podía dejarla tirada en un charco de sangre. Tampoco podía dejar a la niña ya 
fallecida donde estaba. 


—Tenemos que limpiarte—, dijo Jason. —Te examinaré mañana para 
asegurarme de que no queda nada dentro. Si lo hay, podría supurar. 


—Todavía me duele—, murmuró Kitty. 


—En cuanto te limpiemos, te daré unas gotas de láudano para que 
descanses. Te sentirás mejor por la mañana. 


—Gracias, milord. 
—Kitty, ¿quién es el padre de tu hijo? — Jason preguntó suavemente. 
—Nadie. 


—No tiene ningún problema. Ni tú tampoco. Pensé que le gustaría saber 
que estás bien. 


Kitty no contestó, así que Jason volvió su atención a la niña. Le puso un 
dedo en el pecho sólo para asegurarse de que se había ido de verdad, luego lo 
envolvió con más seguridad y lo colocó con cuidado dentro de su bolsa 
médica. No cabía del todo, así que dejó la parte superior abierta, con la 
esperanza de que nadie mirara la bolsa demasiado de cerca una vez que saliera 
de la habitación. Luego abrió la puerta y miro a los sirvientes reunidos hasta 
que su mirada se posó en Fanny. 


—Fanny, por favor, ayuda a Kitty a asearse y a ponerse un camisón 
nuevo. La pondremos en una de las habitaciones desocupadas ya que su 
colchón esta estropeado. Ven a buscarme cuando esté lista y la llevaré a la 
cama. 


Fanny asintió. —Sí, señor. 
—Kitty está bien—, dijo Jason en su tono más tranquilizador mientras 
salía de la habitación y cerraba la puerta tras de sí. —Un ataque de 


apendicitis. Por favor, continúe con sus planes. 


—¿Apendicitis? — preguntó Cecilia, con voz chillona. Jason ni siquiera 
se había dado cuenta de que estaba allí. —Había sangre por todas partes—. 


—Cecilia, por favor, vuelve a tu habitación—, dijo Jason con severidad. 


Le dirigió una mirada cómplice, pero pareció pensárselo mejor antes de 
discutir con él. Todos bajaron las escaleras. Todavía tenían tiempo de llegar a 
la iglesia antes de que empezara el servicio si se daban prisa. Jason volvió a su 
dormitorio y sacó los restos de la niña de su bolso. Le había asegurado a Kitty 
que se encargaría de todo, pero ahora que se enfrentaba al pequeño cadáver, 
no estaba seguro de qué hacer. Obviamente, la niña no podía ser enterrada en 
el cementerio, al no haber sido bautizada, y no si Kitty deseaba mantener su 
embarazo en secreto. Podía enterrarse en algún lugar de la finca, pero si la 
tumba no era lo bastante profunda, seguro que alguien se toparía con ella, o 
los animales se llevarían los restos. Y hacía demasiado frío para cavar una 
tumba profunda sin llamar la atención. 


Tendría que incinerarlo, pero difícilmente podría utilizar la cocina o una 
de las chimeneas. Fanny o incluso Kitty podrían ver fragmentos de hueso 
cuando limpiaran las cenizas. Tendría que ocuparse de ello más tarde, pero 
hasta entonces tenía que mantenerlo fuera de la vista. Jason se sintió 
terriblemente culpable mientras envolvía a la niña con más seguridad y la 
depositaba en el fondo de su baúl. Le parecía mal tratar sus restos con tanta 
falta de respeto, pero no se le ocurría otra alternativa. 


Jason no rezaba a menudo, pero inclinó la cabeza y rezó una oración por 
la niña cuya vida se había apagado al nacer. Y por Kitty, que estaba seguro de 
que había sufrido, no sólo física sino también emocionalmente. Sólo tenía 
catorce años. Seguía siendo una niña. Tanto si se había acostado con alguien 
voluntariamente como si la habían obligado, era demasiado joven y 
vulnerable para afrontar las consecuencias sola. No era de extrañar que no 
hubiera querido quedarse en casa, donde su madre podría haber notado los 
cambios en su cuerpo. Kitty no lo había notado de forma evidente, pero una 
mujer que había dado a luz a tres hijos seguro que se daría cuenta de algo. 


Llamaron suavemente a la puerta. Fanny estaba fuera, con el vestido que 
se había puesto para la ceremonia manchado de sangre. —Kitty está lista para 
ser trasladada, señor. 

—Me ocuparé de ello—, dijo Jason. —Siento lo de tu vestido, Fanny. 

—Está bien, señor. Nada que un remojón en agua fría no pueda arreglar. 

Jason asintió y siguió a Fanny escaleras arriba. Kitty llevaba un camisón 
limpio y estaba envuelta en un chal, con los hombros caídos por la fatiga. 
Estaba sentada en la parte no sucia del colchón, con la espalda apoyada en la 


pared y la cabeza caída, pero estaba despierta. 


—¿Cómo te sientes? — preguntó Jason. 


—Cansada. 
—-¿ Hay dolor? 
— Un poco. 


El útero de Kitty seguiría contrayéndose al menos unas horas más y 
sangraría durante días. Esperaba que Fanny le hubiera proporcionado algunos 
trapos menstruales, pero no quiso avergonzarla preguntando. Levantó a Kitty 
en brazos y la llevó a uno de los dormitorios vacíos del segundo piso, luego 
añadió unas gotas de láudano a un vaso de agua y se lo llevó a los labios. 


—Lo siento—, volvió a decir Kitty. Seguía pálida, con la mirada fija en 
el borde del vaso. Le miraba a él, pero Jason estaba seguro de que no le 
hablaba a él. Se dirigía a la niña que había perdido, a su hija. Intentó pensar en 
algo tranquilizador que decir, pero los ojos de Kitty ya se estaban cerrando y 
su cabeza se movía hacia un lado a medida que el láudano hacía efecto. 


Cubriéndola con el cubrecama, Jason salió de la habitación, cerrando la 
puerta suavemente tras de sí. Sin embargo, en lugar de regresar a su propia 
habitación, subió las escaleras hasta las dependencias del servicio. La puerta 
de la habitación de Kitty estaba cerrada, y menos mal, porque el interior 
seguía pareciendo un matadero. Habría que deshacerse del colchón, así como 
de la ropa de cama y de la alfombra tejida que estaba salpicada de sangre. 
Jason cerró la puerta y se volvió hacia la habitación, dirigiendo su mirada a la 
pequeña mesilla de noche. No había nada encima, así que abrió el cajón y 
escudriñó el contenido. Había una vela medio quemada, una cajita de polvos 
de dientes y un cepillo de pelo. 


Jason acercó la vela para poder ver la parte trasera del cajón, pero no 
había nada. Luego rebuscó en los bolsillos de la falda y el delantal de Kitty, 
pero tampoco encontró nada. Mirando a su alrededor, vio un monedero 
bordado con un broche de latón deslustrado debajo de la silla. Lo levantó del 
suelo y lo abrió. Dentro había unas monedas, un pañuelo y una pequeña 
botella marrón. Jason desenroscó la tapa y olfateó. Un olor desagradable y 
rancio confirmó sus sospechas. Menta poleo. El aborto de Kitty no había sido 
natural. 


CAPÍTULO 26 


Tras regresar a su propia habitación, Jason pasó dos horas infructuosas 
intentando volver a conciliar el sueño. Los pensamientos sobre Kitty 
ocupaban su mente y las preguntas sin respuesta lo mantenían despierto. 
Desistiendo, Jason se puso la bata y se aventuró escaleras abajo, con la 
esperanza de que un vaso de leche caliente lo calmara lo suficiente como para 
descansar. No había sido un pensamiento consciente, pero cuando vio la 
lámpara de aceite encendida en la cocina, se dio cuenta de que esperaba 
encontrarse con la Sra. Dodson. Todavía estaba vestida para ir a la iglesia, con 
el pelo bien peinado y recogido en un moño apretado en la parte de atrás. 
Jason estaba acostumbrado a ver a la Sra. Dodson con el gorro de lino que 
utilizaba para cubrirse el pelo mientras preparaba la comida, o con la cofia que 
siempre llevaba a la iglesia. Al mirarla ahora, se dio cuenta de que 
probablemente era más joven de lo que había pensado en un principio, más 
cerca de los cuarenta y cinco que de los cincuenta. 


—¿Qué tal la misa? —, le preguntó mientras tomaba asiento en la mesa 
de pino. 


—/Oh, fue encantador—, respondió la Sra. Dodson. 
—¿Puedo pedirle un vaso de leche caliente? 


La Sra. Dodson asintió y fue a la despensa a buscar la jarra de leche. 
Vertió un poco en una cacerola y la puso a calentar en la estufa, que aún 
estaba caliente por el té que se había preparado. 


—No podía haber hecho nada—, dijo la Sra. Dodson mientras ponía el 
vaso de leche delante de Jason y se acomodaba frente a él. Era una mujer de 
mundo y sabía exactamente lo que había presenciado esta noche. Jason sólo 
podía suponer que los demás también lo sabían. 


— Sra. D, lleva tres meses trabajando junto a Kitty. ¿Había notado algo? 
¿Tiene Kitty un hombre joven? 


La Sra. Dodson negó con la cabeza. —S1 lo tiene, es nuevo para mí. Las 
únicas veces que salía de casa era cuando íbamos todos a la iglesia y cuando 
iba a ver a sus padres por las tardes, e incluso entonces creo que hubiera 
preferido quedarse aquí. Era reacia a volver a casa. 


—<¿Por qué cree que era eso? 


—Las chicas jóvenes a menudo no se llevan bien con sus padres, pero yo 
no habría dicho eso de Kitty. Es tan dócil, tan obediente. 


—Alguien la dejó embarazada—, dijo Jason, sacudiendo la cabeza con 
consternación. —Apenas es una niña. Si hubiera llevado ese bebé a término, 
su vida se habría arruinado. 


—No sería la primera—, replicó la Sra. Dodson. —Pero no habría 
pensado eso de Kitty. Ella no es el tipo. 


—¿Hay un tipo en particular? — preguntó Jason, sorprendido por el 
comentario. —Hubiera pensado que cualquier mujer joven podría ser 
susceptible de ser seducida. 


—Hay chicas que cortejan ese tipo de atención, que juegan con fuego—, 
dijo la Sra. Dodson con vehemencia. —Kitty es un ratón de muchacha. No la 
veo nunca animando a un joven o yéndose con él por su cuenta. 


Jason bebió un sorbo de leche. Le calentó y reconfortó a pesar del horror 
que había presenciado esta noche. —Kitty estaba de unos cuatro meses, lo que 
significa que ya estaba encinta cuando llegó a Redmond Hall—, teorizó Jason. 


—Aunque dudo que ella lo supiera. 

—¿Estaba enferma? — Jason preguntó. 

—No. Sólo los últimos dos días. Pensé que estaba angustiada por la 
muerte de su padre. Ella lo amaba. Siempre preguntaba por él, cada vez que 
sus hermanos venían a recogerla. 

—Tal vez él era el único hombre que la hacía sentir segura—, dijo Jason. 
—Pensé que me temía por mi posición social, pero tal vez me temía 
simplemente porque soy un hombre. Tal vez pensó que me aprovecharía de 
ella. ¿Cómo estaba con Dodson y Henley? 


—Parecía estar bien—, dijo la Sra. Dodson, con la mirada pensativa. 


—¿Tenía Kitty otro puesto antes de venir aquí? ¿Podría haber estado 
desesperada por alejarse de alguien? 


—No, ésta es su primera ocupación. Antes de esto estaba en casa con su 
madre. 


—Por lo tanto, no un empleador anterior o un miembro del personal—, 
reflexionó Jason. —Habría ocurrido durante el verano. ¿Quizás algún chico 
local? 


—No sabría decirle—, respondió la Sra. Dodson. —Nunca la he visto 
con nadie, excepto con sus hermanos. 


—¿ Y ella está bien con ellos? — preguntó Jason. 


—-oOh, sí. Hay verdadero afecto entre los tres. Sus hermanos la protegen 
mucho. 


—Tal vez tengan una razón para serlo—, dijo Jason. 


—Crees que fue violada, ¿no? — preguntó la Sra. Dodson, observándolo 
atentamente. 


—Violada, o coaccionada. Voy a hablar con ella en cuanto se despierte. 

—No sea duro con la pobre chica—, dijo la Sra. Dodson. —Seguro que 
ya está bastante mortificada, que el señor de la mansión sea testigo de su dolor 
y humillación y conozca su más oscuro secreto no puede ser fácil. 

—No es mi intención humillarla, Sra. D. Pero llegaré al fondo del 
asunto. En esta casa, Kitty está bajo mi protección, y si alguien le ha hecho 


daño, tendrá que pagar mucho. 


—Oh, estoy segura de que así será. No me gustaría estar en su contra, 
Capitán. 


—¿Soy tan aterrador? — Jason preguntó, sonriendo por primera vez esa 
noche. 


—Usted no da miedo, pero es un hombre que no tolera la injusticia, y eso 
le convierte en una fuerza a tener en cuenta. 


—Supongo que puedo vivir con esa descripción de mi carácter—, dijo 
Jason, y apartó el vaso vacío. 


—Descanse un poco. Mañana no será un día fácil—, dijo la Sra. Dodson. 
—<¿Por Kitty, quiere decir? 
La Sra. Dodson negó con la cabeza, dirigiéndole una mirada cómplice. 


—Por la incómoda situación en que se ha metido—, respondió crípticamente 
y se deslizó fuera de su asiento. —Le deseo buenas noches, entonces. 


—Buenas noches, Sra. Dodson—, dijo Jason. Se sentía mejor por haber 
hablado con ella y pensó que por fin podría irse a dormir. La Sra. Dodson 
tenía razón: mañana, o técnicamente hoy, sería un día difícil. 


Jason subió las escaleras y entró en su habitación. Se metió en la cama, 
se estiró sobre las sábanas frías y se dejó hundir más profundamente en el 
colchón. Estaba cansado, tanto física como emocionalmente, e intentó no 
pensar en el pobre bebé que yacía en el fondo de su baúl. Ya se ocuparía de 
los restos mañana, o pasado mañana. 


CAPÍTULO 27 


Jason se despertó sobresaltado, consciente de repente de la presencia de 
otro cuerpo en su cama. Al principio, pensó que era Micah. Solía meterse en 
la cama de Jason todo el tiempo cuando tenía una pesadilla, pero desde que 
llegó a Inglaterra, Jason se había mantenido firme en su decisión de que 
Micah permaneciera en su propia habitación. No estaba bien que un niño de 
once años durmiera con su tutor. 


Pero no era Micah. Ya completamente despierto, Jason se encontró 
mirando la cara de Cecilia mientras ella se sentaba a horcajadas sobre él, 
inclinándose hacia abajo, con los pechos rozándole el pecho desnudo. Rozó 
sus labios con los de él y le pasó la lengua por el labio inferior, con los ojos 
brillantes de deseo. 


Jason agarró las caderas de Cecilia con la intención de empujarla, pero 
ella lo tomó como un consentimiento y bajó su boca sobre la de él, besándolo 
con hambre. Su cuerpo traidor respondió al instante, su reacción la animó aún 
más. Cecilia empezó a mover las caderas lenta y seductoramente, apretándose 
contra él hasta que creyó que iba a explotar de necesidad. Y sólo era eso: 
necesidad, no deseo, ni mucho menos amor. Nunca había sido infiel a Cecilia, 
que era virgen y se habría convertido en su esposa en el verdadero sentido de 
la palabra la noche de bodas. 


Ni siquiera cuando los soldados habían encontrado mujeres dispuestas en 
las ciudades por las que habían pasado había cedido a sus impulsos. Sólo 
varios meses después de volver de Andersonville había bajado a los muelles 
en busca de compañía femenina. Había varios burdeles cerca del puerto, que 
atendían a los marineros y soldados que llegaban. Antes se habría sentido 
sucio y culpable, pero encontrarse cara a cara con la muerte le hacía cosas a 
un hombre. Estaba vivo, pero no tenía la sensación de vivir. Se había quedado 
atrapado en el limbo, con el cuerpo curándose en el presente y la mente en el 
pasado, y necesitaba unir las dos mitades. Necesitaba sentirse como un 
hombre. 


La experiencia no había sido tan sórdida como podría haber imaginado. 
La mujer tenía casi su misma edad y era sorprendentemente tierna. La había 
visto varias veces más antes de marcharse a Inglaterra y le había dado una 
buena suma como regalo de despedida, que la ayudaría a empezar una nueva 
vida si lo deseaba. Pero de eso hacía ya siete meses, y su cuerpo recordaba 
demasiado bien lo que le había faltado. 


Al notar su vacilación, Cecilia se bajó un lado del camisón, dejando al 
descubierto un pecho cremoso. Le cogió la mano y empujó contra su palma, 
arqueando la espalda hasta que tuvo el pecho en su mano. Jason bajó la mano 
y apartó suavemente a Cecilia de él, subiéndole el camisón mientras ella se 
sentaba a su lado, mirándole confusa. 


—Cecilia, no puedo—, dijo con voz ronca. 
—¿Por qué no? Está claro que me deseas—, protestó. 


—Por favor, vuelve a tu habitación—, dijo Jason, esperando que hiciera 
lo que le pedía, pero Cecilia no era una persona que aceptara un no por 
respuesta. Estaba claro que no había tomado la decisión de ir a él fácilmente, 
y ahora que estaba aquí, no iba a ser enviada a su habitación como una niña 
pequeña. 


—No te estoy pidiendo nada. He estado tan sola, Jason. Mark y yo... 
Bueno, no fue un matrimonio feliz. No éramos compatibles, ni en 
temperamento ni en el dormitorio. Me estoy ofreciendo a ti. Por favor, no me 
rechaces. 


Jason se sintió como el peor de los canallas, pero negó con la cabeza. — 
Cecilia, sé que te sientes perdida y sola en este momento, pero esa es una 
razón más para que me niegue. No es a mí a quien quieres. Te arrepentirás por 
la mañana. 


—Ya es por la mañana—, dijo Cecilia amargamente. —Es esa Srta. 
Talbot, ¿no? — Cecilia siseó, la ira burbujeando a la superficie. —Te sientes 
como si la estuvieras traicionando. 


Las palabras dieron en el blanco. Tenía razón. Estaría traicionando a 
Katherine. No estaban prometidos el uno al otro, pero en su corazón, él le 
pertenecía a ella. Si esperaba hacer una vida con Katherine, y lo esperaba, no 
podía comenzar con una traición. 


—Cecilia, por favor, vuelve a tu habitación, y vamos a pretender que 
esto nunca sucedió—, dijo Jason en voz baja pero con firmeza. 


—¿Fingiremos que esto nunca sucedió? — Cecilia gritó, su voz 
estridente. —¿Estás de broma? 


Jason no quería tener esta conversación, y menos en la cama cuando 
ambos estaban casi desnudos, pero le sirvió para endurecer su determinación. 
Sí, había estado tentado, pero sólo por un momento. No quería a Cecilia, ni 
siquiera si esto resultaba ser una ocurrencia única y ella se iba, para no volver 


nunca más. No quería acostarse con cualquier mujer. Quería acostarse con una 
mujer en particular, y la tendría a ella o a nadie. 


Jason se levantó de la cama, agarró a Cecilia por los tobillos y la arrastró 
hasta el borde de la cama, donde podía cogerla fácilmente. Ella lanzó un grito 
ahogado y trató de zafarse de sus tobillos, pero no sólo era más fuerte, sino 
que también lo impulsaba una ira hirviente. Jason la levantó en brazos y salió 
de la habitación, logrando apenas abrir la puerta sin dejarla caer. La llevó por 
el pasillo, empujó la puerta de su habitación y la arrojó sin contemplaciones 
sobre la cama, saliendo justo a tiempo para casi chocar con Shawn Sullivan, 
que estaba en bata y llevaba un vaso de agua en la mano. 


— Sr. Sullivan—, dijo Jason solemnemente. 


Shawn Sullivan se percató de su estado de desnudez, su pelo revuelto y 
su ceño fruncido, y decidió sabiamente no hacer ningún comentario. — 
Capitán—, dijo, asintiendo secamente. 


Los dos hombres se separaron y regresaron a sus respectivas 
habitaciones. Por muy enfadado que estuviera, Jason estaba seguro de que 
Shawn Sullivan nunca mencionaría el incidente a nadie. 


CAPÍTULO 28 


Lunes, 25 de diciembre 


A pesar de su noche casi en vela, Jason se despertó temprano. Afuera 
todavía estaba oscuro, pero una fina cinta de luz rosácea apenas se 
vislumbraba en el horizonte, anunciando la llegada de un nuevo día. Jason se 
lavó, se vistió y cruzó el pasillo, abriendo con cuidado la puerta de la 
habitación de Kitty. Estaba despierta y su rostro era un óvalo pálido en la casi 
oscuridad. 


—Buenos días, milord—, susurró. Sus manos se aferraron a la colcha. 
—-¿ Cómo te encuentras? 


—Estoy bien—, mintió Kitty. Dados los acontecimientos de la noche 
anterior y su aspecto esta mañana, estaba claro que estar bien no era una 
descripción adecuada de su estado. 


—¿Te duele algo? — le preguntó Jason mientras le tocaba la frente. 
Estaba fría, lo cual era una bendición. 


—¿Está aquí para examinarme? —, preguntó, con la voz temblorosa por 
el terror. 


—¿Me permites que te examine? — preguntó Jason, sabiendo ya la 
respuesta. 


Kitty negó con la cabeza. —No puedo. Por favor—, suplicó. Parecía tan 
aterrorizada que Jason decidió que insistir probablemente haría más mal que 
bien. 


Le prepararía una ducha de vinagre para eliminar cualquier resto de feto 
O placenta que pudiera haber quedado en el útero y causar una infección. Pero, 
en aquel momento, Kitty ya estaba bastante avergonzada, y no deseaba 
causarle más angustia. 


—No te tocaré, Kitty, pero tendrás que seguir mis instrucciones si 
quieres evitar complicaciones. ¿Puedes hacerlo? 


Kitty asintió vigorosamente, claramente aliviada. —¿Me dolerá? 


—No. En absoluto. 


Kitty exhaló un suspiro de alivio. —Gracias, milord, por todo lo que ha 
hecho por mí. Nunca imaginé que sería tan horrible. 


—Pocas mujeres lo imaginan—, respondió Jason. 


Se sentó en el borde de la cama y la estudió un momento, fijándose en el 
rostro todavía infantil y en los enormes ojos asustados. No pensó ni por un 
momento que aquella chica tuviera conciencia sexual. Era una niña, por 
dentro y por fuera, una niña que habían tocado de forma impropia. Jason le 
puso una mano sobre la suya, pequeña y fría, y sintió que se ponía rígida. Le 
tenía miedo, temía que le hiciera daño. Jason retiró la mano al instante y se 
levantó. No quería intimidarla. En lugar de eso, acercó una silla y se colocó a 
una distancia respetable de la cama. 


—Kitty, voy a exponer una teoría y quiero que me digas si voy por buen 
camino. ¿Lo harás? 


—<¿Qué es una teoría? —, preguntó, mirándole fijamente con aquellos 
Ojos ansiosos. 


—+Es una conjetura. O una suposición, si quieres. 
—De acuerdo—, aceptó Kitty vacilante. 


—No creo que te hayas acostado con alguien voluntariamente. Alguien 
te ha forzado y te ha dejado embarazada—, dijo Jason en voz baja, 
observando su rostro en busca de una reacción. 


Kitty parecía a punto de vomitar, pero bajó los ojos y asintió 
miserablemente. 


—¿Fue alguien de esta casa? — Creía que Kitty ya debía de estar 
embarazada cuando había llegado a Redmond Hall, pero podía equivocarse en 
su estimación. No era obstetra y no tenía mucha experiencia con partos 
prematuros. Por supuesto, pensar que uno de los hombres de Redmond Hall 
había violado a Kitty era desalentador. Nunca podría sospechar de Dodson, lo 
que dejaba a Roger Henley, Joe Marin y Shawn Sullivan. Shawn no estaba 
interesado en el sexo opuesto, al menos no por lo que Jason podía ver, lo que 
dejaba a Joe Marin y Roger Henley. A Jason le gustaba Joe. A veces era 
taciturno, pero parecía fuerte y capaz, alguien en quien se podía confiar. 


¿Podría mi ayuda de cámara haber forzado a la chica? se preguntó 
Jason. Roger Henley tenía problemas con la bebida y a menudo tenía mal 


aspecto por las mañanas, pero Jason nunca había notado en él ningún signo de 
agresividad o violencia. Sin embargo, era guapo, a su manera, y tal vez podría 
atraer a una joven confiada. ¿Podría haberla seducido, tal vez estando 
borracho? ¿Se acordaría? 


—Kitty—, le preguntó Jason cuando no respondió. —¿Fue alguien de 
esta casa? 


—No, milord. 
—<¿ Puedes decirme quién era? 
—No, milord. 


—¿Te proporcionó esta persona el poleo que tomaste? — Jason 
preguntó. 


—No, milord. 


—¿Quién te lo dio, entonces? — Jason preguntó, sin esperar que ella 
confesara. 


—No puedo decírselo, milord. 


—Kitty, no puedo ayudarte si no quieres hablar conmigo—, dijo Jason, 
inclinándose hacia delante en su agitación. 


Kitty retrocedió al instante, alarmada. —¿Voy a ser despedida? 
—¿Deseas serlo? 
—No. Por favor, no me envíe a casa. Quiero quedarme aquí. 


—No voy a enviarte a casa. Tu posición es segura, pero debes descansar 
al menos dos días. 


—Es Navidad, milord. La Sra. Dodson necesita mi ayuda. 
—La Sra. Dodson se las arreglará sin ti. No debes preocuparte por nada. 


—Gracias, milord. Es usted muy amable—, dijo Kitty en voz baja. —Me 
siento segura aquí con usted. 


—Kitty, prométeme que hablarás conmigo si alguna vez te sientes 
amenazada. Nunca te haré responsable de que alguien te haga sentir insegura. 


Ella asintió y miró hacia otro lado. Jason tomó eso como su señal para 
irse. Ya había averiguado todo lo que podía averiguar de ella. 


Cuando Jason bajó las escaleras, una tenue luz matinal se filtraba por las 
ventanas del comedor. Se sirvió tocino y huevos de los platos del aparador y 
se sentó a la mesa, agradecido por unos momentos de soledad. Fanny entró en 
el comedor con una cafetera de plata en las manos. 


—A quí tiene, milord. Feliz Navidad. 

—Gracias, Fanny. Feliz Navidad a ti también. 

—¿Le traigo unas tostadas? 

—S1 no es mucha molestia. 

Fanny le sonrió. —Por supuesto, no es mucha molestia, señor. 

—Fanny, ¿has visto alguna vez a Kitty con un joven? — preguntó Jason. 


Era sabido que los criados sabían todo lo que pasaba arriba y abajo. La 
Sra. Dodson podría haber pasado por alto las señales, pero tal vez Fanny había 
visto algo. A Jason se le hizo un nudo en el estómago al formular la pregunta 
que no podía haber formulado a la Sra. Dodson. Roger Henley era su sobrino; 
ella se sentiría obligada a protegerlo. 


—¿Le ha estado haciendo la corte Henley? 


—Señor, no, — espetó Fanny. —A Roger le gusta un poco de flirteo, sin 
duda, pero Kitty es solo una niña. He oído que Moll del Stag está enamorada 
de él. 


Jason casi se rio a carcajadas. A Moll le gustaba cualquiera que llevara 
pantalones y tuviera menos de setenta años. —¿Roger le corresponde? 


—Y o diría que sí—, dijo Fanny, bajando la voz a pesar de que no había 
nadie más. —Está enamorado. 


—Bueno, les deseo que les vaya bien—, dijo Jason, esperando por el 
bien de Roger Henley que supiera de lo que iba y pudiera identificar los 
signos de la gonorrea antes de adquirirla. Moll no era una mujer que hubiera 
estado reservándose para su futuro marido, y dado el número de viajeros que 
habían pasado por Red Stag, las probabilidades de que Moll hubiera estado 
ocupada eran altas. 


—L e traeré esas tostadas, señor. 


—Gracias—, dijo Jason. Se sirvió una taza de café, añadió un chorrito de 
leche y mezcló dos terrones de azúcar. El primer sorbo siempre era el mejor, 
sobre todo cuando su mente estaba embotada por la falta de sueño. Una 
horrible idea estaba tomando forma en su mente, pero tendría que encontrar 
pruebas de sus sospechas antes de expresar sus preocupaciones a Daniel Haze. 


Jason levantó la vista cuando Cecilia entró en el comedor. Parecía tensa, 
con la barbilla en un ángulo desafiante. Cecilia se sirvió una taza de café y 


miró a Jason interrogante. 


—Buenos días—, dijo Jason, actuando como si su encuentro de anoche 
nunca hubiera ocurrido. —¿Has dormido bien? 


—Todo lo bien que se puede esperar—, replicó Cecilia, con brillantes 
manchas de color floreciendo en sus mejillas. 


—Cecilia—, empezó Jason, pero ella lo silenció con la mano. 
—Por favor, no—, se atragantó. 


Jason le respondió con un gesto seco de la cabeza. Cecilia sostuvo la taza 
de café con ambas manos y lo estudió por encima del borde. 


—¿Hay algo que quieras preguntarme? —dijo Jason, deseando haber 
podido terminar su desayuno en paz. 


—¿ Ya has despedido a esa pequeña libertina? 
—<¿ Perdón? 


—S1 alguna sirvienta se quedara embarazada en mi casa y montara un 
numerito como ése, la echaría antes de que acabara el día. 


—Fue un ataque de apendicitis—, respondió Jason. —Y ya se encuentra 
mejor, por si te lo estabas preguntando. 


—NOo lo estaba, y no lo fue. Fui hija y esposa de un médico el tiempo 
suficiente para reconocer un aborto espontáneo cuando lo veo. Y apuesto a 
que no fue un acontecimiento triste, como a la gente reprimida de este país le 
gusta referirse a ello. Ella se provocó el abortó tan seguro como que hoy es 
Navidad. 


—Te agradeceré que te guardes esa opinión para ti. Kitty sólo tiene 


catorce años y la obligaron—, replicó Jason, esperando que ese dato hiciera 
callar a Cecilia. Se estaba hartando de sus modales santurrones y de su 
inoportuna presencia. 


—Eso es lo que ella quiere que creas—, respondió Cecilia. —Tráeme 
tostadas y compota de frutas—, ordenó imperiosamente a Fanny cuando la 
sirvienta entró por la puerta. 


—Me temo que no tenemos compota, señora, — dijo Fanny. —¿Serviría 
mermelada de naranja? 


—Supongo—, respondió Cecilia sin gracia. —Y pídele a la cocinera que 
haga una cafetera nueva. Esta está casl vacía. 


—S1, madam, — contesto Fanny, y se fue. 


—Me gustaría mucho que me acompañaras a la iglesia esta mañana—, 
dijo Cecilia, suavizando el tono. podía notar que Jason estaba molesto y 
estaba tratando de congraciarse. —Esta es mi primera Navidad sin ellos—, 
susurró, con los ojos empañados. 


—Lo siento. Sé que debe ser difícil para ti—, dijo Jason, sintiéndose 
culpable por su falta de compasión. Estaba seguro de que Cecilia estaba 
tratando de llamar su atención primero sobre Kitty, y ahora sobre su duelo 
para distraerlo de recordar la noche anterior. 


—Sé que he sido... bueno, difícil, supongo, pero es que últimamente no 
soy yo misma—, dijo Cecilia, mirando a Jason con una expresión suplicante 


en el rostro. —¿Me perdonas? 


—NOo hay nada que perdonar. Cada uno afronta el duelo de una manera 
distinta. 


—Siento rabia, pena y furia por la injusticia, y parece que no puedo dejar 
de llorar—, dijo Cecilia, secándose delicadamente los ojos secos con un 


pañuelo. 


—Lo único que puedes hacer ahora es tomarte la vida día a día. Será más 
fácil—, le aseguró Jason. 


—Sí, supongo que sí. Gracias por ser tan paciente y amable, Jason. 
—No pienses nada. Quiero ayudar. 


Ah, ¿sí? Jason echó un vistazo a Cecilia, que sorbía su café. ¿Se enojaba 


rápidamente porque porque la traición de Cecilia le impedía simpatizar 
realmente con ella? ¿Era realmente tan egoísta? ¿Se sentiría más amable con 
ella si estuviera llorosa y triste? Tal vez. Pero había visto el dolor en todas sus 
formas y sabía que a menudo se manifestaba como ira e irritabilidad. Cecilia 
simplemente intentaba sobrellevarlo de la única manera que sabía y lo estaba 
utilizando para llenar el vacío que Mark y Georgie habían dejado. 


Aunque Mark y ella no hubieran tenido un buen matrimonio, él seguía 
siendo su marido, el padre de su hijo. Tuvo que amarlo al menos un poco para 
casarse con él tan pronto después de que Jason se fuera. Tal vez había 
albergado esperanzas de arreglar las cosas, pero ahora era demasiado tarde. 
Ella nunca tendría la oportunidad de decir las cosas que debería haber dicho, o 
hacer las paces, porque Jason no tenía ninguna duda de que cualquier 
desavenencia que hubiera habido entre Cecilia y Mark, había sido causada por 
la propia Cecilia. 


—Siento no haberte apoyado—, dijo Jason, acercándose a ella para 
cubrirle la mano con la suya. —Te mereces algo mejor. 


Cecilia le sonrió, con los ojos llenos de esperanza. —¿Podrás 
perdonarme alguna vez, Jason? ¿Por casarme con Mark? 


—Te perdono—, respondió Jason, aunque no estaba seguro de decirlo en 
serio. Agradeció que su conversación se viera interrumpida por la llegada de 
Micah y Shawn Sullivan. 


—¡Feliz Navidad! — gritó Micah, su mirada buscando mientras sonreía 
a Jason. 


Jason se rio entre dientes. —Tu regalo está en el invernadero. 


——En el invernadero? — repitió Micah, confuso. —¿Me has comprado 
una planta? —, preguntó, con la cara desencajada por la decepción. 


—Claro que no te he comprado una planta—, respondió Jason, divertido 
por la reacción de Micah. —Simplemente lo he puesto ahí porque creo que 
ése podría ser el lugar adecuado para darle un buen uso. También hay algo 
para usted, Sr. Sullivan—, añadió. 


—<¿ Podemos ir a ver? — suplicó Micah al tutor. —¿Podemos? 
—¿Por qué no desayunamos primero y luego vamos a abrir nuestros 


regalos? —, sugirió el Sr. Sullivan. —Estoy seguro de que milord apreciará tu 
compañía esta mañana. 


Jason captó un destello de diversión en los ojos azules del tutor, pero 
Shawn apartó rápidamente la mirada, probablemente no deseando ofender. 


Micah parecía arrepentido. —Lo siento, capitán. Por supuesto, quiero 
desayunar contigo. ¿Puedes decirme cuál es el regalo? Por favor—, suplicó. 
—Estaré en ascuas todo el desayuno si no lo sé. 


Jason rio ante la impaciencia de Micah. La familia de Micah era 
demasiado pobre para darles regalos a los niños por Navidad, así que Micah 
no estaba acostumbrado a recibir algo cada año. La primera vez que había 
recibido un regalo comprado en una tienda había sido la Navidad pasada, y se 
había sentido asombrado y abrumado por la generosidad de Jason. Este año, 
Jason le había comprado algo que sabía que dejaría a Micah sin aliento. 


—Está bien, si prefieres arruinar la sorpresa—, dijo Jason, esperando que 
Micah optara por esperar, pero Micah asintió enérgicamente, moviendo la 
cabeza arriba y abajo. —Es un telescopio—, dijo Jason. 


Micah dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. —¿Un 
telescopio? —, susurró. —¿Quieres decir que podré ver las estrellas y la luna 
de cerca? 


—Bueno, no de cerca exactamente, pero sí mucho más cerca. Tal vez 
incluso otros planetas—, sugirió Jason, disfrutando de la emoción apenas 
contenida de Micah. Miró al Sr. Sullivan, que alzaba la barbilla hacia los 
calientaplatos del aparador. 


—Primero el desayuno—, dijo. —De todos modos, ahora no podrás ver 
nada. No hasta que oscurezca. 


—Bien—, gimió Micah, decepcionado. —Pero esta noche me quedaré 
despierto toda la noche—, advirtió al tutor, que puso los ojos en blanco 
divertido antes de cambiar rápidamente su expresión a una de solemne 
respetabilidad. 


Micah se llenó un plato y se sentó al otro lado de Jason, lanzando una 
mirada torva a Cecilia. No le caía bien, y el sentimiento parecía mutuo. 
Cecilia fulminó con la mirada a Micah y al Sr. Sullivan, que habían cogido 
huevos y arenques y se habían sentado a la mesa. La mirada de Cecilia 
proclamaba claramente que el tutor era demasiado humilde, y Micah 
demasiado joven, para compartir la mesa del desayuno. Jason supuso que ella 
esperaba que comieran en el aula. 


—<¿Estuvo alguien enfermo anoche? —, preguntó el tutor mientras se 
servía una taza de té. —Hubo un alboroto hacia las once. 


Fanny entró en el comedor y puso una cafetera recién hecha ante Cecilia 
con una fuerza innecesaria. —Su café, señora. 


—Gracias—, dijo Cecilia, recordando sus modales. —Sólo un ataque de 
apendicitis—, respondió suavemente a la pregunta del Sr. Sullivan. —+El 
paciente está mucho mejor esta mañana. 

—¿ Quién fue? — preguntó Micah con la boca llena de huevo. 

—Kitty se puso enferma—, dijo Jason. 

Micah parecía cabizbajo. Dados sus tiernos sentimientos hacia Kitty, 
habría querido estar allí para consolarla de haberlo sabido. —Lo ha pasado 
mal—, dijo Micah de repente. 


—¿Qué quieres decir? — preguntó Jason. 


—Bueno, se sentía mal y quería a su madre, pero estaba demasiado 
asustada para ir a casa. 


—¿Cuándo fue eso? ¿Y por qué estaba asustada? — preguntó Jason, 
sentándose más erguido. 


—Esto fue hace unas semanas—, dijo Micah. —Me la encontré 
vomitando. Tenía miedo de su padre. Le pregunté si le pegaba, pero me dijo 
que nunca le había puesto un dedo encima, al menos no de esa manera. 

—¿ Qué le hizo? — preguntó Cecilia, sintiendo curiosidad. 


—La hizo trabajar en el molino. A ella no le gustaba. No quería ir. 


—Pero el molino está cerrado—, dijo Jason. —¿Qué tipo de trabajo le 
hizo hacer? 


—+Está cerrado, pero ella dijo que él aún tenía esperanzas de cambiar las 
cosas y la hacía limpiar el lugar una vez cada quince días. Había ratas y 
ratones, y arañas—, dijo Micah, sonriendo. —Kitty es asustadiza. 


—¿Y qué hacía su padre mientras ella limpiaba? —preguntó Jason en 
voz baja. 


—NOo lo sé—, respondió Micah. —Pero no le gustaba estar a solas con 
él. Se le notaba en la cara. 


Jason dejó los cubiertos y se levantó. —Si me disculpan—, dijo, y salió 
de la habitación y se dirigió directamente al exterior, cruzando los adoquines 


escarchados del patio en dirección a los establos. 


—Joe, prepara el carruaje—, dijo Jason. —Y feliz Navidad—, añadió 
con retraso. 


Jason volvió a la casa, se puso el abrigo, el sombrero y los guantes y 
salió a esperar el carruaje. 


—¿A dónde, señor? — preguntó Joe una vez que trajo el carruaje. 
—A la residencia Haze—, dijo Jason, y subió al carruaje. Era de muy 


mala educación visitar a Daniel tan temprano en la mañana y en el día de 
Navidad, pero lo que Jason tenía que decir no podía esperar. 
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—Lord Redmond desea verle, señor—, anunció Tilda. —Le dije que 
estaba desayunando—, añadió con arrogancia. Daniel se levantó de su asiento. 


—Dantel, espera—, gritó Sarah. —Invítale a unirse a nosotros. 


—No creo que esté aquí para comer—, contestó Daniel mientras se 
apresuraba a salir de la habitación. 


—Siento visitarte tan temprano, y precisamente en Navidad, pero 
necesitaba hablar contigo—, dijo Jason, con cara de disculpa. 


—Por favor, pasa. ¿Puedo ofrecerte un refresco? 


—No, gracias. No me quedaré mucho tiempo—, dijo Jason mientras 
seguía a Daniel al salón. Parecía tan tenso como una bobina, con expresión 
tensa. 


—¿ Qué ha pasado? —preguntó Daniel. 


Jason no se molestó en quitarse el sombrero ni en desabrocharse el 
abrigo. —No creo que Frank Darrow fuera asesinado por sus actividades 
criminales, a pesar de que todas las pruebas apuntan en esa dirección. 


—¿Por qué estás tan seguro? — preguntó Daniel. Estaba de pie frente a 
Jason, con las manos en los bolsillos del pantalón. 


—Kitty Darrow sufrió un aborto anoche—, dijo Jason, con expresión de 
dolor. —Encontré un frasco de poleo en su habitación. Creo que esperaba 
abortar mientras todos estaban en el servicio de medianoche, pero no se había 
dado cuenta de lo verdaderamente horrible que iba a ser. No pudo contener el 
llanto. 


—”Pero sólo tiene catorce años—, espetó Daniel, consternado. 


—La interrogué esta mañana y admitió que la habían forzado, pero no 
quiso decirme quién era el culpable ni quién le había dado el remedio. 


—¿Qué opinas? — preguntó Daniel. Sintió un deseo irrefrenable de 
caminar. Siempre le ayudaba a pensar con más claridad. 


—La Sra. Dodson había insinuado que Kitty era reacia a volver a casa, y 
Micah dijo que Kitty temía a su padre. Parece que Frank la obligaba a ir al 
molino cada dos semanas. 


—<¿Por qué? Está desierto—, dijo Daniel. 


—Según la Sra. Dodson, Kitty nunca salía de casa sola. La única vez que 
salía era cuando todos iban a la iglesia o cuando iba a casa en sus tardes 
libres. Sus hermanos venían a recogerla y luego la traían de vuelta—. 


—¿Y? —preguntó Daniel, confuso. 


—Entonces, es improbable que la hubiera abordado un extraño, o incluso 
alguien del pueblo. Nunca estuvo sola mucho tiempo. Y llevaba unos cuatro 
meses de gestación, dado el tamaño del feto, lo que significa que ya estaba 
embarazada cuando llegó a Redmond Hall. 


—Lo que significa que podría haber sido violada por alguien en Elsmere. 
¿Quién dice que no salió sola antes de aceptar el puesto en Redmond Hall? 


—Nadie, pero ella se siente obligada a proteger a su atacante. No quiso 
darme su nombre. 


—Tal vez ella no quiere que esto salga a la luz. Si haces una acusación 
pública, su vida se arruinará—, señaló Daniel. 


—Creo que hasta cierto punto su vida ya está arruinada. Nunca olvidará 
lo que ha sufrido. Micah dijo que cuando le preguntó si su padre le pegaba, 
ella le dijo que su padre nunca le había puesto un dedo encima, al menos no 
de esa manera, pero que estaba seguro de que temía quedarse a solas con él. 


Daniel se quedó con la boca abierta mientras intentaba comprender lo 
que Jason estaba sugiriendo. —¿Estás diciendo que su padre fue quien la dejó 
embarazada? Jason, eso es grotesco. 


—Grotesco, pero no imposible. Hubo un caso en el hospital cuando yo 
era estudiante de medicina. Una joven había sido estrangulada por su padre. 
Había sido forzada y estaba embarazada en el momento de su muerte. Su 
madre fue a la policía y les dijo que su marido llevaba años maltratando a la 
niña y que la había matado en un ataque de ira cuando ella trató de rechazarlo. 
El hombre confesó mientras estaba bajo custodia policial. La madre se ahorcó 
después del juicio. 


—=Es una historia horrible. ¿Realmente los hombres son capaces de tanta 
maldad? 


—De eso y de cosas peores—, respondió Jason con tristeza. 
—¿ Y los hermanos? 


—La Sra. Dodson dijo que nunca había notado ninguna tensión entre 
Kitty y sus hermanos. Kitty siempre se alegraba de verlos y se iba con ellos de 
buena gana. 


—+Eso no significa nada—, dijo Daniel, asqueado por la sola idea de que 
un padre o un hermano tuviera relaciones con la niña. —Mira, tal vez era 
alguien con quien había crecido, alguien en quien confiaba. No sería la 
primera chica que se enamora y se deja llevar por el mal camino, creyendo 
que su amante lo arreglaría todo en el peor de los casos. Y el hecho de que 
fuera al molino con Frank no es una prueba. 


—En teoría estoy de acuerdo contigo, pero tengo una sensación de 
malestar en la boca del estómago que no desaparece. Puede que esté 
totalmente equivocado, pero algo me dice que quien mató a Frank estaba 
vengando a Kitty. 


—Necesito hablar con los Darrow—, dijo Daniel. —Hoy mismo. 
—Voy contigo—, dijo Jason. 


—NOo hay necesidad—, protestó Daniel, sintiéndose culpable por llevarse 
a Jason de casa en Navidad. 


—Hay toda la necesidad—, protestó Jason. —Mi carruaje está justo 
fuera. 


—Le presentaré mis excusas a Sarah—, dijo Daniel, temiendo tener que 
decirle que tal vez no estaría allí para llevarla a la iglesia. Sarah era más 
comprensiva que la mayoría de las esposas, y estaba muy orgullosa de él por 
haber sido nombrado inspector, pero incluso ella tenía sus límites, y su estado 
la estaba volviendo demasiado emocional. 


Sarah lo miró por encima de su taza de té cuando se lo dijo, pero no lo 
amonestó, por lo que se sintió agradecido. —Mamá y yo iremos a la misa. 
Quizá puedas reunirte con nosotras allí. Si no, te veré aquí para la comida de 


Navidad—, dijo Sarah. 


—Haré lo que pueda, querida—, prometió Daniel, y se marchó. 


ES 


El día era soleado y fresco, el carruaje moderno y cómodo. Daniel podría 
haber disfrutado del paseo por el campo helado si su mente no hubiera estado 
repleta de preguntas y discusiones inútiles. 


—S1i lo que propones es correcto y Frank fue el responsable del 
embarazo de Kitty, ¿quién crees que lo mató? —. preguntó Daniel. 


—James y William. 


—Pero era su padre—, protestó Daniel. —Seguramente no habrían sido 
capaces de hacer lo que hicieron. Quiero decir, la forma de su muerte...— La 
voz de Daniel se entrecortó cuando su mente regresó a la noche del baile de 
Navidad y al cuerpo frío y sin vida de Frank atado a la rueda, con el miembro 
rígido sobresaliendo de la espesura de pelo entre las piernas. Ningún hijo 
podría hacerle eso a su padre, aunque lo hubieran llevado más allá de lo 
soportable. ¿Podría? 


—Querían destruirlo de todas las formas posibles—, respondió Jason. — 
Si no me equivoco, había cometido una ofensa imperdonable, una 
transgresión tan grotesca que debía ser castigada, incluso con la muerte. 
Exponerlo de esa manera lo menospreció como hombre y lo convirtió en el 
hazmerreír. La gente olvidará qué clase de hombre había sido, pero seguirán 
hablando de su polla hinchada apuntando a la luna. 


Demasiado pronto, el carruaje entró en el patio de los Darrow. Daniel y 
Jason se apearon y fueron a llamar a la puerta. El perro ni siquiera se molestó 
en ladrar, se quedó mirándolos como si no merecieran la pena. 


—Déjame empezar—, dijo Jason. Daniel asintió, ya que no estaba 
seguro de cómo formular las preguntas que tenía que hacer. 


Sadie Darrow abrió la puerta. Parecía aún más demacrada que la última 
vez que la habían visto, y su mirada era cautelosa. —Es Navidad—, dijo 
amargamente. 


—Sentimos molestarla de nuevo, Sra. Darrow, pero hay algunas cosas 
que tenemos que discutir—, dijo Jason, su tono inflexible. —¿Podemos pasar? 


Sadie Darrow se hizo a un lado para dejarles pasar, y entraron en el 
cálido interior de la casa. Sadie parecía estar sola, un plato con los restos de su 
desayuno todavía sobre la mesa, su té enfriándose en una taza pintada con 
flores. 


—Siéntese—, dijo Sadie sin gracia. 


Daniel tomó asiento, pero Jason permaneció de pie, con el sombrero 
entre las manos. 


— Sra. Darrow, anoche atendí a su hija—, dijo Jason. 


La mirada de Sadie voló al rostro de Jason, sus ojos llenos de ansiedad. 
—-¿Está bien, mi niña? 


—TElla va a estar bien. Está descansando. 
—/0h, gracias a Dios, — respiró Sadie. 


—No me pregunto qué la aquejaba, pero ya lo sabía, ¿no? —. Jason 
preguntó. 


—Ha estado indispuesta—. Sadie desvió la mirada. —Siempre fue una 
niña enfermiza. 


—Sra. Darrow, Kitty sufrió un aborto anoche, provocado por una dosis 
de poleo. ¿De dónde lo sacó? — La falta de sorpresa de Sadie no hizo sino 
confirmar las sospechas de Jason. 


—Era mío—, respondió, con voz apenas audible. No fue hasta que 
pronunció esas palabras que Daniel se dio cuenta de que, a pesar de su aspecto 
demacrado y su pelo canoso, aún estaba en edad fértil. 


—¿Así que se lo dio y le dijo cómo provocar un aborto? —. preguntó 
Jason, con voz acusadora. 


—Sólo tiene catorce años—, gimió Sadie. Se retorcía las manos en el 
regazo y miraba con temor a Jason. —Habría arruinado su vida. Habría 
perdido su puesto. 


—— Quién es el padre de su hijo? — preguntó Daniel, clavando la mirada 
en la mujer. 


—No lo sé—, susurró Sadie. —Era una chica malvada. Malvada—, 
reiteró. 


— Sra. Darrow, Kitty admitió que la habían forzado. No era mala. Fue 
víctima de alguien a quien sentía la necesidad de proteger—, dijo Jason. 
Daniel podía oír la rabia en su voz. Lo que Jason había presenciado la noche 
anterior le había afectado más de lo que Daniel creía posible. 


Sadie empezó a llorar, con la cabeza inclinada por la vergilenza. —Me lo 
suplicó—, dijo en voz baja. —Me suplicó que la ayudara. 


—¿ Quién era el padre de su hijo? — Jason preguntó de nuevo. Se había 
acercado un poco más a Sadie Darrow, y ella lo miró, con miedo evidente en 


los ojos. 


—Un chico del pueblo—, dijo finalmente. —Un chico que conoce de 
toda la vida. No quería traer problemas a su puerta. 


—No creo que ese sea el caso—, dijo Jason, con la mirada clavada en 
ella como un taladro. 


—¿Y quién cree que la dejó embarazada? — Sadie gritó. —¿Qué es lo 
que no está diciendo, milord? 


—Creo que la muerte de su marido tiene algo que ver con Kitty—, dijo 
Jason, su voz suave ahora. 


—¿ Y por qué piensa eso? — Preguntó Sadie. 


—Porque quien mató a su marido quería castigarlo, humillarlo, castrarlo, 
incluso en la muerte. 


—Castrar—, dijo Sadie en voz baja, como si saboreara la palabra. 
Probablemente no tenía ni idea de lo que significaba, pero captó lo esencial de 
la sugerencia de Jason. 

—¿ Dónde están sus hijos, Sra. Darrow? — preguntó Daniel. 


—Están durmiendo arriba—, dijo Sadie. —No metas a mis hijos en esto. 


—Me temo que no podemos hacer eso—, respondió Daniel. —¿Mataron 
a su padre para vengar a Kitty? 


Sadie levantó la cabeza y sus ojos se llenaron de odio. —Él no era su 
padre. 


—¿No lo era? — Jason preguntó, intercambiando una mirada con 
Daniel. 


—Frank era el hermano de mi marido. Mi James murió antes de que 
Kitty naciera. Un accidente en el molino. Al menos eso es lo que siempre 


pensé. Murió desangrado. 


—¿No cree que su muerte fue un accidente? — preguntó Daniel, 


cambiando de nuevo su perspectiva del caso. 


Sadie negó con la cabeza. —Frank era el hermano menor, así que el 
molino nunca le habría tocado a él. Habría sido para mi Jimmy, pero Jimmy 
era demasiado joven cuando murió su padre. Sólo era un niño—, dijo Sadie 
con tristeza. —Frank se ofreció a hacerse cargo hasta que los chicos tuvieran 
edad suficiente para dar el paso. Era amable y atento y me hizo sentir segura y 
cuidada—. Ahora lloraba suavemente, con la cabeza caída como una flor 
después de la lluvia. —Confiaba en él. Pensé que sería un buen padre para mis 
hijos. Pero nunca me quiso a mí ni a los niños. Quería el molino y el dinero 
que James dejó para nuestro mantenimiento; lo admitió una vez, cuando 
estaba borracho. Puede que no matara a su hermano, pero dejó que se 
desangrara hasta morir. Nunca buscó ayuda, sólo lo vio morir. Se llevó todo lo 
que había pertenecido a mi James y lo quemó todo: juego, bebida, 
prostitución. 


—¿Y Kitty? — Jason preguntó suavemente. 


—Siempre fue amable con ella. Yo creía que la quería. La llevaba de 
excursión y le compraba golosinas. 


—¿Alguna vez sospecho que su interés en ella no era puramente 
paternal? — preguntó Jason. 


Sadie negó con la cabeza. —No fue hasta el domingo anterior a la 
muerte de Frank que Kitty vino a verme. Creyó que estaba enferma. Estaba 
asustada. 


—Pero reconoció los síntomas—, dijo Jason. 


Sadie asintió. Las lágrimas le rodaron por la nariz y gotearon sobre el 
corpiño del vestido. —Entonces me contó lo que le había estado haciendo en 
el molino. Dijo que quería mantener el lugar ordenado. Tal vez vender el 
molino. Nunca pensé... 


—Y se lo dijo a sus hijos—, dijo Daniel, observando a Sadie. Sentía una 
profunda lástima por aquella mujer. Su decisión de casarse con el hermano de 
su marido le había costado todo, sobre todo a sus hijos. Independientemente 
de la razón de su crimen, sus hijos serían ahorcados. 


Sadie volvió a asentir. —No pude dejar de llorar cuando Kitty se fue. 
Estaba tan angustiada. Le había fallado. Les había fallado a los tres. Frank 
había perdido nuestro sustento. Había malgastado los ahorros de James. Y 
había corrompido a mi chica. 


Ahora la forma de la muerte de Frank tenía sentido. Jimmy y Willy 
habían sido juez y jurado. Y ellos habían sido los verdugos. No sólo habían 
vengado a su hermana, sino también a su madre y a su padre. Habían 
arriesgado sus vidas para hacer justicia. 


Daniel giró la cabeza hacia la ventana. Un fuerte golpe fue seguido por 
un grito sordo y el relincho de los caballos. Abrió la puerta de un tirón y sintió 
que el aire se le escapaba de los pulmones cuando un garrote de madera cayó 
sobre sus costillas. Jimmy Darrow, descalzo y vestido sólo con unos 
pantalones y una camisa, se alzaba ante él, con el rostro convertido en una 
máscara de rabia asesina. 


Daniel cayó de rodillas, jadeando, pero Jimmy no estaba satisfecho. 
Volvió a golpear con el garrote en el hombro de Daniel. La fuerza del golpe 
hizo caer a Daniel, que hundió la cara en el espeso barro del porche. Por el 
rabillo del ojo, vio a Jimmy golpear la cabeza de Jason. A un golpe sordo 
siguió un aullido de dolor y lo que podría haber sido una refriega, pero Daniel 
no tuvo fuerzas para levantarse, ni siquiera para mover la cabeza. 


—Jason—, gimió Daniel, pero no hubo respuesta. 


La vista de Daniel estaba nublada por las lágrimas de dolor, pero sólo 
podía distinguir la elegante carrocería del carruaje que avanzaba a toda 
velocidad por el camino, James y William Darrow en la caja, con el pelo 
alborotado por el viento. El vehículo se balanceaba de un lado a otro, su forma 
negra contrastaba con el resplandor del cielo matutino. Daniel cerró los ojos y 
se acurrucó como un ovillo. Incluso ese pequeño movimiento le causaba un 
dolor insoportable, y gimoteaba como un niño, deseando que su madre 
estuviera allí para consolarlo. Cada respiración era una agonía absoluta, sus 
costillas como puntas afiladas que le atravesaban los pulmones. 


Oía el crujido de las botas sobre el barro helado, pero ante sus ojos 
estallaban orbes brillantes y coloridos, y no podía preocuparse más que de 
mantener a raya el dolor. Se oyó un sonido de arrastre y una profunda voz 
masculina, pero no pudo distinguir las palabras por encima del fuerte zumbido 
de sus oídos. Las ráfagas de colores desaparecieron tan repentinamente como 
habían aparecido y fueron sustituidas por una oscuridad impenetrable. Daniel 
se sintió atraído por ella y cedió, desesperado por no sufrir más. 


CAPÍTULO 30 


Daniel se despertó y se encontró tendido en el suelo de la casa de los 
Darrow, con Jason mirándolo ansiosamente. Jason tenía una mejilla 
magullada y el labio partido, pero por lo demás parecía ileso. Joe, en cambio, 
tenía la cabeza vendada y el lino manchado de sangre fresca. Estaba sentado 
en el suelo, apoyado contra la pared, con los ojos cerrados a la luz del sol que 
entraba por la ventana. 


—Daniel, ¿puedes oírme? — preguntó Jason en voz baja mientras se 
inclinaba sobre él. 


—SÍ. 


—Tienes tres costillas rotas y puede que la clavícula esté fracturada—, 
dijo Jason. —Te he vendado las costillas, pero tendrás que permanecer en 
reposo durante varias semanas. 


—Quiero irme a casa—, gimió Daniel. —Quiero a Sarah. 
Jason sonrió amablemente. —Sadie Darrow ha ido a buscar ayuda. 
— ha huido para reunirse con sus hijos—, dijo Daniel con voz ronca. 


—Volverá. Le dije que ayudar a la policía podría ayudar en el caso de 
sus hijos, si llegaba a los tribunales. 


—Esos demonios ya se habrán ido—, murmuró Daniel. Sentía presión en 
la vejiga, pero apenas podía decirle a Jason que necesitaba la olla. —Me duele 
—, dijo en su lugar. 


—Lo sé. No tengo nada conmigo para aliviar el dolor—, dijo Jason. —A 
Joe también le duele. Casi le rompen el cráneo. 


Jason se hundió en el suelo y se sentó junto a Daniel, apoyado contra la 
pared. Se llevó la mano a la cara e hizo una mueca de dolor al tocar el 
hematoma. 


—Será mejor que te cases pronto, o ninguna mujer te aceptará. No si 
sigues así—, dijo Daniel, aludiendo a las tenues cicatrices que estropeaban la 
mejilla de Jason. El moratón lívido brotaba justo encima de ellas, y un hilillo 


de sangre rezumaba de su labio hinchado. La risita de Jason se convirtió en un 
gemido. 


Daniel no estaba seguro de cuánto tiempo había pasado, pero finalmente 
aparecieron dos hombres fornidos, seguidos por Sadie Darrow, que parecía 
cenicienta. Los hombres siguieron las instrucciones de Jason para levantar a 
Daniel y lo llevaron hasta una carreta abierta, donde lo acostaron en la parte 
trasera y lo cubrieron con una manta apolillada. Ayudaron a Joe a subir junto 
a Daniel, y éste se sentó, con la cabeza entre las manos. Jason se unió al 
conductor en el banco y le ordenó que los condujera a Redmond Hall. 


Para cuando la carreta se detuvo frente a la fachada georgiana de la 
mansión, Daniel estaba casi insensible al dolor. Cada sacudida era como si 
alguien le hubiera dado un martillazo en las costillas y el hombro. No 
recordaba haber sentido nunca una agonía semejante. Jason saltó del banco y 
ayudó a Joe a bajar del carro. 


—Sólo será un momento—, le dijo a Daniel. —Sé que estás sufriendo 
mucho. 


Jason reapareció unos minutos después, habiendo dejado a Joe en las 
capaces manos de la Sra. Dodson. Acercó una taza de hojalata a los labios de 
Daniel, y el familiar olor enfermizo del láudano asaltó sus sentidos, pero 
agradeció su potente poder. Daniel sintió que una agradable pesadez se 
apoderaba de sus miembros a medida que el opio hacía su trabajo, y los 
agudos bordes del dolor se atenuaron como por arte de magia y luego 
desaparecieron en la nada. Cerró los ojos y se entregó al sueño inducido por la 
droga, agradecido por su olvido. 


CAPÍTULO 31 


Tras regresar a casa, Jason comprobó cómo estaba Joe, que tendría un 
dolor de cabeza del demonio durante los próximos días, y luego subió a su 
dormitorio, se cambió la ropa sucia y limpió sus propias heridas con alcohol. 
Le escocía el labio y le dolía la mejilla, pero aparte de los moratones de 
colores, no estaba malherido. Bajó las escaleras justo a tiempo para 
encontrarse con el grupo de la iglesia. 


—Dios mío, ¿qué te ha pasado? — exclamó Cecilia al verlo. 

—No es nada. Henley, necesito que entregues un mensaje urgente al 
detective inspector Coleridge, de la policía de Brentwood. Si no está, dale el 
mensaje al sargento de guardia. 

—Sí, señor—, respondió Roger Henley sin mucho entusiasmo. 
Probablemente había estado esperando la comida de Navidad, no un galope 


barrido por el viento hasta Brentwood. 


—Capitán, ¿se encuentra bien? — preguntó Micah en voz baja mientras 
seguía a Jason al salón. —¿Le sirvo una copa? 


Jason trató de sonreír. —Estoy bien. Me siento mucho mejor de lo que 
parezco. ¿Me haces un favor? 


Micah asintió. 


—Vigila a Henley y avísame cuando vuelva. Puedes usar tu telescopio 
—, sugirió Jason despreocupadamente. 


—Lo haré. Puedes contar conmigo, capitán—, exclamó Micah, y salió 
corriendo de la habitación. 


—Tienes un aspecto horrible—, espetó Cecilia mientras entraba en un 
revuelo de faldas. —¿Por qué te metes en asuntos que es mejor dejar en 
manos de quienes están cualificados para manejarlos? 


—¿ Y por qué suenas como si fueras mi esposa? — Jason estalló. 


—Nunca cambias, ¿verdad, Jason? —. amonestó Cecilia mientras 
continuaba con su sermón. —Siempre lanzándote de cabeza al peligro. Si no 


hubieras cedido a tus nobles instintos y te hubieras alistado en el ejército, todo 
habría sido muy distinto—, dijo, con la voz llorosa. —¿Y por qué insistes en 
que te llamen capitán Redmond? Ya no estás en el ejército, Jason, ni siquiera 
en el país donde se reconoce tu rango—, exclamó Cecilia. —Eres un auténtico 
señor. Un noble. Empieza a comportarte como tal. 


Jason respiró hondo para serenarse. Cecilia no sólo estaba afligida, sino 
que se tambaleaba por su rechazo. Estaba enojada y molesta y necesitaba 
desahogarse, pero no sería su saco de boxeo. Ni ahora ni nunca. 


—Mi estilo es asunto mío, y si me hubieras querido, aunque fuera un 
poco, al menos habrías esperado a asegurarte de que estaba muerto antes de 
casarte con mi mejor amigo. 


—Jason, estaba de luto por ti—, gritó Cecilia. —Mark estaba allí, 
llorando a mi lado. Fue nuestro amor por ti lo que nos unió. Si pudiera volver 
el tiempo atrás... 


—Pues no puedes. Lo hecho, hecho está—, dijo Jason, obligándose a 
moderar el tono. —Ya no tienes ningún derecho sobre mí, Cecilia. Te 
agradeceré que lo recuerdes. 


—¿Cómo podría olvidarlo? — Cecilia siseó en voz baja. —Lo dejaste 
muy claro anoche. Y si me hubieras amado—, añadió con rencor, —tendrías 
un poco más de compasión, un poco más de perdón en tu corazón. Tú me 
dejaste primero, Jason. 


—Pero tú me dejaste el último—, dijo Jason en voz baja. —Tú hiciste tu 
elección, Cecilia, y ahora yo haré la mía. Ahora, si no te importa, me gustaría 
estar solo un rato. 


—Como quieras. 


Cecilia salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí y dejando un 
apacible silencio a su paso. Jason se sentó y apoyó la cabeza contra el 
respaldo de la silla, cerrando los ojos y dejándose hundir en el rejuvenecedor 
abrazo de la soledad. Se sentía aliviado de que la prueba hubiera terminado y 
todos hubieran sobrevivido, al menos en el sentido físico. Daniel tardaría 
varias semanas en recuperarse, pero estaría bien y con un buen resultado en su 
haber. No era una mala manera de empezar su carrera en la Policía de Essex. 
Pero Kitty... 


Jason suspiró al pensar en la pobre chica que descansaba en el piso de 
arriba. Ella era la verdadera víctima de este crimen, y aunque su cuerpo 
sanaría, tal vez nunca se recuperaría del dolor que su familia le había 


infligido. Con Frank muerto, por fin se había librado de él, pero si sus 
hermanos no lograban escapar, sería la horca para ellos, y ella tendría que 
vivir sabiendo que habían muerto para vengarla. Jason se preguntó si Kitty 
había sabido la verdad del asesinato desde el principio, pero lo dudaba. No 
creía que Kitty permitiera que sus hermanos arriesgaran la vida por ella. Se las 
había arreglado para escapar de Frank viniendo a vivir a Redmond Hall. No 
era de extrañar que Sadie Darrow estuviera desesperada por instalar a su hija 
en una gran casa. La quería a salvo. Y con Jimmy y Willy llevándola y 
trayéndola del trabajo, nunca estaba sola con su padrastro. 


Pero la solución había llegado demasiado tarde. Kitty ya estaba 
embarazada, un hecho del que probablemente no había sido consciente hasta 
las últimas semanas. La pobre chica debía de estar en un infierno, intentando 
en vano guardar su secreto mientras buscaba ayuda desesperadamente. 
¿Cuántas veces había forzado Frank a Kitty antes de que ésta escapara de sus 
garras? Jason se frotó los ojos cuando le vino a la mente una imagen no 
deseada. Esperaba que Frank no hubiera sido violento con ella. Tal como 
estaban las cosas, aquellos recuerdos perseguirían a Kitty para siempre y 
posiblemente afectarían a sus futuras relaciones con los hombres. No era de 
extrañar que Jason la asustara. Como señor de la mansión, tenía una posición 
de poder sobre ella y, al vivir bajo su techo, estaría a su merced si decidía 
aprovecharse de ella. Jason esperaba que no pensara mal de todos los 
hombres. Tal vez, con el tiempo, aprendería a confiar de nuevo. 


Y luego estaban los chicos Darrow. La ley era la ley cuando se trataba de 
asesinato, pero una pequeña parte de Jason esperaba que Jimmy y Willy 
lograran escapar. Habían hecho lo que habían hecho por amor y culpa. No 
habían protegido a su hermana pequeña de un depredador que vivía bajo su 
techo. ¿Cómo podían saberlo? Apenas eran más que niños, y Frank Darrow 
había sido su padre desde que eran pequeños. Y Sadie. ¿Lo había sospechado 
todo el tiempo, o el embarazo de Kitty había llegado como un rayo caído del 
cielo, golpeando con fuerza y quemando todo lo que había tocado? Jason 
recordó que tenía menta poleo a mano. ¿Cuántos niños había abortado desde 
que se casó con Frank? 


Qué crueles pueden ser las personas entre sí, pensó Jason con tristeza. 
Qué desconsiderados e impenitentes. Frank Darrow había sido un ladrón, un 
mentiroso, un adúltero y un libertino, un hombre que no merecía ninguna 
consideración ni en la vida ni en la muerte, pero la ley no tendría en cuenta su 
carácter a la hora de condenar a aquellos chicos. La ley caería como un 
martillo sobre un yunque, golpeando con brutal finalidad. 


—Dios mío, ten piedad de sus almas—, susurró Jason. 


Deseaba poder hablar con Katherine, pero no la había visto desde que 


pasó con los regalos y permitió que Cecilia la menospreciara. ¿Qué pensaría 
ella de él? Probablemente no menos de lo que él pensaba de sí mismo por 
permitir que la mujer que amaba y respetaba fuera maltratada y despedida sin 
una palabra de recriminación. Vería a Katherine mañana, pasara lo que pasara. 
Y atendería al hijo de Kitty. 


Después de haber tomado la decisión, Jason finalmente se permitió 
descansar. La tensión de las últimas horas se había apoderado de él, y se 
sentía como una marioneta flácida, con los hilos enrollados alrededor de las 
extremidades mientras yacía rota en el improvisado escenario. Cerró los ojos 
y dejó que el sueño se apoderara de él. 


CAPÍTULO 32 


Cuando Jason despertó, la brillante luz del día había sido sustituida por 
los tonos apagados de un crepúsculo invernal. Las primeras estrellas titilaban 
ya en el cielo, y la luna colgaba sobre los árboles, su luz tan plateada y 
misteriosa como el propio orbe resplandeciente. Jason se incorporó. Tenía un 
retortijón en el cuello y un hambre voraz. Consultó su reloj. Eran más de las 
cuatro. Estaba a punto de ir a buscar algo de comer cuando Micah entró en la 
habitación, con expresión ansiosa. 


—¿Estás bien? — preguntó Jason, utilizando la expresión americana que 
sólo Micah y Cecilia entenderían. —¿No ha vuelto Henley? 


—Volvió hace una hora—, dijo Micah. —Pero estabas dormido y no 
quería despertarte. Ha entregado el mensaje, como le pediste. 


—Entonces, ¿por qué la cara larga? 


—Un carruaje acaba de entrar por las puertas—, dijo Micah. —¿Esperas 
a alguien? 


—No—, respondió Jason, sin saber por qué Micah estaba molesto. Tal 
vez le preocupaba que Jason se fuera de nuevo. 


—No quiero que te hagan daño—, confesó Micah, con la expresión de 
una madre preocupada. —Eres todo lo que tengo. 


—Micah, pasaré el resto de la noche en esta silla. Bueno, después de 
comer algo. No me moveré de aquí. Si quieres traer el juego de ajedrez, 
incluso puedo jugar una partida. 

—No tengo muchas ganas de jugar—, dice Micah. —Estoy esperando a 
que oscurezca del todo para ir a mirar las estrellas por el telescopio. ¿Crees 
que de verdad hay un hombre en la Luna? 

—Y o no, pero es tu deber científico averiguarlo—, respondió Jason. 


—Lo haré, pero sólo después de ver quién ha venido a visitarte. 


—Suena como un plan razonable—, respondió Jason. 


Estaba secretamente contento de que Micah no estuviera de humor para 
jugar al ajedrez. Le dolía la cabeza y el estómago le gruñía de hambre. Se 
preguntó brevemente qué habría sido de su carruaje y si alguna vez lo 
recuperaría, pero el sonido de las ruedas sobre la grava lo atrajo hacia la 
ventana. Micah lo siguió, casi pegando la nariz al cristal. 


Un carruaje negro y cuadrado se acercó a la casa. Su exterior estaba 
abollado y arañado, y la pintura negra se descascarillaba de las ruedas, 
dejando ver los radios de madera oscura. El conductor, que parecía canoso y 
malhumorado, saltó del banco y se apresuró a abrir la puerta. Por un momento 
no se apeó nadie y, entonces, una muchacha pelirroja y delgada, con un 
impropio abrigo negro y una anticuada cofia, se apeó con cuidado, con el 
rostro pálido y asustado mientras sujetaba su fardo contra el pecho y 
contemplaba temerosa la imponente fachada de Redmond Hall. 


Un grito de asombro arrancó del pecho de Micah, que echó a correr fuera 
del salón, atravesó el vestíbulo y salió por la puerta. La muchacha se 
sobresaltó momentáneamente, y luego su labio inferior empezó a temblar 
mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Micah la abrazó por el 
medio y luego se apartó, sobresaltado, mirando sorprendido el bulto. Una 
pequeña mano emergió de entre los envoltorios y agarró un rizo suelto, 
tirando con fuerza suficiente para hacer estremecer a la muchacha. 


Jason abandonó su sitio junto a la ventana y se apresuró a salir. Micah se 
volvió hacia él y su mirada hizo que a Jason se le saltaran las lágrimas. No 
había palabras para describir la alegría que irradiaba, ni la gratitud en su 
mirada. 


—Capitán, es Mary—, gritó, con la voz quebrada. —Es Mary—, repitió, 
esta vez más suavemente. 


La mirada azul de la chica, tan parecida a la de Micah, se volvió hacia 
Jason, y éste se encontró sonriendo como un imbécil, feliz de haber podido 
facilitar aquel reencuentro. 

—Bienvenida, Mary—, dijo. —Ven adentro. Hace frío aquí fuera. 

—Gracias—, murmuró Mary. —Eh, el conductor... 

—-Dodson, por favor, paga al hombre y ofrécele comida y alojamiento 
para esta noche—, dijo Jason a Dodson, que había aparecido a su lado como 


por arte de magia, con el rostro tan impasible como siempre. 


—Por supuesto, señor. 


—Mary, éste es el capitán Redmond—, dijo Micah mientras la cogía de 
la mano. —Me acogió cuando murieron papá y Patrick. ¿Dónde has estado? 
Te hemos buscado por todas partes. Bueno, no importa, puedes contárnoslo 
más tarde. Debes estar hambrienta y cansada. Y parece que está a punto de 
llorar. 


El niño arrugó la cara, pero pareció cambiar de idea cuando la lámpara 
de gas del vestíbulo le distrajo de ceder al impulso. Se quedó mirando la luz, 
con la boquita abierta en señal de asombro. Mary se detuvo en medio del 
vestíbulo, aparentemente abrumada. Micah tiró de ella y la arrastró hasta el 
salón. 


—Ven y siéntate junto al fuego. ¿Tienes hambre? Puedo pedirle a la Sra. 
Dodson que te prepare algo de comer. 


—Micah—, dijo Mary suavemente, estirando la mano para acariciar sus 
rizos anaranjados. —Oh, Micah. 


Jason pensó que debía dejar un momento a los hermanos, pero Mary 
parecía tan fuera de su elemento que decidió intervenir. 


—Marty, es un placer conocerte. Tendré una habitación preparada para ti, 
y creo que hay una cuna en el cuarto de los niños. Te la bajaré a tu habitación. 
¿Cómo se llama este pequeño? —preguntó con cuidado, intentando ver mejor 
al bebé. Parecía tener unos nueve meses. El niño tenía la misma mirada 
perdida que Mary, pero su pelo era oscuro y ondulado. 


—Liam—, dijo Mary, recuperando por fin la compostura. —Por nuestro 
padre—, explicó. 


—¿Estás casada, entonces? — preguntó Micah. —¿Dónde está tu 
marido? 


Mary vaciló y apartó la mirada, fijándola en las llamas que saltaban en la 
chimenea. 


—Micah, estoy seguro de que a Mary le gustaría descansar—, dijo Jason. 
—Y a tendréis tiempo de hablar más tarde. 


Mary le lanzó una mirada agradecida pero curiosa. Probablemente se 
preguntaba por qué el señor de la mansión parecía que acababa de estar en una 
pelea de bar, pero sabiamente no dijo nada. 


—Sí, me gustaría descansar—, dijo en voz baja. —Ha sido un largo viaje 
desde Liverpool y Liam ha estado muy inquieto. 


—Haré que le traigan agua caliente y refrescos. Si necesita algo, por 
favor, no dude en pedírmelo—, dijo Jason. 


—Sólo un poco de leche para Liam, por favor—, dijo Mary en voz baja. 
—Por supuesto. La Sra. Dodson se la calentará. 


Mary siguió a Jason hacia las escaleras, donde Fanny la esperaba ansiosa 
por acompañarla a su habitación. Mary siguió a Fanny dócilmente, con la 
cabeza girando sobre su delgado cuello mientras contemplaba el esplendor del 
vestíbulo y la grandiosidad de la escalera, que estaba repleta de cuadros, 
cuyos temas resultaban aún más espléndidos por los pulidos marcos dorados y 
el enorme tamaño de los lienzos. 


—-Dodson, tomaré el té en el salón. Y trae unos sándwiches de verdad—, 
aclaró Jason. Un bocadillo de pepino no iba a saciar su hambre. —+Estoy 
famélico. 


—”Por supuesto, señor. Bocadillos de verdad. ¿Para dos? —, preguntó 
mirando a Micah. 


—Sólo quiero pastas de té—, respondió Micah. Obviamente seguía en 
estado de shock, pero Micah no sería Micah si no estuviera dispuesto a comer 
pasteles. 


—Dodson, por favor, asegúrate de que la Srta. Mary tiene todo lo que 
necesita. 


Dodson le dirigió una mirada mordaz, y Jason trató de ocultar su sonrisa. 
Dodson se encargaría de todo. Siempre lo hacía y no necesitaba que se lo 


recordaran. 


—Lo siento. Estoy encantado de tener a Mary aquí por fin—, ofreció 
Jason a modo de disculpa. 


—Lo sé, señor. Maravilloso regalo de Navidad para el señorito Micah. 


—En efecto, lo es—, asintió Jason, y siguió a Micah al salón para 
esperar su té. 


CAPÍTULO 33 


La cena de Navidad fue un asunto apagado, con una Cecilia reprendida 
manteniendo un perfil bajo, Micah vibrando de impaciencia por pasar tiempo 
con Mary, y Jason preocupado por Daniel y deseando poder haber visto a 
Katherine, aunque sólo fuera por unos minutos. Sólo Shawn Sullivan parecía 
tan animado como de costumbre pero, dado el ambiente general que reinaba 
en la mesa, decidió sabiamente guardar silencio. Jason se sintió aliviado 
cuando por fin terminó la comida y Micah y Shawn abandonaron el comedor, 
ansiosos por hacer uso del telescopio. 


—¿Permitirás que se quede? — preguntó Cecilia mientras seguía a Jason 
al salón y se sentaba frente a él, deseosa de tomar una última copa. 


—¿ Quién? ¿Mary? 
—- Quién si no? 


—-Por supuesto. ¿Por qué no iba a hacerlo? — preguntó Jason, deseando 
haber subido directamente. No estaba de humor para otra confrontación. 


—Apostaría mi último dólar a que ese niño es un bastardo—, dijo 
Cecilia con rencor. —¿Ahora diriges un hogar para niños descarriados y 
huérfanos? 


—Desde luego, no dirijo un hogar para ex prometidas amargadas—, 
espetó Jason, y se puso en pie. 


—¡Ay! — dijo Cecilia, llevándose una mano al corazón. —Eso fue 
innecesariamente cruel. 


—Cecilía, no quería hacer esto precisamente hoy, pero creo que es mejor 
que no volvamos a vernos. Dado que me han robado el carruaje, haré arreglos 
alternativos para llevarte adonde quieras ir. Después de eso, mi 
responsabilidad contigo termina. 


—¡Jason, de verdad! No hay necesidad de ofenderse tanto por esos 
irlandeses. Sabes que no quiero hacerles daño. No entiendo por qué te sientes 
responsable de ellos, eso es todo. Seguro que podemos besarnos y hacer las 
paces—, preguntó ella, haciendo un mohín que hace unos años le habría 
ablandado el corazón. 


—Cecilia, no se trata de Mary y Micah, y te agradecería que no volvieras 
a referirte a ellos como irlandeses o te verás expulsada a la fuerza de esta casa. 
Se trata de tu arrogante e interesada insistencia en que todavía significamos 
algo el uno para el otro. Nuestro compromiso terminó en el momento en que 
aceptaste la propuesta de Mark. ¿O él aceptó la tuya? — preguntó Jason, 
preguntándose de repente si había sido Cecilia la que había cruzado la línea 
entre la amistad y el romance. —Hiciste una elección, y ahora debes lidiar con 
las consecuencias de esa decisión. 


—Jason, por favor, no me desalojes. Sé que he sido horrible, pero 
todavía estoy de duelo. Seguro que puedes entender el duelo—, gimió Cecilia 
teatralmente. 


—Siento mucho tu pérdida; de verdad, lo siento, pero venir aquí sin 
invitación e instalarte en mi casa no hará que tus seres queridos vuelvan, ni 
me ganará. Ahora, me voy a la cama. Te sugiero que hagas lo mismo. Tienes 
mucho que hacer mañana, ya que te vas. Buenas noches, Cecilia, y mucha 
suerte. 


Con eso, Jason dejó a una llorosa Cecilia y salió de la sala, sin sentir ni 
una pizca de remordimiento. Era una situación resuelta. Sólo faltaban media 
docena más. 


CAPÍTULO 34 


Era más de medianoche cuando Jason oyó el suave llanto de la niña, 
seguido de tímidos pasos. Se puso la bata y salió al pasillo, encontrándose 
cara a cara con Mary, que estaba descalza y vestida sólo con su camisón y un 
sencillo chal de lana. 


—¿Estás bien? — preguntó Jason. 


—Liam tiene hambre—, dijo Mary. —Y yo también—, admitió 
tímidamente. 


Jason le sonrió para tranquilizarla, o todo lo tranquilizador que podía 
hacerlo con un moretón en la mejilla y una costra sangrienta en el labio. — 
¿Por qué no coges a Liam y vamos a asaltar la despensa? 


Mary pareció momentáneamente escandalizada, pero asintió con la 
cabeza y se metió en la habitación, de donde salió con Liam retorciéndose. El 
bebé parecía muy despierto, sus ojos azules miraban fijamente a Jason como 
si estuviera decidiendo si debía molestarse en llorar o no malgastar el 
esfuerzo. 


—¿Toma algún sólido? 
—Algunos—, respondió Mary. 


Siguió a Jason escaleras abajo y a través de la puerta verde. Bajaron a la 
oscura cocina y Jason encendió la lámpara de aceite que la Sra. Dodson tenía 
a mano para sus visitas nocturnas. 


Jason encendió la estufa y cortó un poco de pan mientras se calentaba la 
leche para Liam. Empujó la vasija de mantequilla hacia Mary. 


—Creo que puedo encontrar mermelada de fresa—, le ofreció. 


Mary asintió con entusiasmo y untó con mantequilla una rebanada de 
pan para Liam. Jason encontró un tarro de mermelada y lo puso sobre la mesa 
antes de dedicarse a preparar chocolate. A Mary parecía que le vendría bien 
algo decadente y calórico. Estaba demasiado delgada. Jason había dado 
instrucciones al Sr. Hartley para que pagara un camarote de primera clase, 
pero Mary no tenía el aspecto de una mujer que acabara de disfrutar de un 


lujoso viaje transatlántico. Untó un poco de mermelada en el pan y se lo dio a 
Liam, que lo cogió con las dos manos y empezó a comer hambriento, con la 
mermelada manchándole las pálidas mejillas. 


—Ahora, veamos qué tenemos—, dijo Jason una vez que hubo servido 
dos tazas de chocolate. —¿Comida de verdad o tarta? 


—Pastel—, respondió Mary sin dudarlo. 


—Tarta será, entonces—. Jason encontró los restos de un budín de 
ciruelas, varios pasteles de carne picada y un plato de compota de pera, y los 
llevó a la mesa. —¿Servirá esto? 


Mary asintió con entusiasmo y cogió un pastel. Probó un bocado, asintió 
en señal de agradecimiento y se metió en la boca el resto de la tarta. —Está 
bueno—, dijo en cuanto tragó. 


Liam, que se había terminado el pan, alargó la mano y cogió un puñado 
de budín de ciruelas. Se lo metió en la boca, pareció momentáneamente 
sorprendido por el sabor desconocido, luego tragó y pidió más. A pesar de la 
palidez de su piel, parecía un niño sano, de buen tamaño para su edad y con 
un desarrollo adecuado, por lo que Jason podía ver. Había visto al menos seis 
dientes cuando Liam abrió la boca para pedir más dulce. Tenía el pelo lustroso 
y la piel clara. 


—Es precioso—, dijo Jason en voz baja, deseando poder sostener al 
bebé. 


—Ojalá lo hubiera visto su padre—, dijo Mary. 
—-¿ Dónde está su padre, Mary? 


Mary dejó la cuchara y bajó la cabeza, con el cuello delgado como el 
tallo de una flor marchita. —Se ha ido. Muerto. 


——- Quién era? 


Exhaló bruscamente y levantó la vista, su mirada se encontró con la de 
Jason a través de la mesa de pino. —Gracias por traerme aquí, Capitán 
Redmond. No sé qué habría hecho si el Sr. Hartley no me hubiera encontrado. 
Ha sido tan horrible—. Suspiró. Pareció replegarse sobre sí misma, 
encorvando los hombros y utilizando instintivamente su cuerpo para proteger 
a Liam, como si hubiera algún peligro invisible acechando en la cocina. 


—Cuéntame—, invitó Jason. Quería saberlo de verdad, pero también le 


preocupaba que la historia de Mary pudiera disgustar a Micah y quería tener 
la oportunidad de hablarlo con ella. A los once años, Micah aún era un 
inocente y había supuesto de inmediato que Mary se había casado y que el 
niño había nacido dentro del matrimonio. Jason tenía sus dudas. Odiaba estar 
de acuerdo con Cecilia, pero había muchas posibilidades de que tuviera razón 
en su estimación de la paternidad de Liam. 


—Le rogué a papá que no se alistara—, comenzó Mary, con una mirada 
lejana en los ojos. —Acabábamos de perder a mamá y yo no quería quedarme 
sola en la granja, pero papá estaba entusiasmado y los niños también, 
especialmente Micah, que pensaba que sería una gran aventura. Los veía 
como héroes que lucharían por el país que nos había dado un hogar y la 
oportunidad de una vida mejor. Y había sido una buena vida, antes de que 
todo se torciera—. Mary tragó con fuerza, su garganta se movió mientras 
trataba de no llorar. 


—Antes de que Pa y los chicos se fueran, Pa contrató a un peón para que 
me ayudara. No habría podido arreglármelas sola. Brendan era el hijo de 
nuestros vecinos, los McCauley. Era fuerte y estaba en forma, pero era duro 
de oído, por lo que el ejército no lo aceptó, y eso le avergonzaba mucho. Le 
hacía sentir que no era el hombre que los demás eran. 


—¿Y cómo os llevabais Brendan y tú? —. preguntó Jason con cuidado, 
preguntándose si Brendan era el padre de Liam. 


—Brendan iba a cobrar un porcentaje del grano y los productos que yo 
vendía, así que tenía interés en hacer un buen trabajo—, explicó Mary. —Y lo 
hizo. Era un gran trabajador. Y un buen amigo. 


—¿Sólo un amigo? 


Mary asintió. —Nunca fue así entre nosotros. Nos conocíamos de casi 
toda la vida y, para mí, Brendan era como un hermano—. Mary suspiró 
pesadamente. —Brendan podría haberse quedado en la granja. Había sitio de 
sobra, pero él se iba a casa por las tardes a ver a sus padres, así que yo me 
quedaba sola. Me había acostumbrado a dormir en el granero porque me daba 
miedo estar sola en casa. 


Mary movió a Liam de un lado a otro cuando éste trató de agarrar la taza 
de chocolate. Tomó un sorbo y continuó. —Nos las arreglamos bien durante 
un tiempo, Brendan y yo, pero entonces, en agosto del sesenta y cuatro, se 
libró una batalla cerca de allí, en Folk's Mill—. Hizo un gesto despectivo con 
la mano. —El nombre no significaría nada para ti, por supuesto 


—Continúa—, dijo Jason, rezando todo el tiempo para que Mary no 


hubiera sido víctima de los soldados merodeadores. 


—Estaba en el granero la noche del dos de agosto, cuando oí algo abajo. 
Miré a través de la brecha en la madera y vi a un hombre, un soldado. Su 
uniforme estaba sucio y cubierto de sangre, pero pude ver que era gris claro, 
no el azul del ejército de la Unión. No sabía qué hacer. Estaba muy asustada. 
Permanecí en silencio el resto de la noche, temerosa de hacer ruido, pero no 
tenía por qué molestarme. Estaba tan débil y deliraba que no se habría 
inmutado ni aunque yo hubiera hecho una giga justo al lado de donde yacía. 


Mary suspiró y alisó el sedoso cabello de Liam. Los párpados le pesaban 
ahora que tenía la barriga llena. 


—Me dio pena. ¿Qué puedo decir? — dijo Mary a la defensiva. —Era 
joven, estaba asustado y desesperado. Le ayudé a entrar en la casa antes de 
que llegara Brendan y le acomodé en una de las habitaciones traseras. 
Brendan nunca supo que estaba allí. 


—¿Cómo se llamaba? — preguntó Jason en voz baja. 


—Clayton. Clayton Overton, de Mobile, Alabama. Un nombre 
terriblemente elegante para un muchacho amable y sencillo. Le habían 
disparado en el estómago—, dijo Mary, con los ojos llenos de lágrimas. — 
Estaba segura de que iba a morir, y nadie debería morir solo, como un perro 
—. Lloriqueó y se secó las mejillas húmedas con el dorso de la mano. — 
Pensé que al menos le haría más cómodos sus últimos días. 


—Pero no murió —, adivinó Jason. 


Mary negó con la cabeza. —Tardó más de una semana en empezar a 
mejorar, pero una vez que se recuperó, mejoró cada día y al final pudo 
levantarse de la cama. 


—¿Qué pasó, Mary? — preguntó Jason. Cuando él y Micah habían 
vuelto a Clarke's Pointe, la granja se había quemado hasta los cimientos, y 
nadie en el asentamiento parecía saber qué había sido de Mary Donovan. 


—Fui una estúpida, eso es lo que pasó—, gritó Mary, sobresaltando a un 
somnoliento Liam. —Me volví descuidada. Un día Brendan entró y vio dos 
platos y dos tazas sucias en la pila. Yo había estado demasiado cansada para 
fregar después de la cena de la noche anterior. No tardó mucho en sumar dos 
más dos y recorrió la casa en busca de Clayton. Lo encontró dormido en mi 
cama, desnudo e indefenso. 


—- Qué hizo? 


—Pensé que iba a ir a por Clayton, pero no lo hizo. Simplemente se fue, 
pero la mirada que me echó al salir por la puerta fue advertencia suficiente. Se 
lo dijo a sus padres y ellos se lo dijeron a todos los demás. Esa noche, una 
turba se presentó en la granja. Tenían antorchas y me exigían que entregara a 
Clayton o me harían daño. 


—Pero no lo entregaste—, dijo Jason. Si Mary fuera la mitad de valiente 
que Micah, se habría mantenido firme. 


—Me aseguré de que Clayton estuviera a salvo. Había un lugar donde 
Micah y yo solíamos escondernos cuando éramos niños. Era una vieja cabaña 
en el bosque. La madera estaba podrida, y el interior olía a cosas muertas, 
pero era un refugio, y nadie iba nunca allí. Llevé a Clayton allí en cuanto 
Brendan se fue y le dije que me esperara dos días. Si yo no llegaba, debía 
marcharse. 


Mary suspiró pesadamente y acarició la cabeza de Liam. El niño estaba 
profundamente dormido, con la boca abierta y las pestañas desplegadas contra 
las mejillas. 


—Les dije a todos que el soldado se había ido, pero no me creyeron. Me 
insultaron y algunos incluso fueron a por mí. Estaban tan enfadados, tan 
dispuestos a hacerme pedazos. Era gente con la que había crecido, con la que 
me sentaba junto a ellos en la iglesia, pero me habrían matado si el cura no 
hubiera intervenido y me hubiera dicho que dijera la verdad si quería 
salvarme. Así que lloré y les conté que el soldado había entrado por la fuerza 
y amenazado con matarme si se lo decía a alguien. 


—Pero no te creyeron—, dijo Jason, sin voz. Ninguna multitud te 
creería. 


—No, no me creyeron. Entraron por la fuerza y, al no encontrar a 
Clayton, dispararon contra la casa. Me quedé sin nada más que la ropa que 
llevaba puesta y el fajo de comida y ropa que le había dado a Clayton. Una 
vez a salvo, salimos y nos dirigimos hacia el sur. Clayton quería volver a casa 
y yo no tenía un hogar al que regresar, así que me fui con él. Tardamos más 
de un mes en llegar a Alabama, pero lo logramos. Llegamos allí a finales de 
octubre. Bueno, sus padres estaban agradecidos de tener a su hijo de vuelta, te 
lo aseguro—, dijo Mary con amargura. —Pero no querían saber nada de mí. 
Clayton les dijo que me quería y que íbamos a casarnos en cuanto acabara la 
guerra. 


Mary bajó la cabeza mientras lágrimas silenciosas rodaban por sus 
pálidas mejillas. —Su padre dijo que era su deber regresar a su regimiento. 
Prometió que cuidaría de mí hasta que Clayton volviera, pero no lo hizo. Lo 


mataron dos meses después, en Virginia. El señor y la Sra. Overton me 
echaron tan pronto como supieron la noticia. 


—¿Sabían lo de Liam? — preguntó Jason. La promesa de un nieto 
podría haber ablandado sus corazones. 


Mary negó con la cabeza. —Nunca me molesté en decírselo. ¿Qué 
sentido tenía? En cuanto estuve a salvo, regresé al norte, pero no me atrevía a 
volver a Clarke's Pointe, así que seguí adelante. Acabé en Nueva York, 
primero en Hell's Kitchen, luego en Five Points. 


—¿Cómo te encontró allí el Sr. Hartley? —. preguntó Jason, asombrado 
de que el agente de investigación hubiera sido capaz de localizar a Mary en el 
antro que era Five Points. Era un milagro que a Mary y a Liam no se los 
hubiera llevado el cólera como a tantos que vivían en aquella zona 
densamente poblada que albergaba a innumerables inmigrantes pobres. 


—Tenía una amiga en Clark's Pointe. Anna McKendrick. Le escribí una 
vez instalada, por si alguien iba a buscarme. Anna se enteró de que el Sr. 
Hartley había estado preguntando por mí y le escribió. Eso fue en septiembre. 
Vino a buscarme tan pronto como fue seguro y la epidemia había disminuido. 
Me dijo que usted me había estado buscando todo este tiempo y que se había 
ofrecido a pagarme el pasaje—, dijo Mary tragando saliva. —Pensé que había 
muerto y que había ido al cielo, para descubrir que Micah estaba vivo y que 
volvería a verle. Gracias—, dijo Mary. —Gracias, capitán, por reunirnos de 
nuevo. 


—Mary, eres bienvenida a quedarte aquí indefinidamente. Estaré 
encantado de teneros a ti y a Liam, pero si deseas regresar a Estados Unidos, 
sólo tienes que decirlo. Me ocuparé de todo y ni a ti ni a Micah os faltará 
nunca nada. Nunca más tendréis que luchar. 


Mary asintió, con los ojos llenos de esperanza. —¿Puedo quedarme? 
¿Por un tiempo, al menos? No tengo nada a lo que volver, y Micah te quiere 
mucho. Se nota. 


—Todo el tiempo que quieras. Quédate para siempre—, dijo Jason, 
sonriéndole. —Yo también perdí a mi familia, así que me harías un favor. 


—Será mejor que lo lleve a la cama—, dijo Mary, mirando 
cariñosamente a su hijo. —Se está poniendo pesado. 


—Marty, ¿por qué no le dices a Micah que tú y Clayton os habéis 
casado? —, sugirió Jason. —Creo que será más fácil para él y para ti. Nadie 
tiene por qué saber que Liam nació fuera del matrimonio. 


Mary levantó la cara, mirándole con asombro. —¿No sería eso un 
pecado 


—No lo creo, y parece que Clayton hubiera querido que hicieras lo que 
fuera para facilitarte la vida a ti y a su hijo. 


Mary asintió. —De acuerdo, entonces. Mary Overton será—, dijo. — 
Nunca pensé que sería respetable. 


—NOo necesitas estar casada para ser respetable. Vamos, hora de dormir. 
Mary se echó a Liam al hombro y esperó a que Jason guardara los restos 


del banquete. Apagó la lámpara y subieron las escaleras en un agradable 
silencio. 


CAPÍTULO 35 
Martes, 26 de diciembre 


El día amaneció soleado y luminoso, con un cielo tan azul que podría 
haber sido pleno verano. Después de desayunar tranquilamente, Jason dejó a 
Micah y Mary hablando en voz baja en la habitación de Mary, con sus 
cabezas cobrizas agachadas mientras compartían sus dolorosas experiencias 
de los últimos años. Hacía suficiente buen tiempo para caminar, así que Jason 
se dirigió a la casa de Daniel, deseoso de ver cómo estaba su paciente. 
Encontró a Daniel despierto y alerta, con Sarah a su lado, dándole de 
desayunar huevos pasados por agua y tostadas. 


—¿ Cuándo podré salir de la cama? — refunfuñó Daniel. 


—Cuando ya no te duela como el demonio—, respondió Jason, y al 
instante se arrepintió de las palabras que había elegido. —Te pido perdón—, 
le dijo a Sarah, que sonrió con lágrimas en los ojos. 


Se levantó y recogió la bandeja. —Os dejo para que habléis. Capitán, 
¿puedo ofrecerle un refresco? 


—Gracias, no. 
Sarah salió de la habitación y Jason cerró la puerta tras ella. 
—¿ Cómo te sientes? — Jason preguntó. —¿En serio? 


—Podría ser peor. Nada me duele mientras no respire—. Daniel sonrió 
de repente, la sonrisa iluminando su rostro habitualmente serio. —Lo tengo, 
Jason. 


—¿A quién has cogido? ¿No a Jimmy y Willy? 


Daniel sacudió la cabeza y al instante hizo una mueca de dolor. —El 
detective inspector Coleridge envió al agente Pullman un mensaje ayer por la 
tarde. En el registro del taller de Elijah Gordon no apareció ninguno de los 
objetos robados, pero el sargento Flint vio algo cuando registraron la casa. Se 
llama copa kiddush, y la Sra. Gordon había decidido usarla para exhibir sus 
poinsettias (Flores). La copa pertenece al Sr. Adler, el Sr. Grills la identificó, e 
incluso tiene una inscripción en la base. Fue un regalo de bodas de su suegro. 
La inscripción dice: “Para Hannah e Isaac Adler. Que vuestra copa rebose”. 


—Son noticias maravillosas, Daniel —, exclamó Jason. —Ahora no se 
librará tan fácilmente, ni siquiera con Jonathan Barrett representándole. 


—No lo hará. Rechazó el caso. Parece que también habían robado en su 
casa—, dijo Daniel. —Qué audacia. Robar a tu propio abogado. 


—Supongo que Elijah Gordon no pensó que lo atraparían. 

—No. Para ser sincero, nunca habría sospechado de él si no hubiera sido 
por el relato del Sr. Grills. Si no hubiera conseguido herir a Silas Pike, no 
habría nada que relacionara a Gordon con los robos. 


—¿Se sabe algo de los Darrow? 


—Todavía no—, dijo Daniel. —Podrían haber ido a cualquier parte. 
Creo que tendrás que encargar un nuevo carruaje—, añadió. 


—Creo que podrías tener razón. Y hablando de carruajes, Mary llegó 
anoche, con un bebé. 


—¿Ah, sí? — exclamó Daniel. —¿Dónde ha estado todo este tiempo? 

Jason pasó media hora charlando con Daniel, luego les deseó un buen día 
a él y a Sarah y partió hacia la vicaría. El corazón le martilleaba en el pecho 
mientras se acercaba a la aldaba de latón. Probablemente debería haber 
esperado hasta que su cara estuviera más presentable, pero no podía esperar ni 


un momento más para hablar con Katherine. 


Ella pareció sorprendida al verlo cuando abrió la puerta, y se quedó 
boquiabierta al ver su maltrecho semblante y su expresión tensa. 


—¿Qué te ha pasado en la cara? —, exclamó. —¿Estás bien? ¿Te has 
hecho mucho daño? 


—Estoy bien, de verdad. Esto es lo peor—, le aseguró Jason. — 
¿Podemos hablar en privado? —, le preguntó cuando ella no le invitó a entrar. 


—Papá no está en casa—, respondió Katherine. 
—NOo he venido a ver a tu padre. 


—No podemos estar solos y sin compañía—, replicó Katherine 
primorosamente. 


—Apenas puedo decir lo que he venido a decir en la puerta—, replicó 
Jason. 


—No nos dejarás, ¿verdad? —, preguntó, con expresión cada vez más 
ansiosa. 


—¿Te disgustaría que lo hiciera? 
—Sí—, dijo, y finalmente se hizo a un lado para permitirle entrar. 


En cuanto estuvieron en el salón, Jason se volvió hacia ella. —Katherine, 
sé que te preocupa tu padre, pero tienes mi palabra de que me ocuparé de sus 
necesidades. Con mucho gusto contrataré a un ama de llaves, a todo un equipo 
si es necesario, para asegurarme de que eres libre de vivir tu vida sin el peso 
de la responsabilidad que has estado cargando desde que tu madre falleció. 


Jason respiró entrecortadamente, agradecido de que ella no hubiera 
detenido aún su arrebato. —No quiero estar sin ti, nunca. Eres todo lo que es 
bueno y hermoso y verdadero, y quiero pasar cada día tratando de hacerte 
feliz. 


Dejó de hablar y la miró, con las entrañas retorciéndose de nerviosismo. 
Katherine le miró, con los ojos brillantes tras las gafas. Un dulce rubor 
floreció en sus mejillas. 


—¿ Y la mujer que has instalado en tu casa? ¿Qué es ella para t1? 


—Cecilia es mi pasado. Tú eres mi futuro. Te amo, Katherine—, 
exclamó desesperadamente. —¿No me darás una respuesta? —, suplicó. 


Katherine ladeó la cabeza, un fantasma de sonrisa se dibujó en sus 
labios. —En realidad no me has preguntado nada—, le recordó con suavidad. 


Jason podría haberse pateado a sí mismo por ser tan duro en su 
propuesta. Se arrodilló y le tendió la mano, que ella le dio de buena gana. — 
Katherine Talbot, ¿me harías el gran honor de convertirte en mi esposa? Por 
favor—, añadió, haciéndola reír. 


—SíiT—, dijo, con voz apenas audible. —Sí—, dijo más alto, y rio 
mientras las lágrimas brillaban en sus ojos. —¡Sí! 


Jason se levantó y la cogió en brazos, dándole vueltas por la habitación 
hasta que ella gritó que estaba mareada. La dejó en el suelo y la abrazó hasta 
que empezó a relajarse, con una expresión de asombro en el rostro mientras lo 
miraba. 


—Y o también te quiero—, dijo suavemente. —Creo que te amo desde la 
primera vez que te vi en el salón de los Chadwick. Te veías tan elegante. Y 


tan vulnerable—, dijo en voz baja. —Sabía que era una tontería, pero una 
parte de mí quería consolarte. 


—Lo hiciste—, dijo Jason, recordando su conversación de esa noche. — 
Y me hiciste sentir menos solo. 


Le acarició la mejilla y ella levantó la cara hacia la suya. Sus labios se 
encontraron en un beso dulce y urgente a la vez, sus cuerpos se fundieron 
mientras Jason tiraba de ella para acercarla. Fue en ese momento cuando su 
futuro suegro decidió hacer acto de presencia, con el rostro pálido por la ira. 


—¡Katherine! — rugió. —Por el amor de Dios. ¿Qué crees que estás 
haciendo, muchacha? 


—Padre, el capitán Redmond me ha pedido que me case con él—, 
anunció Katherine. —Y yo he dicho que sí—, añadió apresuradamente antes 
de que su padre pudiera poner objeciones. 


El reverendo Talbot se aclaró la garganta, sus ojos ardiendo de 
indignación mientras clavaba su mirada en Jason. ——Podría haberme 
preguntado primero, señor—, dijo. —¿O no es costumbre pedir permiso al 
padre en América? 


Reprendido, Jason asintió con la cabeza reconociendo la reprimenda del 
reverendo. —Por favor, acepte mis disculpas, reverendo Talbot. Tiene usted 
toda la razón. Debería haberle pedido permiso—, dijo Jason en su tono más 
apaciguador. 


Su corazón se agitó y los músculos de su estómago se contrajeron por el 
nerviosismo. Dada su reticencia a separarse de Katherine, el reverendo podría 
negarle el permiso sólo por despecho, pero la obstinada inclinación de la 
barbilla de Katherine dejaba claro que no aceptaría nada menos que una 
bendición. 


—Reverendo, amo a su hija y le pido humildemente permiso para 
casarme con ella. Espero que nos dé su bendición—, añadió Jason, 
recordándole al hombre que Katherine ya lo había aceptado y no necesitaba su 
permiso. 


El reverendo Talbot lo fulminó con la mirada por un momento, pero 
luego su expresión se suavizó, si es que la apertura de los labios podía 
describirse como tal. —Supongo que no tengo muchas opciones—, respondió. 
—Tienes mi permiso. 


La cara de Katherine cayó mientras miraba y esperaba. Cuando el 


reverendo no dijo nada más, preguntó: —¿Pero no tu bendición? 


El reverendo parecía estar librando una guerra en su interior, pero 
finalmente vencieron los sentimientos paternales que sentía por Katherine. — 
Y mi bendición—, añadió. —Te deseo toda una vida de felicidad. 


—Gracias, padre—, dijo Katherine, visiblemente aliviada. 
—Gracias, señor—, dijo Jason. —Cuidaré bien de ella. 


El reverendo asintió. —+Estaré listo para cenar en cinco minutos, 
Katherine—, dijo y salió de la habitación. 


Katherine sonrió a Jason y él le devolvió la sonrisa, tragándose su enfado 
con el reverendo por tratar a su hija como a una cualquiera. En unos meses se 
casarían y ella no tendría que volver a ocuparse de él. Jason se encargaría de 
eso. 


—Te amo—, dijo Jason suavemente. —Y no veo la hora de que empiece 
nuestra vida juntos. 


Katherine se puso de puntillas y apretó sus labios contra los de él, todos 
sus sentimientos allí en la dulzura de su beso. 


EPÍLOGO 


Mayo de 1867 


Jason fue despertado de un profundo sueño por Liam, que chillaba como 
un cerdito, con los pies golpeando el pasillo enmoquetado mientras se 
escapaba. Jason se tapó la cabeza con la almohada e intentó volver a dormirse, 
pero fue inútil. Tendría que hablar con Mary para que trasladara a Liam al 
cuarto de los niños y tal vez contratar a una niñera para poder descansar un 
poco del diablillo. Ahora que estaba caminando, Liam estaba sacando de 
quicio a la pobre Mary. 


La voz ronca de Micah interrumpió los chillidos de Liam cuando se 
reunió con Mary en el pasillo. Jason podía oírlos hablar juntos y eso le hizo 
sonreír. Micah se había sentido tan feliz desde que Mary había llegado hacía 
casi cinco meses, que casi había recuperado la fe en el mundo. Jason esperó a 
que los hermanos bajaran, se levantó de la cama y se echó agua en la 
palangana, pasándose la mano por la mandíbula. No tenía ganas de afeitarse. 
Quizá debería dejarse barba. Quedaría bien para la boda. Pensar en la boda le 
hizo sonreír enormemente. Sólo unas semanas más. No podía esperar. Y 
entonces él y Katherine se irían de viaje de novios a Italia durante un mes 
entero. ¡Qué felicidad! Y tal vez para cuando volvieran... 


No, no se adelantaría a los acontecimientos. Pero no podía evitarlo, 
¿verdad? Tenía bebés en la cabeza, sobre todo porque Sarah le había pedido 
que la atendiera durante el embarazo. Había un nuevo médico en Birch Hill, 
un tal Dr. Parsons, pero a Sarah le había caído mal al instante y se había 
negado a volver a verle. Jason no podía culparla. El hombre tenía los modales 
de un sargento del ejército. 


Sarah iba a dar a luz en cualquier momento y Daniel se estaba volviendo 
cada vez más desquiciado, atendiendo a su mujer siempre que estaba en casa 
como si fuera la primera mujer en tener un bebé. Jason comprendía su 
ansiedad, sobre todo porque pasaba mucho tiempo trabajando en casos 
nuevos. No había habido nada tan dramático como el asesinato de Frank 
Darrow, pero Daniel se mantenía bastante ocupado. 


El carruaje de Jason había sido encontrado finalmente cerca de los 
muelles de Southampton, lo que había llevado a la policía a creer que James y 
William Darrow se habían enrolado en un barco y hacía tiempo que se habían 
marchado. Serían detenidos si volvían a pisar suelo inglés, pero hasta el 


momento no habían sido tan tontos como para aparecer, o si lo habían hecho, 
habían utilizado alias. Aquellos muchachos no eran tan estúpidos como 
Robert Graham había hecho creer a Daniel. 


Kitty seguía tan callada como siempre, pero parecía menos pensativa 
cada vez que Jason la veía e incluso sonreía de vez en cuando. Jason tenía 
grandes esperanzas puestas en ella, al igual que en Sadie Darrow, que, según 
todos los indicios, era una mujer mucho más feliz desde que se habían 
deshecho de su marido tan poco ceremoniosamente, y tenía buen aspecto. Ni 
la madre ni la hija habían preguntado nunca qué había sido del bebé de Kitty, 
y Jason nunca había facilitado la información. Había enterrado el cadáver en 
el bosque, después de renunciar a la idea de incinerarlo, y había marcado el 
lugar con una cruz improvisada, por si Kitty alguna vez sentía la necesidad de 
visitar el lugar donde descansaba su hijo. Jason esperaba que no lo hiciera. 
Sólo podría causarle dolor. Y ya había sufrido bastante. La noticia de la 
culpabilidad de sus hermanos había salpicado todos los periódicos, y aunque 
Daniel se las había arreglado para mantener el nombre de Kitty fuera de las 
páginas, había algunos reporteros que habían conseguido sonsacar casi toda la 
historia, y los titulares de los periódicos gritaban: 


ASESINATO POR VENGANZA. 
DARROW ASESINADO POR VIOLAR A UNA JOVEN. 


Jason se había asegurado de que no quedara ningún periódico a la vista 
de Kitty y solía tirarlos al fuego en cuanto terminaba de leer. Sin embargo, 
estaba seguro de que Kitty lo sabía y cargaba no sólo con la culpa del 
asesinato de Frank, sino también con la del exilio de sus hermanos. Sin 
embargo, se había hecho muy amiga de Mary, que había sido un gran 
consuelo para ella y le había dicho una y otra vez que ella no tenía la culpa. 
Ella había sido la víctima, no el instrumento de la venganza. 


Los periódicos dieron mucha importancia al método del asesinato, 
repitiendo el acto final de Frank y casi alabando a los Darrow por su 
creatividad al exhibir el cadáver, pero Katherine tenía una teoría diferente. 


—¿No lo ves? —, dijo, mirando a Jason por encima de sus gafas, que se 
deslizaban adorablemente por su nariz. —Han recreado la rueda de St. 
Catherine. 


—¿Qué quieres decir, Katie? Jason había empezado a llamar a 
Katherine “Katie” desde que se habían prometido. Su madre y su hermana 
solían llamarla así, y ella lo asociaba con amor y seguridad, y se sentía 
honrado de ser incluido en tan estimada compañía. 


—El nombre completo de Kitty es Catherine, y a St. Catherine la 
humillaron en una rueda como castigo por su negativa a comprometer su 
virtud. Jimmy y Willy, en esencia, humillaron a Frank en una rueda como 
castigo por violar a su hermana y robarle su virtud. Era su forma de hacer 
justicia. 


—Estoy de acuerdo en que matar a Frank fue una especie de justicia 
poética, pero dudo que tuvieran las Escrituras en la cabeza cuando lo 
desnudaron y lo izaron en esa rueda. 


—DDi lo que quieras—, dijo Katie, con una sonrisa en los labios, —pero 
las lecciones de la Biblia nunca están lejos de la mente de un cristiano devoto. 


Jason se alegró de que no mencionara a Santa Cecilia, patrona de los 
músicos. Al parecer, Cecilia había conocido a alguien mientras viajaba por 
Italia, un músico, por casualidad, y planeaba casarse en cuanto terminara su 
año de luto por Mark y George. Jason no lo veía como una intervención 
divina, pero Katie había idealizado la coincidencia, posiblemente porque se 
sentía aliviada al saber que Cecilia no le haría más visitas inesperadas a Jason. 


—Todo lo que puedo decir es que espero que nunca decidas vengarte de 
mí si hago algo que te desagrade. Me estremezco al imaginar lo que se le 
ocurrirá a esa curiosa mente tuya—, bromeó Jason, cogiéndole la mano y 
plantándole un beso en la palma. 


La sonrisa de Katie se hizo más amplia. —Supongo que será mejor que 
te comportes—, replicó, y le acarició la mejilla con ternura. 


—Pienso hacerlo—, prometió Jason, y lo dijo absolutamente en serio. 


ES 


Jason decidió no afeitarse, al menos por hoy. Se lavó la cara, se cepilló el 
pelo y empezó a vestirse. Henley solía venir a prepararle la ropa, pero no 
había ni rastro de su molesto ayuda de cámara. 


Un suave golpe interrumpió sus pensamientos. Henley abrió la puerta 
pero no avanzó hasta la habitación. Tenía los ojos desorbitados, señal 
inequívoca de que estaba con resaca. —Siento llegar tarde, milord—, 
murmuró. —Me quedé dormido. Será mejor que se dé prisa. Esta el agente 
Pullman esperándole abajo. 


Jason gimió para sus adentros. —¿Qué ha pasado? 
—No lo sé, señor. Dijo que sólo hablaría con usted. 


Jason terminó de vestirse y se presentó en el salón, donde el agente e 
Pullman estaba desgastando el suelo con su paso. 


—Buenos días, agente. ¿En qué puedo servirle? 


—Se le busca, señor. Ha aparecido un cuerpo en el campamento gitano. 
El inspector Haze dijo que no tocara nada hasta que usted llegara, señor. 


—Bien. Vamos, entonces. 


Jason aceptó el abrigo y el sombrero de Dodson, que ya estaba en el 
vestíbulo, y cogió su maletín médico, que Henley había bajado. El agente 
Pullman siguió a Jason fuera de la casa y subió al cabriole que había estado 
conduciendo. Jason subió a su lado. 


—¿ Quién es la víctima, agente? ¿Uno de los gitanos? 

—No, señor. Es Imogen Chadwick. 

El crujido de las ruedas amortiguó el grito de sorpresa de Jason. ¿Qué 
habría estado haciendo en el campamento gitano, y por qué alguien querría 


matar a alguien tan amable y poco amenazadora como Imogen Chadwick? 


—¿Cómo la mataron? — preguntó Jason, rezando interiormente para que 
hubiera sido una muerte rápida. 


—A garrotazos, señor. Casi le cortan la cabeza—, explicó el agente 
Pullman. Jason dejó escapar un suspiro atormentado y fijó los ojos en la 
carretera, preparándose para una nueva investigación. 


Fin 


NOTAS 


Espero que hayan disfrutado de esta entrega de los misterios de 
Redmond y Haze. Tengo planeados varios más. 


Me encantaría conocer su opinión. Puedes encontrarme en 
Irina.shapiro O yahoo.com, www.irinashapiroauthor.com O https:// 


www.facebook.com/IrinaShapiro2/. 


Si quieres unirte a mi lista de correo de misterios victorianos, utiliza este 
enlace. 


https://landing. mailerlite.com/webforms/landing/u9d902 


